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  CAPÍTULO UNO



  


  
    VINCENT PLUM Fianzas es una de las varias tiendas de la avenida Hamilton de Trenton, Nueva Jersey. Lo dirige mi primo Vinnie y es propiedad de su suegro, Harry el Martillo. Connie Rosolli es la encargada de la oficina. Mi nombre es Stephanie Plum, y mi título oficial es agente de ejecución de las fianzas. Me ayuda Lula. No estamos seguros de lo que hace Lula, y nunca hemos sido capaces de encontrar un título para ella.
  


  
    Connie, Lula y yo estábamos mirando por la gran ventana de cristal un Chevy Bolt aparcado en la acera. Era un coche pequeño repleto de mujeres grandes.
  


  
    —¿Sabes quién está en ese coche? —le preguntó Lula a Connie.
  


  
    —La señora Zaretsky, la dominatriz de Vinnie, está conduciendo —dijo Connie. —La pequeña Sally, su masajista de finales felices, está a su lado. Es difícil ver quién está en el asiento trasero, pero podría ser su corredor de apuestas.
  


  
    —¿Vinnie tiene una corredora de apuestas—preguntó Lula.
  


  
    —Solía ser un hombre,— dijo Connie, —pero Vinnie se quedó con ella durante la transición.—
  


  
    —Bien por él,— dijo Lula. —Siempre ha sido de mente abierta de todos modos. Ni siquiera le importaba de qué sexo era ese pato.—
  


  
    Las mujeres bajaron del coche y entraron en el despacho. La señora Zaretsky llevaba el pelo negro azabache recogido en un moño. Su lápiz de labios era rojo sangre. Sus uñas eran espantosamente largas y hacían juego con sus labios. Llevaba un vestido negro de venda y unos zapatos negros de tacón de aguja. La pequeña Sally no era tan pequeña. Medía 1,65 de estatura, tenía el pelo rojo y encrespado, abundantes tetas y piernas como troncos de árbol. La corredora de apuestas medía casi dos metros con tacones. Iba vestida con buen gusto con un vestido amarillo pálido y zapatos de tacón de charol. Su maquillaje era discreto. Sus manos eran lo suficientemente grandes como para sostener una pelota de baloncesto, y tenía músculos de mono de gimnasio.
  


  
    —Whoa,— me susurró Lula. —Ese es un gran corredor de apuestas.
  


  
    —¿Dónde está? —dijo Zaretsky. —Tenemos que hablar con él. Nos debe dinero.
  


  
    —No está aquí—dijo Connie. —¿Puedo ayudarlos?
  


  
    —Claro, está aquí—dijo Lula. —Está en su oficina.
  


  
    La oficina de las fianzas consiste en un área de recepción con el escritorio de Connie y algunos asientos incómodos. La guarida privada de Vinnie está a un lado, y un gran almacén se extiende por la parte trasera del edificio.
  


  
    Las tres mujeres se dirigieron al despacho de Vinnie, pero antes de que llegaran a su puerta oí que Vinnie echaba el cerrojo para dejarlas fuera.
  


  
    —Sé que estás ahí, Vinnie —dijo Zaretsky —Abre la puerta.
  


  
    Silencio. Vinnie no respondía.
  


  
    —¡Vinnie!—dijo Zaretsky. —Abre la puerta o Sally la va a patear.
  


  
    —Tiene sentido,— dijo Lula. —Sally es la que lleva botas de combate. No quieres tirar una puerta de una patada llevando Louboutins. Podrías arruinarlos haciendo algo así.—
  


  
    Sally dio una buena patada a la puerta con el tacón de su bota, pero la puerta no cedió.
  


  
    —Apártate —dijo Zaretsky.
  


  
    Sacó una Glock plateada de su bolso y disparó. La bala rebotó en la puerta y arrancó la lámpara del escritorio de Connie.
  


  
    —Su puerta tiene un núcleo de acero —dijo Connie.
  


  
    Zaretsky volvió a meter su pistola en el bolso.
  


  
    —Dile a esa comadreja que queremos nuestro dinero.
  


  
    Connie recogió los trozos de la lámpara de escritorio.
  


  
    —Lo pasaré.
  


  
    —Vamos, chicas,— dijo Zaretsky. —Tenemos mejores cosas que hacer que estar aquí todo el día.—
  


  
    Zaretsky hizo un gesto para que nadie dijera nada, y las mujeres se aplastaron contra la pared a ambos lados de la puerta.
  


  
    Después de un par de minutos, Vinnie abrió la puerta un poco.
  


  
    —¿Se han ido? —preguntó.
  


  
    Las mujeres empujaron la puerta y entraron furiosas en el despacho interior. Vinnie chilló y trató de revolverse alrededor de su escritorio, pero el corredor de apuestas lo agarró.
  


  
    —No tengo dinero —dijo Vinnie. —Lo juro por Dios, te pagaré cuando consiga algo de dinero.
  


  
    De forma muy femenina, la corredora de apuestas rodeó con sus manos los tobillos de Vinnie y lo sujetó sin esfuerzo boca abajo a medio metro del suelo.
  


  
    Vinnie mide 1,65 metros y es delgado. Tiene el pelo negro peinado hacia atrás y no se movería ni con vientos huracanados. Sus pantalones son estrechos y le aprietan el trasero. Sus camisas son brillantes y le quedan como la piel. Su complexión es mediterránea. Su polla tiene un espíritu aventurero y lo más probable es que esté horriblemente enferma.
  


  
    El corredor de apuestas sacudió a Vinnie de arriba a abajo como si tratara de vaciar los bolsillos de Vinnie, pero los pantalones de Vinnie estaban demasiado apretados para que se cayera nada.
  


  
    —Dile a Connie que te dé la caja chica —dijo Vinnie. —Es todo lo que tengo.
  


  
    El corredor de apuestas dejó caer a Vinnie y las tres mujeres se dirigieron a Connie.
  


  
    —Tengo doscientos veinte dólares aquí,— dijo Connie. —Firma este recibo.—
  


  
    Zaretsky firmó el recibo y cogió el dinero.
  


  
    —Esto no es suficiente, —le gritó a Vinnie. —Esperamos el pago completo para el final de la semana, o iremos a ver a tu mujer. Y hasta que no pagues, no tendrás acceso a los servicios.
  


  
    Las mujeres se dieron la vuelta, salieron de la oficina resoplando, subieron al pequeño coche y se marcharon a toda velocidad.
  


  
    —¿Cuántos años crees que tiene la señora Zaretsky?
  


  
    —Tiene más de sesenta años—dijo Connie. —Vinnie lleva mucho tiempo con ella.
  


  
    —Está en buena forma—dijo Lula. —Tiene unos bíceps excelentes. Debe ser por todos los latigazos que da.—
  


  
    Vinnie se puso en pie.
  


  
    —¿En qué demonios estabas pensando? — Le gritó a Lula. —¿Por qué les dijiste que estaba en mi oficina?
  


  
    —Tienes que pagar a las señoras,— dijo Lula. —No es bueno estafar a los proveedores de servicios. Y más vale que te pongas en forma, porque la señora Zaretsky ha dicho que lo siguiente que va a hacer es ir a por tu mujer.
  


  
    —Tal vez si ustedes dos, perdedores, hicieran una captura podría pagar a las damas,— dijo Vinnie. —Es como si estuviera dirigiendo un rescate de caridad aquí. ¿Qué tal si dejáis de engullir esos donuts en la mesa de Connie y hacéis un débil intento de atrapar a Víctor Waggle? ¿Es mucho pedir?
  


  
    —¿Qué tal si te reacomodo la cara para que tu nariz esté en la nuca?— dijo Lula.
  


  
    Vinnie cerró la puerta y echó el cerrojo.
  


  
    —¿Quién es Víctor Waggle? —le preguntó Lula a Connie.
  


  
    —No se presentó en el juzgado el viernes. Fianza alta. Un chiflado. Apuñaló a dos personas en la calle State y orinó sobre su perro.
  


  
    —Eso es algo terrible, —dijo Lula. —No está bien orinar sobre un perro. Espero que el perro esté bien. ¿Qué tipo de perro era?
  


  
    —Shi tzu—dijo Connie.
  


  
    —¿Y la gente? — Pregunté.
  


  
    —Vivirán—dijo Connie.
  


  
    —¿Motivo? — Pregunté.
  


  
    —Waggle dijo que tenía un mal día.
  


  
    Connie me pasó su expediente y lo hojeé. La foto de un tipo con los ojos desorbitados y el pelo alborotado. Veintitrés años. Color de ojos rojo. Color de pelo negro. Tenía un tatuaje de una serpiente enroscada en el cuello.
  


  
    —¿Ha entrado alguien más? —le pregunté a Connie.
  


  
    —Annie Gurky no se presentó en el juzgado el viernes. Tiene una fianza baja. Robo en una tienda en estado de ebriedad y desorden. Y Wayne Kulicki. Eat and Go no le pagó las papas fritas, así que destruyó el lugar.
  


  
    —A mí también me faltaron papas fritas—dijo Lula. —Es la ventanilla de autoservicio. Siempre te fastidian en la ventanilla del autoservicio.
  


  
    Connie me entregó los dos expedientes adicionales y organicé los tres por orden de dificultad. Primero iría a por Annie Gurky, después a por Wayne Kulicki, y esperaría que Victor Waggle fuera atropellado por un camión antes de empezar a buscarlo.
  


  
    Vinnie volvió a salir de su oficina.
  


  
    —Y no te olvides de la charcutería.
  


  
    —¿Deli? —pregunté.
  


  
    Vinnie entrecerró los ojos ante Connie.
  


  
    —¿No les has hablado de la charcutería?
  


  
    —Estaba llegando a eso,— dijo Connie.
  


  
    —Bueno, pues vete más rápido —dijo Vinnie—No va a funcionar solo.
  


  
    Vinnie se retiró a su oficina.
  


  
    Lula y yo miramos a Connie.
  


  
    —Te acuerdas de Ernie Sitz,— dijo Connie. —Se escapó por un cargo de chantaje el año pasado.
  


  
    —Sigue en el aire, —dije. —Se rumorea que está en algún lugar de Sudamérica.
  


  
    Connie asintió.
  


  
    —Uno de sus muchos negocios era Red River Deli. Lo utilizó como garantía de su fianza, y hace dos semanas Vincent Plum Fianzas se hizo con la propiedad.—
  


  
    —Red River Deli,— dijo Lula. —Hace un buen comercio de almuerzo. Está en una de esas zonas aburguesadas de alta criminalidad.
  


  
    Vinnie reapareció. Llevaba los brazos envueltos en una bolsa de papel de supermercado y una gorra de béisbol de Red River Deli en la cabeza.
  


  
    —Tengo vuestros uniformes aquí —nos dijo Vinnie a Lula y a mí—.
  


  
    Lula se inclinó hacia delante.
  


  
    —¿Qué decís?
  


  
    —Harry ha decidido que necesita diversificarse —dijo Connie. —No va a vender la charcutería. La va a mantener y la va a dirigir.
  


  
    —No veo la conexión—dijo Lula.
  


  
    —Harry quiere mantener los negocios bajo un mismo paraguas,— dijo Vinnie. —Así que ha nombrado a Stephanie gerente de la charcutería, y tú eres la subdirectora.
  


  
    —No sé nada de llevar una charcutería, —dije. —¿Y cuándo se supone que voy a hacer este trabajo?
  


  
    —La charcutería no abre hasta el mediodía—dijo Vinnie. —No es como una charcutería de supermercado. Es más bien una charcutería de restaurante. Tienes un par de cocineros y una camarera que hacen todo el trabajo. Sólo tienes que mantener las cosas funcionando bien y sin problemas. Empiezas hoy. Las llaves están en la bolsa. La tienda abre a mediodía, pero los cocineros entran a las diez.
  


  
    —No, —dije. —Ya tengo un trabajo en el que apesto. No necesito otro.
  


  
    —Sí—dijo Lula. —Yo también.
  


  
    —Tendrás quinientos dólares a la semana más la comida —me dijo Vinnie.
  


  
    Cogí la bolsa.
  


  
    —Lo tomaré.
  


  
    —¿Y yo? —preguntó Lula. —¿Qué me toca a mí?
  


  
    —Te dan el almuerzo—dijo Vinnie. —Ya tienes un sueldo por no hacer nada.
  


  
    —Trabaja para mí—dijo Lula. —Me gusta el almuerzo. Es una de mis cosas favoritas.
  


  
    Mido 1,65 metros, tengo los ojos azules, el pelo castaño y rizado hasta los hombros y un cuerpo que no me permitirá trabajar en la pasarela de Victoria's Secret, pero que es lo suficientemente bueno como para conseguirme un novio. Lula es cinco centímetros más baja que yo y tiene mucho más volumen. Gran parte del volumen está en las tetas y el trasero, lo que le da una voluptuosidad que sería difícil de duplicar con la cirugía. Lula consiguió su voluptuosidad a la antigua usanza. Chuletas de cerdo, pollo frito, galletas con salsa, cubos de macarrones con queso y ensalada de patatas, costillas a la barbacoa, perros calientes con chile. Su pelo era magenta hoy. Su piel es de color caoba pulido. Su vestido y sus tacones de aguja de cinco pulgadas son de su colección de putas de los sábados por la noche y dos tallas más pequeñas. El efecto general es espectacular, como siempre.
  


  
    Metí los nuevos archivos en la bolsa de la tienda, y Lula y yo nos dirigimos a la salida.
  


  
    —Creo que deberíamos llevar tu coche —dijo Lula—. —Acabo de tener mi bebé detallado, y ese barrio se ha aburguesado con respecto a lo que solía ser, pero eso no significa que sea perfecto—.
  


  
    El bebé de Lula es un Firebird rojo brillante y perfectamente mantenido con un sistema de sonido que podría sacudir los empastes de tus dientes. Mi coche es un antiguo Chevy Nova azul descolorido. Tiene mucho óxido, y hace un tiempo alguien pintó groseramente un coño con spray. Cubrí la inscripción con pintura plateada Rust-Oleum que estaba en oferta. Por desgracia, no tenía suficiente pintura para cubrir todo el coche.
  


  
    Me metí en el Nova y saqué la carpeta de Gurky de la bolsa.
  


  
    —No tenemos que estar en la charcutería hasta las diez —le dije a Lula. —Tenemos tiempo para hacer un reconocimiento de Annie Gurky. Según su ficha, vive en un complejo de apartamentos en el municipio de Hamilton. Está casada y tiene dos hijos adultos. Tiene setenta y dos años.
  


  
    —¿Qué robó?
  


  
    —Una caja de Tastykake Butterscotch Krimpets, una bolsa familiar de M&M's, un cartón de Marlboros, dos bolsas de Fritos y una caja de Twinkies. Al parecer, los metió en su bolsa y salió de la tienda. Un empleado la persiguió por el estacionamiento, y ella le dio un puñetazo en la nariz.
  


  
    —¿Se fue en coche—preguntó Lula.
  


  
    —No. El informe policial dice que no recordaba dónde había aparcado el coche. Estaba trabajando en la caja de Krimpets de caramelo cuando fue arrestada.
  


  
    —Bueno, al menos tiene buen juicio cuando se trata de postres. No se puede hacer mucho mejor que los Tastykakes y los Twinkies.
  


  CAPITULO DOS



  


  
    HICE un giro en U frente a la oficina de fianzas y conduje hasta Hamilton Township. Gurky vivía a la vuelta de la esquina de la gasolinera de Delio. Estaba en un gran complejo de edificios de dos plantas que albergaban cada uno seis apartamentos a nivel de jardín y seis apartamentos en el segundo piso. Gurky estaba en un apartamento a nivel del jardín. Abrió la puerta con una sonrisa. Me presenté y le expliqué que había faltado a su cita en el juzgado y que tendría que venir conmigo para reprogramarla.
  


  
    —Estoy desayunando—dijo. —Tal vez en otro momento.
  


  
    Lula sonrió. —Señora, huele como si estuviera desayunando a cien por hora.
  


  
    —Me gusta un chorrito de vodka en mi zumo de naranja,— dijo Gurky.
  


  
    —Esto no llevará mucho tiempo,—le dije. —Pondremos el zumo de naranja en la nevera, y podrás terminarlo cuando vuelvas.—
  


  
    —Todo esto es un malentendido—dijo ella. —No estaba robando nada. Sólo me olvidé de pagar. Y entonces ese horrible hombre me atacó.
  


  
    —¿El que te dio un puñetazo en la nariz—preguntó Lula.
  


  
    —Sí. Ése es. El ladrón de bolsos. Intentó robarme. Se agarró a mi bolso.
  


  
    —Puede que te hayas confundido porque has tomado demasiado zumo de naranja —dijo Lula.
  


  
    —Necesito mucho jugo de naranja—dijo Gurky. —Tengo mucha rabia. Llevo cincuenta y dos años casada con el mismo hombre y el mes pasado decidió que yo ya no le servía, así que se fue con mi hermana. ¡Mi hermana! Siempre supe que era una zorra. Y se llevó a mi gato, Miss Muffy. Nunca le gustó la Srta. Muffy.
  


  
    —Chico, eso es tan deleznable, —dijo Lula. —Qué cerdo. ¿Sabes lo que deberíamos hacer? Deberíamos recuperar a la Srta. Muffy. Deberíamos hacer una siesta con ella.
  


  
    —No estamos en el negocio de la siesta—le dije a Lula. —Y tú eres alérgica a los gatos.—Miré mi reloj. El tiempo corría. Teníamos que abrir las puertas de la charcutería para los cocineros a las diez. —Tenemos que llevarte al centro para que te registres en el juzgado —le dije a Gurky. —Te ayudaremos a cerrar la casa.
  


  
    —No tendré que quedarme en la cárcel, ¿verdad? —preguntó Gurky.
  


  
    —No, —le dije. —El tribunal está en sesión. Conseguiremos que te reprogramen y te vuelvan a poner en libertad.—
  


  
    Media hora más tarde, subimos a Gurky al asiento trasero de mi Nova. Se había pintado los labios, se había cambiado de zapatos, había sorbido más zumo de naranja, había comprobado quince veces las cerraduras de las puertas y había intentado escabullirse por la puerta trasera.
  


  
    —Esto va a estar apretado —dijo Lula—No veo cómo vas a dejarla en el juzgado y volver a la charcutería a tiempo.
  


  
    —Pararé primero en la charcutería, abriré la puerta y me aseguraré de que todos entren, y luego llevaremos a Gurky al juzgado.
  


  
    —Bien pensado—dijo Lula. —Eso funcionará.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Red River Deli no está cerca de un río. Está cerca de la estación de tren, junto a un hotel que alquila habitaciones por horas. El proceso de aburguesamiento puso farolas que parecían faros de gas, y puso ladrillos en un montón de casas adosadas y edificios de apartamentos que antes parecían un tugurio. Las casas adosadas y los edificios de apartamentos se destruyeron y renovaron y se vendieron a jóvenes profesionales que trabajaban en Nueva York y querían estar cerca de la estación de tren. Por desgracia, algunos de los vagabundos y pandilleros que rondaban por la zona no entendieron el mensaje de aburguesamiento, por lo que de vez en cuando la zona podía ser un poco insegura.
  


  
    Aparqué en la calle, frente a la tienda, y Lula y yo miramos por encima del hombro a Annie Gurky en el asiento trasero. Tenía las manos esposadas por delante para mayor comodidad y estaba desplomada, roncando suavemente.
  


  
    —Parece que está durmiendo de todo ese zumo de naranja—dijo Lula. —Es una pena despertarla. Tal vez deberíamos abrir una ventana y encerrarla.
  


  
    —¡Oye! —Dije. —¡Annie!
  


  
    No hubo respuesta.
  


  
    Dos hombres estaban de pie frente a la tienda de delicatessen. Uno era caucásico y el otro parecía del subcontinente indio. Llevaban pantalones de cocinero a rayas, batas de cocinero blancas y gorras de Red River Deli al revés. Estaban fumando hierba y enviando mensajes de texto.
  


  
    —Supongo que esos son nuestros chefs —dijo Lula—Se ven muy profesionales. Tienen trajes de chef y todo. Tal vez deberíamos ponernos los gorros.
  


  
    —Tal vez no, —dije.
  


  
    —Personalmente, estoy a favor de ser asistente de gerente de restaurante,— dijo Lula. —Es una excelente oportunidad de ascenso. Espero que no me vayas a aguar la fiesta.
  


  
    —No hay ningún desfile. No sabemos nada de llevar un restaurante. No tenemos experiencia.
  


  
    —Eso no es cierto. Yo como en restaurantes todo el tiempo. Y vi Ratatouille.
  


  
    —Ratatouille es una caricatura.
  


  
    —Bueno, también veo otros programas. Solía ver Hell's Kitchen con ese tipo malhumorado de Ramsay.
  


  
    Salí del coche y Lula me siguió. Me presenté y pregunté a los dos hombres si eran nuestros chefs.
  


  
    —Somos mucho —dijo el hombre más pequeño. —Me llamo Raymond. Tengo mi tarjeta verde —.
  


  
    El otro cocinero era larguirucho y medía un metro ochenta. Tenía el pelo negro, una mancha en el alma y un diente de oro. Me miró a través de una bruma de hierba.
  


  
    —Estira, —dijo.
  


  
    —Incluso yo no sé su verdadero nombre,— dijo Raymond. —Siempre ha sido Stretch.
  


  
    Abrí la puerta principal y les dije que no podían fumar hierba dentro.
  


  
    —Este no es un buen comienzo,— dijo Raymond. —Espero que no tengas más reglas onerosas que debamos seguir.—
  


  
    Stretch puso juguetonamente la mano en la teta de Lula y ésta le dio una patada en los huevos. Stretch se dobló y aspiró aire.
  


  
    —Esa regla es molesta —dijo Lula, y se metió dentro.
  


  
    La charcutería consistía en una habitación con cabinas alineadas en dos paredes. Había seis mesas para cuatro personas en el centro de la habitación y un mostrador en el otro extremo. Los suelos eran de madera marcada. Las cabinas eran de cuero rojo. La iluminación era casi diurna y apropiada para una charcutería. Había un ligero olor a aros de cebolla fritos, pero en general no olía mal. De hecho, olía bien si eras un fan de los aros de cebolla.
  


  
    Pasé por el mostrador y entré en la cocina. Era una cocina con una gran despensa a un lado. Parecía casi limpia. No vi ninguna cucaracha que estuviera en zapatillas. Lo tomé como una buena señal.
  


  
    Miré un menú plastificado. Bocadillos, fríos y calientes. Las guarniciones habituales. Los postres estándar de la charcutería. Nada complicado. Tal vez Lula y yo podríamos sacar esto adelante.
  


  
    —Ok—le dije a Raymond y Stretch. —Estoy segura de que saben lo que están haciendo aquí. Lula y yo volveremos a comprobarlo sobre el mediodía.—
  


  
    —Whoa, no tan rápido,— dijo Stretch. —¿Qué pasa con las entregas?
  


  
    —¿Qué pasa con ellos?
  


  
    —Tienes que hacer inventario y programarlas. Luego tienes que asegurarte de que recibimos el material correcto a tiempo. Y tienes que organizar el pago.
  


  
    —¿No haces eso?
  


  
    —Hago sándwiches, Gato Galleta.—
  


  
    Miré a Raymond.
  


  
    —¿Qué pasa con él?
  


  
    —Es el chico de las frituras.
  


  
    —¿Quién lo hizo ayer? —pregunté.
  


  
    —Nadie,— dijo Stretch. —Así que hoy estamos en el arroyo de la mierda. Teníamos un gerente, pero desapareció. Se infectó hace dos días y nunca regresó. Es el tercer gerente que desaparece en dos semanas.
  


  
    —Y siempre encontramos un zapato,— dijo Raymond. —Un zapato de gerente junto al contenedor, pero ningún gerente.
  


  
    —¿La policía sabe de esto?
  


  
    —Oh, sí—dijo Raymond. —Están plenamente informados. Han dicho que es un gran misterio.—
  


  
    —Me alegro de no ser el nuevo gerente,—me dijo Lula. —No me gustaría estar en su lugar... sobre todo porque dentro de poco podría quedarse con uno solo. Lo odiaría. Me tomo mis zapatos muy en serio.
  


  
    —Soy el nuevo gerente—dije.
  


  
    —Oh sí,— dijo Lula. —Me olvidé por un momento. Qué mal. Por otro lado, podrías ver el lado bueno y pensar que esto podría ser como la Cenicienta. Se dejó un zapato y mira qué bien le salió.
  


  
    —No puedo hacer inventario ahora mismo, —le dije a Stretch. —Tendrás que hacerlo tú. Pide lo que necesites. Estaré de vuelta antes de que abras al mediodía.—
  


  
    —Necesito un aumento—dijo Stretch. —¿Puedo pedirlo?
  


  
    Lula y yo salimos de la charcutería y nos detenemos en medio de la acera.
  


  
    —¿Dónde aparcamos el coche? —preguntó Lula.
  


  
    —Aquí —dije. —Lo hemos aparcado aquí, delante de la charcutería.
  


  
    —No me suele gustar sacar conclusiones precipitadas, pero creo que alguien os ha robado el coche —dijo Lula. —Puede haber sido esa Annie Gurky. Podría haberse despertado y necesitar más zumo de naranja.—
  


  
    Ese sería el mejor de los casos. El peor sería que algún matón se llevara el coche con Annie Gurky dentro. Saqué mi teléfono móvil del bolso y llamé.
  


  
    Hay dos hombres en mi vida. Joe Morelli es un policía de Trenton que trabaja de paisano en delitos contra las personas. Morelli y yo tenemos una larga historia juntos que incluye haber sido novios y no haber sido novios y varias veces haber estado a punto de serlo. Tiene una bonita casa en la calle Slater que heredó de su tía Rose. Tiene un gran perro naranja, dos hermanos, dos hermanas y una abuela loca llamada Bella. Además, es totalmente sexy en plan estrella de cine italiana y detective de homicidios. El otro es Ricardo Carlos Manoso, más conocido como Ranger. Es latino. Es un antiguo miembro de las Fuerzas Especiales. Es sexy. Es dueño de Rangeman, un negocio de seguridad de alto nivel que opera en un edificio de alta tecnología y bajo perfil en el centro de Trenton. Y se dedica a mantenerme vivo y a la vista. Sus motivos no son totalmente altruistas.
  


  
    —¿Estás llamando a la policía—preguntó Lula.
  


  
    —No. Estoy llamando a Ranger. Es la forma más rápida de encontrar mi coche.—
  


  CAPÍTULO TRES



  


  
    RANGER ATA los dispositivos de rastreo a mis coches. Al principio me resultaba molesto, pero me he acostumbrado y, sinceramente, me ha resultado útil en ocasiones como ésta.
  


  
    —Nena—dijo Ranger.
  


  
    Dependiendo de la inflexión, Nena podía significar muchas cosas. Irritación, afecto, deseo, curiosidad. Hoy era sin inflexión. Hoy era simplemente hola.
  


  
    —Mi coche ha desaparecido —dije. —Lo aparqué delante de Red River Deli, y ahora no está.
  


  
    Se hizo el silencio mientras buscaba mi coche en su ordenador.
  


  
    —Está en la parte baja de la calle Stark —dijo Ranger—Probablemente se dirigía al desguace de la cuarta manzana. Enviaré a alguien a recuperarlo.
  


  
    —Podría tener una mujer mayor en el asiento trasero.
  


  
    —¿Alguien que conozca?
  


  
    —Lo dudo. La estaba devolviendo al juzgado.—
  


  
    —Nena,— dijo Ranger. Y desconectó.
  


  
    —¿Ahora qué—preguntó Lula.
  


  
    —Esperamos,— dije.
  


  
    Ranger mantiene varias unidades móviles patrullando constantemente las cuentas de toda la ciudad. Iba a enviar una de ellas a Stark para interceptar mi coche, y yo esperaba que enviara otra para rescatarme.
  


  
    Pasaron cinco minutos y un todoterreno negro y brillante rodó por la calle y se detuvo en la acera. Un tipo que parecía un recluta de los marines se bajó y nos indicó que pasáramos al asiento trasero. Llevaba zapatillas negras, pantalones negros de carga y una camiseta negra ajustada. La camiseta tenía un logotipo de Rangeman en la manga corta que abarcaba sus abultados bíceps.
  


  
    —Hal tiene tu coche —dijo—¿Sabías que hay una mujer en el asiento trasero?
  


  
    —Sí. ¿Está bien?
  


  
    —Hal dijo que estaba dormida.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Mi coche estaba aparcado a una manzana de Stark. Una camioneta negra Rangeman estaba estacionada detrás, y Hal estaba parado entre los dos autos. Hal es un gigante musculoso que se desmaya al ver la sangre. Un par de adolescentes delgados estaban sentados en la acera. Tenían las manos esposadas a la espalda y uno de ellos parecía haberse golpeado la cara contra el enorme puño de Hal.
  


  
    —¿Te sientes bien? —le pregunté a Hal.
  


  
    —Sí —dijo Hal. —Sólo está sangrando un poco. Fue un accidente.
  


  
    —Apuesto. ¿Qué vas a hacer con ellos?
  


  
    —Soltarlos. Están por debajo del límite de edad. —Hal sonrió. —Se asustaron cuando les dije que habían secuestrado a una anciana. No se habían dado cuenta de que estaba en el asiento trasero.
  


  
    Miré a Annie. Todavía estaba durmiendo.
  


  
    Le di las gracias a Hal y llamé a Connie para decirle que íbamos a entregar a Annie Gurky al juzgado dentro de unos quince minutos, y que querría que la volvieran a atar. Lula y yo no estábamos certificadas para escribir las fianzas, así que Connie o Vinnie tendrían que hacer un viaje al centro.
  


  
    Lula y yo subimos a mi Nova y conduje hasta la comisaría. Entré en el aparcamiento frente al edificio municipal, y Annie se despertó.
  


  
    —¿Ya estamos aquí? —preguntó.
  


  
    La acompañé por la puerta principal y la dejé con el teniente de guardia—Le dije que alguien vendría en breve a ponerle una fianza para que no la perdiera.
  


  
    —Tenemos que volver a la charcutería —dijo Lula. —Es casi mediodía y quiero mi almuerzo gratis.
  


  
    No estaba ansiosa por volver a la charcutería. La verdad es que estaba pensando en abandonar el trato. Estaba asustado por las desapariciones del gerente y por el hecho de que me habían robado el coche en el instante en que me alejé de él.
  


  
    —Creo que podría renunciar, —le dije a Lula. —Vinnie puede encontrar a alguien más para ser gerente.
  


  
    —No puedes renunciar—dijo Lula. —Acabas de conseguir el trabajo. ¿Cómo sabes que no te gusta? Y eso que nunca hemos tenido ninguno de nuestros almuerzos gratis. Ya he memorizado el menú. Hoy voy a pedir un número doce, un número dieciséis y un número veintidós.
  


  
    —¿Tres sándwiches?
  


  
    —El número veintidós es un postre.—
  


  
    Solté un suspiro, volví a mi Nova y me dirigí a la charcutería. Lo dejaría después del almuerzo.
  


  
    —Siempre me emocionan los nuevos comienzos,— dijo Lula. —Esto podría convertirse en algo grande para nosotros. Tengo un buen presentimiento sobre esto.—
  


  
    —Tengo un horrible presentimiento sobre esto. ¿Qué pasa con la desaparición de los gerentes?
  


  
    —Podría ser un gran engaño. Como una broma. O una noticia falsa. Hay muchas de esas noticias falsas dando vueltas estos días. Diablos, podríamos estar en medio de un reality show. No es que hayan encontrado cadáveres mutilados. Sólo encontraron un zapato, así que, ¿qué tan malo puede ser?
  


  
    Pasé por delante de la charcutería, buscando un aparcamiento. No había ninguna plaza libre, así que conduje por el callejón de un carril que cruzaba la manzana y encontré aparcamiento junto al pequeño contenedor de la charcutería. Lula y yo entramos por la puerta trasera y pasamos de puntillas por la cocina.
  


  
    Raymond estaba trabajando en la estación de fritura y en la plancha. Stretch estaba montando sándwiches y emplatando. Una veinteañera con una coleta rubia y un montón de tatuajes atendía las mesas. Llevaba unos vaqueros y una camiseta de tirantes y parecía que podía patearme el culo.
  


  
    —Hola—le dijo Lula. —Soy Lula, la nueva subdirectora, y ella es Stephanie Plum, que está a mi lado. Ella es la nueva gerente.
  


  
    —Dalia Koharchek,— dijo la mujer, extendiendo su mano hacia mí, mirando a mis pies. —Felicidades, todavía tienes dos zapatos.
  


  
    —Acerca de esos gerentes... — dije.
  


  
    —El número siete arriba,— dijo Stretch.
  


  
    Dalia se agarró a dos platos del mostrador de servicio y se los llevó a una cabina.
  


  
    —Quiero mi almuerzo ahora, —le dijo Lula a Stretch. —Un número doce con extra de bacon y un dieciséis.
  


  
    —Sí, y yo quiero una mamada —dijo él. —¿Sabes qué posibilidades tenemos de conseguir algo de eso pronto?
  


  
    —Deberías tener más cuidado—dijo Lula. —Eso podría considerarse una respuesta sexualmente inapropiada.
  


  
    Stretch cortó un rollo de hoagie y le echó un poco de lechuga rallada.
  


  
    —Muérdeme.
  


  
    Me agarré a Lula por el brazo y la arrastré fuera de la cocina.
  


  
    —Tiene suerte de que me haya dicho eso porque esos comentarios subidos de tono no me molestan —dijo Lula—Incluso me gustan un poco, pero hay gente menos divertida que lo denunciaría a la policía del PC, y podría estar en un gran problema.
  


  
    —Oye, Gato Galleta, —gritó Stretch. —Me ha faltado mi proveedor. Vas a tener que hacer un recorrido por el mercado.
  


  
    —Mi nombre es Stephanie—dije. —Stephanie.
  


  
    —Sí, lo que sea,— dijo Stretch. —Tenemos una cuenta en el mercado a dos cuadras. Necesito seis docenas de huevos y cuatro barras de pan blanco de corte grueso.
  


  
    —Estaré atento aquí,— me dijo Lula. —Ya que vas a ir a comprar de todas formas, te agradecería que cogieras una revista Star.—
  


  
    Caminé las dos cuadras, compré mis huevos, el pan y la revista Star, y regresé. Lula estaba de pie en la acera frente a la charcutería, y me saludaba.
  


  
    —Necesito un Xanax —dijo Lula—Estoy teniendo alucinaciones. Acabo de ver a un hombre desaparecer en una nube de humo. No era un hombre cualquiera. Era como Satanás, si Satanás estuviera totalmente caliente y llevara Armani negro. Me di cuenta de que ni siquiera era una imitación de Armani. En realidad, podría no haber sido Armani. Podría haber sido Tom Ford. Estoy teniendo un ataque de hormonas. Me miró a los ojos y creo que podría haber tenido un orgasmo. Tal vez sólo fue un subidón. Estaba demasiado nerviosa para apreciarlo. ¿Estoy sudando? ¿Tengo la cara roja? Tal vez no necesito un Xanax. Tal vez sólo necesito un sándwich. Podría estar alucinando por el hambre.
  


  
    —¿Dónde estaba ese hombre? —pregunté.
  


  
    —Salió del pequeño callejón entre los edificios. Salí a tomar aire y apareció de repente.
  


  
    —¿Dijo algo?
  


  
    —No—dijo Lula. —Sólo se quedó allí, mirando fijamente. Sentí como si mi piel estuviera en llamas. Y entonces agitó la mano, y hubo un calentón de luz y un silbido de humo, y se fue.
  


  
    —¿Pelo oscuro, ojos oscuros, delgado? — Pregunté. —¿Mide alrededor de un metro ochenta?
  


  
    —Sí—dijo Lula. —Y muy sexy. ¿Lo conoces?
  


  
    —Tal vez. Hace un tiempo me topé con un hombre que tenía un toque dramático y encajaba con esa descripción.
  


  
    —¿Y podía desaparecer en el humo—preguntó Lula.
  


  
    —Es un mago. Entre otras cosas. Se llama Gerwulf Grimoire. La mayoría de la gente lo conoce como Wulf. Es suizo de nacimiento, y habla un inglés perfecto con un ligero acento británico.
  


  
    —'Gerwulf Grimoire' es un nombre horrible,— dijo Lula. —Podría dejarte dañado el tener un nombre así. Podrías estar manchado.—
  


  
    No creía que Wulf estuviera manchado, pero tampoco creía que fuera normal. Wulf era un enigma que daba un poco de miedo.
  


  
    Le di a Lula su revista y le pasé el pan y los huevos a Stretch.
  


  
    —Tenemos un gran pedido de comida para llevar —dijo Stretch. —Está en el mostrador detrás de mí. Las cajas de comida para llevar están en los estantes superiores.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y llenarlo. Voy a tope, y Raymond está hasta las tetas de patatas fritas.—
  


  
    Miré la lista en el mostrador. Diez sándwiches, cuatro patatas fritas, seis guarniciones de ensalada, dos macarrones con queso, un arroz con leche y dos trozos de tarta de manzana.
  


  
    —Muévete, — dijo Lula. —Estoy de acuerdo con esto. —Sacó un pañuelo rojo floreado de su bolso y se lo puso alrededor del pelo a modo de bandana. —¿Dónde está mi sombrero? Necesito mi sombrero.
  


  
    Le di uno de los sombreros y di un paso atrás.
  


  
    —Te toca ser el sous chef,— dijo Lula, cogiendo la lista de mí. —Ponte el sombrero y tráeme una barra de pan. Aquí dice que tenemos que empezar con un número siete. ¿Qué diablos es un número siete?
  


  
    —Pensé que tenías el menú memorizado.
  


  
    —Sólo memoricé los que quería comer. Algún tonto no sabe pedir un número siete. Tal vez deberíamos hacerle un favor y darle un número doce.
  


  
    —El menú dice que el número siete es pavo y suizo en grano entero.
  


  
    —Tres onzas de pavo y dos rebanadas de suizo,— dijo Stretch. —El pavo está pre—medido. La mostaza en el lado suizo y la mayonesa en el pavo. Cada sándwich tiene dos pepinillos.
  


  
    —Chico, tienen esto a una ciencia,— dijo Lula. —Todo está en estos recipientes. Todo lo que necesito es el pan. ¿Quién come multigrano, de todos modos? Los multicereales no se deshacen en la boca como el pan blanco.
  


  
    Le di a Lula el pan y ella untó mostaza en uno y mayonesa en el otro. Añadió el pavo y el suizo y sacudió la cabeza.
  


  
    —Este no es un sándwich Lula—dijo. —No puedo estar orgullosa de enviar un sándwich como éste. —Esta persona me lo va a agradecer. Les estoy dando una experiencia culinaria superior.—
  


  
    Cortó el sándwich por la mitad y lo puse en uno de los contenedores de plástico con dos pepinillos.
  


  
    —Tienes que moverte más rápido,— dijo Stretch. —La recogida está esperando.—
  


  
    —Tienes que calmarte,— dijo Lula. —Estoy haciendo historia gastrointestinal. No puedes apresurar esta mierda artística.
  


  
    Armamos nueve sándwiches más, armamos los costados y empacamos el pastel. Dalia embolsó todo y lo llevó al mostrador de recogida.
  


  
    —Necesito tarta, —dijo Lula. —Tengo un antojo de tarta.
  


  
    —¿Y los sándwiches que querías?
  


  
    —Me comí muchos de los aditamentos mientras hacíamos el pedido para llevar, pero no conseguí ningún pastel.—
  


  
    Connie llamó a mi celular.
  


  
    —Estoy en el juzgado, y no está Annie Gurky. ¿Conseguiste un recibo para ella?
  


  
    —No,— dije. —Tenía prisa por volver a la charcutería, así que le dije al policía del mostrador que te diera el recibo.
  


  
    —Está diciendo que no dejaste claro que ella necesitaba ser retenida.
  


  
    —¡Estaba esposada!
  


  
    —Podría no haberse dado cuenta. De todos modos, la responsabilidad está en una zona gris ahora mismo, así que mira si puedes encontrarla. Probablemente haya llamado a Uber y esté de vuelta en su casa.—
  


  
    Miré hacia la zona del comedor. El comercio del almuerzo parecía estar terminando. La mitad de las cabinas estaban vacías.
  


  
    —Me voy un rato —le dije a Stretch. —Cosas que hacer. Como decirle a Vinnie que debería contratar a un nuevo gerente.
  


  
    —Tienes que volver aquí a las cinco, —dijo Stretch. —Se vuelve una locura cuando llegan los trenes de la hora punta.
  


  
    —Y no salgas por la puerta de atrás—dijo Raymond.
  


  
    —Mi coche está aparcado en la parte de atrás,— dije.
  


  
    —No, no, no—dijo. —No vuelvas a aparcar ahí. Lo llamamos el dominio del basurero de la muerte. Ahí es donde los gerentes van a desaparecer.
  


  
    —Lo tendré en cuenta —dije—, pero voy a arriesgarme esta vez.
  


  
    Raymond me entregó una cuchilla de carne.
  


  
    —Llévate esto. Debes protegerte.
  


  
    —Ella no necesita eso—dijo Lula. —Llevo una Glock cargada. Y me llevo una tarta como refuerzo.
  


  
    —Buena suerte—dijo Raymond. —Mantén los ojos abiertos. Espero que vuelvas. Nos vamos a ensuciar tratando de pasar las tapas de la noche sin una mano extra.—
  


  
    Lula sacó una tarta de calabaza de la nevera, se agarró a un tenedor y me siguió hacia fuera. Se detuvo en medio del pequeño terreno y miró a su alrededor.
  


  
    —Así que aquí es donde ocurre —dijo—Supongo que es como un puf y no hay más gerente. Sólo queda un zapato. Tal vez sean los extraterrestres los que transportan a los gerentes. Esa sería la explicación más lógica. Podría ver que eso ocurriera.
  


  
    —¿Por qué los extraterrestres dejarían un zapato?
  


  
    —Podría ser un gesto de consideración para que su familia supiera que fue llevado por extraterrestres. O tal vez cuando te transportan se te cae el zapato. Podría ser un efecto secundario del transporte. Si no te importa, no me acerco demasiado a ti por si de repente te transportas —.
  


  
    Me permití una mueca y una sola mirada de soslayo, y me metí en mi Nova. Lula se abrochó el cinturón a mi lado y se bifurcó en la tarta.
  


  
    —Annie Gurky se alejó de la comisaría, —le dije a Lula. —Connie está sondeando los alrededores del edificio municipal, y yo voy a volver a la casa de Annie.
  


  
    —Sería malo que alguien encontrara uno de sus zapatos,— dijo Lula. —Eso significaría que los extraterrestres están buscando diversificarse en sus rayos.—
  


  CAPÍTULO CUARTO



  


  
    LULA ESTABA A MEDIA PARTE del pastel cuando me detuve en el complejo de apartamentos de Annie. Aparqué en una de las plazas de invitados asignadas a su unidad, dejé a Lula en el coche y fui a la puerta de Annie. Llamé al timbre tres veces. No hubo respuesta. Miré por las ventanas delanteras. No había señales de que estuviera dentro. Su coche estaba aparcado en el aparcamiento. Volví a mi coche y llamé al móvil de Annie.
  


  
    Ella contestó al segundo timbre.
  


  
    —Hola—dije. —¿Dónde estás?
  


  
    —¿Quién es?
  


  
    —Soy Stephanie Plum.
  


  
    —Bueno, entonces, estoy en la estación de policía.
  


  
    —Sé que no estás en la estación de policía. Oigo ruido de fondo. Dios mío, ¿estás en el aeropuerto?
  


  
    —Por supuesto que no.
  


  
    —Lo estás. Acabo de escuchar que anuncian un vuelo a Miami.—
  


  
    Annie desconectó.
  


  
    Me golpeé la cabeza contra el volante y le dije a Lula que Annie estaba en el aeropuerto.
  


  
    —Es escurridiza,— dijo Lula. —Tienes que respetar eso.
  


  
    —Voy a volver a la oficina,— dije. —Quiero hablar con Vinnie.
  


  
    —No vas a dejar el trabajo de la charcutería, ¿verdad? Eso sería un gran error. Un gran error. Tenemos un futuro con los sándwiches. Podría ver a la gente viajando durante horas sólo para conseguir uno de nuestros sándwiches. Podríamos estar a la altura del tipo de Amazon y del tipo de Facebook, pero con sándwiches. Estoy pensando en sacar patentes para mis creaciones de sándwiches. ¿Recuerdas el último sándwich que hicimos en el que empezamos a quedarnos sin nada, así que pusimos lo que quedaba?
  


  
    —¿El sándwich con el pavo verde en rodajas?
  


  
    —Sí. Estoy pensando en patentar ese y llamarlo el Camión de la Basura.
  


  
    Pensé que sería más apropiado llamarlo el Especial de Salmonela.
  


  
    Salí del complejo de apartamentos, conduje hasta la oficina y aparqué.
  


  
    —El lugar parece cerrado —dijo Lula.
  


  
    Salimos y nos dirigimos a la puerta. Cerrada. No hay luces encendidas en el interior. Llamé a Connie.
  


  
    —¿Dónde estás? —le pregunté.
  


  
    —Todavía estoy en el juzgado. ¿Encontraste a Annie Gurky?
  


  
    —No. Estoy en la oficina y está cerrada. ¿Dónde está Vinnie?
  


  
    —No lo sé, y no quiero saberlo. Prueba con su móvil.
  


  
    Llamé al celular de Vinnie y al teléfono de su casa. No hay respuesta en ninguno de los dos.
  


  
    —Esto es el destino interviniendo,— dijo Lula. —El destino no quiere que dejes la charcutería.
  


  
    Estaba de pie en medio de la acera, pensando que el destino era una tontería, cuando Morelli bajó por la calle. Hizo un giro ilegal en U y se puso detrás de mi coche.
  


  
    Era septiembre y en Jersey aún parecía verano. Morelli llevaba pantalones vaqueros y una camisa abotonada con las mangas remangadas. Llevaba el pelo rizado sobre las orejas y en la nuca, y tenía la sombra de las cinco de la tarde un par de horas antes. Me sonrió, y mi doodah se alegró.
  


  
    —Estaba a punto de llamarte —dijo—¿Te apetecen hamburguesas esta noche?
  


  
    Morelli y yo no vivimos juntos, pero guardo una muda y un cepillo de dientes en su casa. Las hamburguesas estarían bien. Lo que siguió sería aún mejor.
  


  
    —Las hamburguesas suenan bien, pero puede que llegue tarde —dije. —Estoy ayudando en el Red River Deli.
  


  
    —Sí, es la nueva gerente,— dijo Lula. —Y yo soy la subgerente.—
  


  
    Morelli me rodeó el brazo con su mano y me arrastró hasta un lado del edificio.
  


  
    —Supongo que quieres tener una conversación privada,— gritó Lula tras nosotros. —Esperaré en el coche, ya que estoy cansada de comer toda esa tarta de todos modos.
  


  
    —¿Hablas en serio? —Morelli me preguntó. —¿Gerente?
  


  
    —La agencia se adjudicó la charcutería en una ejecución de fianzas. Harry ha decidido quedársela y me ha pedido que sea el gerente.
  


  
    —¿Sabes por qué ha decidido quedársela—preguntó Morelli. —Es porque nadie lo va a comprar. Es conocido como el Demon Deli. A veces se llama el Deli de la Muerte. Y en ocasiones especiales es el Deli de la Perdición o el Horror de un Zapato.
  


  
    —No había escuchado que lo llamaran de esa manera.
  


  
    —¿Sabes lo de los gerentes? Tres gerentes han desaparecido en dos semanas. Siempre dejando un zapato. Ninguna otra pista. Ni una pizca de evidencia. Simplemente fueron por la puerta trasera y se evaporaron.
  


  
    —¿Es tu caso?
  


  
    —Jimmy Krut lo llevó, pero yo soy el secundario. Entré cuando el tercer gerente desapareció.
  


  
    —No sabía de las desapariciones cuando tomé el trabajo esta mañana. Me enteré cuando llegué a la charcutería.
  


  
    —No ha recibido mucha publicidad. El primer gerente que desapareció había sido gerente durante seis años. Elroy Ruiz. Toda su familia estaba en México. Envió la mayor parte de su dinero a casa. Salió a fumar algo de hierba a las ocho y cuarto de la noche de un lunes y nunca volvió. Decían que no era la primera vez que Elroy se iba por un tiempo. Nadie pensó en ello hasta el miércoles. No se informó a la policía hasta el viernes.
  


  
    —¿Y el zapato? ¿No les pareció raro que se dejara el zapato en el aparcamiento?
  


  
    Morelli sonrió.
  


  
    —Todos pensaron que estaba de buen rollo.
  


  
    —¿Y el segundo gerente?
  


  
    —Kenny Brown. Veintiséis años. Diez años de experiencia en restaurantes. Comenzó a lavar platos cuando tenía dieciséis años. Vivía con su madre. Es un hombre recto, excepto por su adicción a la coca.
  


  
    —¿La droga?
  


  
    —La bebida. Estuvo en el trabajo durante una semana. Llevó una bolsa de basura al contenedor sobre las nueve y nunca volvió. Todos asumieron que se había ido por la noche. Uno de los cocineros encontró el coche de Brown todavía aparcado en el aparcamiento al día siguiente. El zapato de Brown estaba al lado. El tercer encargado, Ryan Meier, duró dos días. El pequeño cocinero se asustó cuando salió a buscar al gerente y tropezó con el zapato en la oscuridad.
  


  
    —¿Sucede esto en algún otro lugar?
  


  
    —No. Sólo en Red River Deli. Y sólo a los gerentes... hasta ahora.
  


  
    —Dios.
  


  
    —Sí—dijo Morelli. —Eso lo resume todo. Dime que no vas a volver allí.
  


  
    —Iba a renunciar pero Vinnie no está en la oficina.
  


  
    —Envíale un mensaje de texto.
  


  
    Escribí el mensaje en mi teléfono. A partir de este instante renuncio a mi trabajo como gerente de Red River Deli.
  


  
    —Llevaré las hamburguesas a la parrilla a las seis —dijo Morelli.
  


  
    Volví a mi coche y me abroché el cinturón.
  


  
    —¿Lo has visto? —preguntó Lula. —Fue el tío bueno de negro. Wulf. Iba en una brillante camioneta 4×4 negra con neumáticos de gran tamaño y ojos de bicho en la cabina. Pasó por delante de nosotros y giró en la esquina.
  


  
    —No estaba prestando atención al tráfico—dije. —Estaba hablando con Morelli.
  


  
    —¿Cómo fue? —preguntó Lula.
  


  
    —Bien. Él está asando hamburguesas esta noche, y le envié un mensaje a Vinnie que renuncié.
  


  
    —He estado pensando en ello, y tal vez esto es una buena cosa. Tal vez Vinnie me haga gerente. Podría conseguirme un aumento.
  


  
    —¿No tienes miedo de desaparecer?
  


  
    —Lo tengo resuelto. No me acercaré al estacionamiento. Siempre saldré por la puerta principal.
  


  
    —¿Y la basura?
  


  
    —La enviaré con Stretch. Él no tiene que preocuparse porque es un cocinero. Y yo seré el gerente, así que puedo asignarle el detalle de la basura. El único problema es que tenemos que encontrar a Vinnie, para hacer el cambio de trabajo. Por supuesto, renunciaste en un mensaje de texto, así que supongo que podría enviarle un mensaje de texto diciendo que yo asumo el cargo de gerente.—
  


  
    Saqué el archivo de Wayne Kulicki de mi bolso.
  


  
    —Necesito encontrar a este tipo.
  


  
    —Si tienes problemas de dinero ahora que no eres gerente, podría contratarte como camarera o lavaplatos o algo así.
  


  
    —Lo tendré en cuenta. ¿Vienes conmigo o vuelves a la charcutería?
  


  
    —Iré contigo siempre y cuando regrese a la charcutería antes de las cinco.
  


  
    Wayne Kulicki alquilaba una pequeña casa adosada de una habitación en la periferia de Chambersburg. Había sido funcionario de un banco local antes de volverse loco y destruir el Eat and Go. Actualmente estaba desempleado.
  


  
    Conduje una manzana por la avenida Hamilton, giré hacia el Burg y di vueltas por el laberinto de calles que conducían a las casas adosadas. La casa de Kulicki era la tercera de la esquina y no estaba en muy buen estado. La pintura se estaba desprendiendo de la tablazón y una de sus dos ventanas delanteras estaba agrietada.
  


  
    Aparqué delante de la casa y Connie me llamó.
  


  
    —¿Dónde estás? —preguntó Connie.
  


  
    —Estoy frente a la casa de Wayne Kulicki. ¿Dónde estás?
  


  
    —Estoy en el estacionamiento detrás de la oficina. El coche de Vinnie está aquí. Y su zapato.
  


  
    —¿Está el pie de Vinnie en el zapato?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Está Vinnie en la oficina?
  


  
    —No.
  


  
    —Estás bromeando, ¿verdad?
  


  
    —No, no estoy bromeando—dijo Connie. —Llamé a su celular, y no hay respuesta. Llamé a su esposa, y no lo ha visto desde esta mañana.—
  


  
    —¿Hay alguna señal de lucha? ¿Sangre?
  


  
    —No. Nada de eso. Sólo el zapato.
  


  
    —Esto es demasiado extraño. ¿Estás segura de que Vinnie no está en algún lugar observándote, riéndose a carcajadas?
  


  
    —No escucho ninguna risa—dijo Connie. —¿Crees que debería llamar a la policía? No es que pueda decir definitivamente que estoy viendo la escena de un crimen. ¿Y suponer que me están tomando el pelo, y que soy demasiado estúpida para saberlo?
  


  
    —¿Conoces a Jimmy Krut?
  


  
    —Sí. Fui a la escuela con él—dijo Connie.
  


  
    —Llámalo. Es el principal en las desapariciones de la charcutería.—
  


  
    Desconecté y le conté a Lula lo del zapato.
  


  
    —Eso no se ajusta al perfil,— dijo Lula. —Eso es cambiar el modus operandi. Alguien tiene mucho valor para hacer eso. Contaba con poder salir por la puerta principal. Y Vinnie ni siquiera es el gerente de la charcutería. Por supuesto, es el gerente de la oficina de fianzas, así que tal vez tenga una relación allí.
  


  
    —¿Todavía quieres ser el gerente de la tienda?
  


  
    —No. Esos alienígenas espaciales tienen una fijación con el gerente.
  


  
    Me costaba creer que Vinnie hubiera sido transportado, troceado o abducido. Era demasiado extraño. Necesitaba más pruebas que un zapato. Necesitaba un video, una huella de mano ensangrentada, un mensaje de texto. Necesitaba algo que confirmara que había ocurrido un desastre. Quiero decir, cualquiera podría perder un zapato, ¿verdad? ¿Y cómo sabemos que no fue plantado por Vinnie para que pudiera ir y ser azotado por Madam Zaretsky?
  


  
    —Entonces, ¿qué vamos a hacer ahora—preguntó Lula.
  


  
    —Vamos a ver si Wayne Kulicki está en casa.
  


  
    Llamé a su puerta y respondió al segundo golpe.
  


  
    —¿Qué? — dijo.
  


  
    Tenía cincuenta y seis años, medía un metro setenta, era calvo y blando de cintura para arriba. Llevaba una camiseta manchada y unos calzoncillos, y tenía una pistola en la mano.
  


  
    —Qué, —dijo Lula. —Esa no es forma de abrir una puerta. ¿Dónde están tus modales? No se dice "¿Qué?" en ese tono. Dices 'Hola' y sonríes porque hay dos señoras en tu puerta. Y además, ¿qué pasa con la pistola?
  


  
    —Estoy pensando en suicidarme.
  


  
    —Si yo fuera tú me cambiaría de camisa primero. No querrás salir con una camiseta manchada,— dijo Lula.
  


  
    —Represento a Vincent Plum Fianzas,—le dije a Kulicki. —Te perdiste tu cita en la corte y necesitas venir con nosotros para reprogramar.
  


  
    —No puedo ir ahora. Tengo que tomar una decisión importante.
  


  
    —Tal vez podamos ayudarte,— dijo Lula. —¿En qué estás pensando?
  


  
    —En suicidarme.
  


  
    —Hay muchas decisiones asociadas a eso,— dijo Lula. —Supongo que te vas a disparar en la cabeza.
  


  
    —Sí—dijo Kulicki.
  


  
    —Bueno, lo más probable es que te explote la cabeza y se arme un gran lío cuando te dispares, así que mejor hacerlo en el baño o en la cocina. ¿Y luego vas a dejar una nota? Y probablemente te cagues en los pantalones, así que tienes que decidir si los calzoncillos son la mejor opción o quieres llevar algo más resistente...
  


  
    —En general, estaba pensando si debería hacerlo, —dijo Kulicki.
  


  
    —Yo te aconsejo que no lo hagas,— dijo Lula. —No es algo que pueda cambiar de opinión después de hacerlo. ¿Y si la bala no entra exactamente bien y te conviertes en un desagradable vegetal?
  


  
    Kulicki asintió.
  


  
    —Eso es preocupante.
  


  
    —Puedes apostar tu culo, —dijo Lula. —¿Por qué quieres suicidarte?
  


  
    —Para empezar, voy a ir a la cárcel.
  


  
    —Puede que no sea tan malo—dijo Lula. —Conozco a mucha gente en la cárcel y les va bien. Además, podrías librarte con servicios comunitarios o algo así. No sabes con certeza si te van a meter en la cárcel.—
  


  
    —Incluso si no voy a la cárcel mi vida está arruinada. Todo por unas estúpidas patatas fritas.
  


  
    —Te han quitado el dinero en el autoservicio, ¿no? —Dijo Lula.
  


  
    —Sí. Así que entré y pregunté por el gerente.
  


  
    —Y no había gerente, ¿verdad? —Dijo Lula.
  


  
    —Sí. Y entonces un imbécil de pelo verde con un aro en la nariz que estaba detrás del mostrador me dijo que estaba gordo y que no necesitaba más patatas fritas.
  


  
    —A mí me pasó lo mismo —dijo Lula. —Odio ese lugar.
  


  
    —Así que seguí siendo educado,— dijo Kulicki. —Le dije que era un maleducado y que sus comentarios eran poco profesionales e inapropiados.
  


  
    —Has demostrado un excelente autocontrol,— dijo Lula. —Le dije que olía a pepino y a pis de gato, y me fui por detrás, donde aparcan todos los empleados, y rayé todos sus coches.
  


  
    —Nunca pensé en eso.
  


  
    —¿Qué pasó después—preguntó Lula.
  


  
    —Me hizo un dedo y me echó un chorro de mostaza. Me manchó la camisa y la corbata. Y creo que me puse en plancha. Fue como si me hubiera convertido en Hulk.
  


  
    —Dice en su informe que destruyó bienes personales y luego les prendió fuego.
  


  
    —El fuego fue un accidente. Una de las personas del mostrador trató de tirarme una olla de agua, pero la derramó en la freidora por error, y WHOOSH lo siguiente que la cocina entera estaba en llamas.
  


  
    —En mi libro, eres un héroe,— dijo Lula.
  


  
    —Eres el único que piensa así,— dijo Kulicki. —Mi esposa se está divorciando de mí. Ha conseguido una orden de alejamiento contra mí y me ha echado de casa. Mis hijos no me hablan. Y me han despedido, y nadie más me contrata. Así que por eso estoy pensando en suicidarme —.
  


  
    Lula asintió.
  


  
    —Todas esas son buenas razones.
  


  
    —No, no son buenas razones —dije. —Estoy segura de que tus hijos acabarán entendiendo. Y quizá estés mejor sin tu mujer. Ella no te apoya precisamente.
  


  
    —Sí,— dijo Lula. —¿Tienes un buen abogado?
  


  
    —No puedo pagar un abogado—dijo. —No tengo trabajo.
  


  
    —¿Qué tipo de trabajo buscas?
  


  
    —Cualquier tipo de trabajo—dijo Kulicki.
  


  
    —¿Has oído hablar de Red River Deli? —le preguntó Lula.
  


  
    —No—dijo Kulicki.
  


  
    —Bueno, entonces, tengo un buen trabajo para ti,— dijo Lula. —¿Te gustaría ser gerente de la tienda de delicatessen Red River?
  


  
    —No sé nada acerca de la gestión de una tienda de delicatessen.
  


  
    —No importa—dijo Lula. —Estamos a cargo de las contrataciones y estamos dispuestos a darte una oportunidad. ¿Verdad?
  


  
    —Se supone que lo devolvemos al juzgado —le dije a Lula.
  


  
    —Sí, pero podríamos hacerlo mañana,— dijo Lula. —Apuesto a que si le conseguimos un buen trabajo a este buen hombre, estaría dispuesto a entregarse y a volver a ser vinculado. Y si tuviera un buen trabajo, probablemente no querría ni suicidarse.
  


  
    —¿Cuánto pagan—preguntó.
  


  
    —Mil quinientos a la semana de sueldo más la comida —dijo Lula.
  


  
    —Supongo que podría probar el trabajo de gerente,— dijo. —Podría ser interesante después de todos esos años en el banco.
  


  
    —Trabajarías con personajes muy pintorescos,— dijo Lula. —Si te pones algo de ropa podríamos empezar ahora mismo.—
  


  CAPÍTULO CINCO



  


  
    ERAN un par de minutos antes de las cinco cuando llegamos a la tienda. La gente salía a trompicones de la estación de tren y había más tráfico del habitual en la calle. Di tres vueltas a la manzana antes de encontrar un sitio para aparcar.
  


  
    Kulicki iba vestido con pantalones grises y una camisa azul abotonada con un pequeño logotipo de RGC bordado. La camisa y los pantalones estaban ligeramente arrugados, y pensé que probablemente era la ropa que llevaba cuando lo despidieron y se quedó fuera de su casa.
  


  
    La mitad de los puestos estaban llenos cuando entramos en la charcutería, y había dos personas de pie en el mostrador de la comida para llevar.
  


  
    Raymond levantó la vista de su puesto de freír cuando llevamos a Kulicki a la cocina. Se estiró con las manos en las caderas.
  


  
    —¿Quién es éste? —preguntó Stretch.
  


  
    —Este es Wayne Kulicki,— dijo Lula. —Es el nuevo gerente. Estamos delegando autoridad.—
  


  
    —¿Tiene alguna experiencia? —preguntó Stretch.
  


  
    —Tiene mucha experiencia,— dijo Lula. —Sólo que no en el sector de la charcutería.—
  


  
    Stretch negó con la cabeza y volvió a cortar una cebolla.
  


  
    —Todo lo que tienes que hacer es mantener las cosas en orden, —le dijo Lula a Kulicki. —A veces tienes que hacer una carrera de emergencia a la tienda de comestibles de la calle. Y tienes que llevar la cuenta de la comida que necesitan estos chicos y asegurarte de que no se les acaba.
  


  
    —Claro—dijo Kulicki. —Puedo hacerlo.
  


  
    —¿Sabe lo del zapato? —preguntó Stretch.
  


  
    —Sabe que tiene que llevarlos,— dijo Lula. —No queremos directivos sin zapatos.—
  


  
    —No,— dije. —No sabe lo del zapato.—
  


  
    —Sería una mala cosa darle este trabajo y no decirle sobre el zapato,— dijo Raymond. —Pondría tu karma en la mierda.
  


  
    —Los últimos tres gerentes han desaparecido misteriosamente,— le dije a Kulicki. —Nadie sabe qué les pasó. Salieron por la puerta de atrás y nunca volvieron.—
  


  
    —Y siempre quedaba uno de sus zapatos junto al contenedor,— dijo Raymond. —Es la mejor parte de la historia.
  


  
    —¿Qué crees que les pasó? —preguntó Kulicki.
  


  
    —Estoy bastante seguro de que fueron extraterrestres,— dijo Lula. —Es algo que ellos harían.—
  


  
    —Ordenar, —gritó Stretch.
  


  
    Dalia se abalanzó, sacó dos platos del mostrador de servicio y los llevó a un puesto. Dos personas más se unieron a la cola de la comida para llevar. Dalia tomó sus pedidos y se los entregó a Stretch. Stretch me los pasó a mí y yo se los di a Kulicki.
  


  
    —Tú eres el encargado de los pedidos para llevar —le dije a Kulicki—.
  


  
    —Y yo voy a trabajar contigo,— dijo Lula. —Soy la famosa sandwichera. —Miró a su alrededor. —¿Dónde están los sombreros? Necesitamos nuestros sombreros.—
  


  
    —No cabemos todos en la cocina,— dije. —Me voy, pero volveré para cerrar y llevar a todos a casa.—Me volví hacia Kulicki. —Y luego te recogeré mañana a las nueve de la mañana para que te vuelvas a poner a tono.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Morelli vive a dos minutos del Burg y a cinco de la oficina de fianzas. Su casa es muy parecida a la de mis padres. La puerta principal se abre a un diminuto vestíbulo que lleva a la sala de estar, la sala de estar lleva al comedor, y el comedor lleva a la cocina. En la planta superior hay tres pequeños dormitorios y un baño. Morelli ha añadido un tocador en la planta baja y ha cambiado la mesa del comedor de su tía por una mesa de billar.
  


  
    Entré y me preparé para el impacto. Pude oír a Bob galopando por la casa para recibirme. Es un gran encanto, un perro de orejas caídas y pelo naranja desgreñado. No tiene modales y tiene más entusiasmo que cerebro. Al verme, se lanzó por los aires y me estampó contra la puerta de entrada.
  


  
    —Buen perro—le dije.
  


  
    Le acaricié las orejas y le di un abrazo, y se marchó trotando, satisfecho de haberme dado una buena bienvenida.
  


  
    Morelli estaba en la cocina. Tenía una cerveza en una mano y una espátula en la otra. Justo a tiempo —dijo, rodeándome con un brazo y dándome un beso—Me preocupaba que no aparecieras y tuviera que comerme yo sola todas estas hamburguesas.
  


  
    —Dejé a Lula en la charcutería. Dije que volvería para cerrar y llevarla a casa.
  


  
    —Oí lo de Vinnie y el zapato.
  


  
    —Es raro, ¿verdad?
  


  
    Morelli echó un paquete de panes de hamburguesa en una bandeja con las hamburguesas y las lonchas de queso, y lo llevó todo fuera.
  


  
    —Sí, es raro. Es difícil de creer que alguien quiera secuestrar a Vinnie.
  


  
    —Lula cree que son extraterrestres.
  


  
    —¿Qué crees?—preguntó Morelli.
  


  
    —Creo que podría ser Ernie Sitz. O alguien relacionado con él.—
  


  
    Morelli puso las hamburguesas en la parrilla.
  


  
    —¿Y el motivo?
  


  
    —Quizás esté enfadado por haber perdido la charcutería y quiera vengarse de algún modo.
  


  
    —Me cuesta mucho la venganza. Sitz no es estúpido. Tenía que saber que iba a perder la charcutería cuando la usó como garantía contra su fianza. Fue un movimiento calculado. Cambió la charcutería por su libertad. Nunca tuvo la intención de quedarse para su comparecencia ante el tribunal. Estaba fuera del país menos de veinticuatro horas después de que Vinnie lo liberara.
  


  
    —Eso nos deja con la teoría de los alienígenas espaciales.
  


  
    Morelli sonrió.
  


  
    —Me gusta. Le quita la presión a mi departamento. La policía de Trenton no se involucra en crímenes intergalácticos.—
  


  
    Comimos hamburguesas y patatas fritas y tomamos helado de postre. Caminamos con Bob alrededor de la cuadra y regresamos a la cocina para hacer la limpieza.
  


  
    —Este es el trato,— dijo Morelli, metiendo platos y utensilios en el lavavajillas. —El partido no empieza hasta las ocho esta noche, así que tenemos algo de tiempo para matar.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Te he echado de menos —dijo.
  


  
    Me acercó y me besó. Sus manos estaban calientes en mi cintura y el beso era suave. Sentí que una ráfaga de deseo me recorría el estómago y se dirigía hacia el sur.
  


  
    Morelli era como la oficina de correos. Siempre cumplía con su cometido. Si el vehículo de reparto se quedaba sin gasolina, no había que alarmarse. Morelli tenía batería de reserva.
  


  
    —Tal vez deberíamos subir esto, — dijo Morelli. —Para cuando termine vamos a necesitar una ducha.
  


  
    Ok, esto funcionó para mí. Hemos tenido experiencias apasionadas en la mesita de la cocina, inclinados sobre la encimera, en el sofá, en la mesa de billar, en la mesa de centro, en la lavadora y a mitad de las escaleras. Su bonita y gran cama de matrimonio era sin duda mi favorita. Prefiero la comodidad a la novedad cualquier día de la semana. Un orgasmo es un orgasmo, pero llegar a él puede dejarte con una hernia discal si no tienes cuidado.
  


  
    Después de la ducha, nos acomodamos para ver el partido en la televisión de pantalla grande de Morelli. Es una disposición acogedora, ya que Morelli y yo tenemos que apretarnos en un extremo del sofá para que Bob pueda estirarse en el otro. Mi teléfono sonó a las nueve y media.
  


  
    —Tienes que venir aquí —dijo Lula—Estoy totalmente asustada. Necesito tranquilizantes o un burrito o algo.
  


  
    —Estás en una charcutería,— dije. —Hazte un queso a la parrilla.
  


  
    —Eso no va a servir. Tal vez macarrones con queso. Necesito un galón de macarrones con queso.
  


  
    —¿Hay algún problema—Le pregunté a Lula.
  


  
    —Joder, hay un problema. Tenemos un maldito zapato en el estacionamiento. Junto al contenedor de basura.
  


  
    —Oh, muchacho.
  


  
    —Exactamente,— dijo Lula. —Es un problema de “ o chico”.—
  


  
    —¿Sabes de quién es el zapato?
  


  
    —Claro que sí. Es el zapato de Kulicki. Se hacía el listillo diciendo que no le iba a pasar nada. Y que no había extraterrestres transportando gente a su nave espacial. Y lo siguiente que hizo fue llevar una bolsa de basura al contenedor y whoosh no más Kulicki. Sólo su zapato.
  


  
    —¿Alguien vio lo que pasó?
  


  
    —No. Estábamos todos ocupados limpiando y atendiendo a los dos últimos clientes. Ni siquiera pude decir cuánto tiempo se fue. Stretch fue al almacén y se dio cuenta de que la puerta trasera de la charcutería estaba abierta y la luz estaba encendida en la zona de aparcamiento. Se asomó y vio el zapato.
  


  
    —Tal vez Kulicki está jugando una broma.
  


  
    —Lo llamamos, pero no respondió —dijo Lula. —Y Raymond y Stretch salieron a buscarlo, pero no lo encontraron.
  


  
    —¿Llamaste a la policía?
  


  
    —Estoy pensando que eso es lo que voy a hacer ahora. Y recuerda que necesito que me lleven a mi coche. Está en la oficina.
  


  
    —Okaydokey entonces. Te veo en un rato.—
  


  
    Desconecté, solté un suspiro y me puse de pie.
  


  
    —Parece que Kulicki ha perdido un zapato.—
  


  
    —¿Quién es Kulicki?
  


  
    —Era el nuevo gerente de la charcutería. Lo contratamos más o menos.
  


  
    —¿Y cuánto tiempo duró?
  


  
    Miré mi reloj.
  


  
    —Aproximadamente cuatro horas.
  


  
    —Maldita sea—dijo Morelli. —Esos alienígenas son buenos. Descubrieron un nuevo gerente después de sólo cuatro horas.
  


  
    —Estás pensando que alguien de dentro está involucrado.
  


  
    —Es posible.
  


  
    —Sólo había tres personas que sabían que Kulicki era el gerente.
  


  
    —Krut probablemente quiere hablar con ellos... otra vez.
  


  
    Me agarré la bolsa de mensajería de la mesa de café y me la subí al hombro.
  


  
    —Tengo que irme.
  


  
    —Voy a rodar contigo. Quiero asegurarme de que no seas transportado por error.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Morelli llamó a Jimmy Krut desde el coche, y cuando llegamos a la charcutería ya había dos uniformados en el lugar. Krut llegó un par de minutos después de nosotros. Lula, Stretch, Raymond y Dalia estaban acurrucados dentro.
  


  
    —Esto se está volviendo muy viejo —me dijo Raymond—Estoy pensando que este no es un buen lugar para trabajar. Tengo una tarjeta verde.
  


  
    —Me alegro por ti—dijo Morelli. —¿Puedo verla?
  


  
    —No—dijo Raymond. —No sería posible mostrársela en este momento. Me temo que lo he extraviado.
  


  
    —Deberías tratar de encontrarlo —dijo Lula. —Podrías perder tu trabajo aquí sin esa tarjeta verde.
  


  
    —Por suerte, esta es una tienda de delicatessen de santuario,— dijo Raymond. —Es una consideración primordial para mantener el empleo en este establecimiento.—
  


  
    Uno de los uniformados pasó una tira de cinta para la escena del crimen por la parte trasera del aparcamiento de la charcutería, y un fotógrafo se presentó para hacer fotos del zapato antes de que Krut lo embolsara y etiquetara. Morelli recorrió el callejón con una linterna, y yo me quedé dentro y me serví un trozo de pastel de crema de coco.
  


  
    —Deberíamos hacer que Vinnie pusiera una cámara de seguridad sobre la puerta trasera —dijo Lula. —Así veríamos la próxima vez que alguien fuera secuestrado.
  


  
    —Vinnie está desaparecido, —dije. —No va a ser de mucha ayuda aquí.
  


  
    —Me olvidé—dijo Lula. —Hay tanta gente desaparecida que apenas podría seguirles la pista.—
  


  
    Comí mi pastel y consideré a Raymond, Stretch y Dalia. Morelli sacó a relucir un buen punto. Kulicki desapareció en tiempo récord. No mucha gente sabía que era el gerente. Esa información tuvo que ser transmitida por Raymond, Stretch o Dalia.
  


  
    Estábamos todos sentados en el comedor. Lula estaba consultando Facebook. Dalia se limaba las uñas. Raymond y Stretch estaban enviando mensajes de texto en sus teléfonos inteligentes.
  


  
    —¿Alguno de vosotros le ha dicho a alguien que tenemos un nuevo director?
  


  
    Todos negaron con la cabeza.
  


  
    —Alguien lo sabía —dije.
  


  
    —Esos extraterrestres tienen maneras —dijo Lula—Seguramente pueden leer la mente.
  


  
    —¿Cuánto tiempo tenemos que estar aquí sentados?— preguntó Raymond. —Tengo muchas cosas que hacer.
  


  
    Fui afuera y encontré a Krut.
  


  
    —¿Cómo va todo—Le pregunté.
  


  
    —No—dijo. —Nada. Bupkus. No pasa nada. ¿Cómo se supone que voy a explicar esto a mi esposa? Me llamaron a las diez de la noche porque alguien encontró un zapato junto a un contenedor. ¿Sabes qué piensa ella? Piensa que tengo algo que pasar por el lado.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —Esta noche no, —dijo Krut.
  


  
    Volví a mirar hacia la charcutería.
  


  
    —Los nativos se están poniendo inquietos ahí dentro.
  


  
    —Diles que se pueden ir. Si necesitamos hablar con ellos ya sabemos dónde encontrarlos.—
  


  
    Despedí a las tropas y llevé a Lula a la oficina para que pudiera coger su coche. Volví a la charcutería y seguí a Morelli. Había terminado de recorrer el callejón y estaba examinando la zona de aparcamiento alrededor del contenedor.
  


  
    —Te gusta mucho esto —le dije.
  


  
    Asintió con la cabeza.
  


  
    —Me gusta el trabajo policial en general, pero este caso es especialmente interesante. Me atrae el único zapato que se ha dejado. Es una tarjeta de visita.
  


  
    —Alguien está enviando un mensaje.
  


  
    —Sí. Lástima que no conozco el contenido del mensaje. Sólo conozco la firma.
  


  
    —¿Qué crees que ha pasado con toda esta gente? ¿Muertos?
  


  
    —Esa es una posibilidad.
  


  
    —¿Cuál sería otra?
  


  
    —No tengo otra,— dijo Morelli. —Supongo que podrían estar todos trabajando en una bodega en Bogotá.—
  


  
    Esto era especialmente escalofriante, ya que una de las víctimas era un hombre al que yo había puesto deliberadamente en peligro y otro era mi primo. No me gustaba Vinnie, pero era mi primo de todos modos.
  


  
    —No me siento bien con esto—dije.
  


  
    —No me siento bien con que estés involucrado. Hay un lunático muy serio trabajando aquí, y hasta ahora, los forenses no están encontrando nada útil.—Entrecerró los ojos ligeramente y me miró. —No estás involucrado, ¿verdad?
  


  
    —Técnicamente podría seguir siendo el director.
  


  
    —Pensé que ibas a renunciar.
  


  
    —Le envié a Vinnie el mensaje de texto cuando estaba contigo, pero nunca recibí respuesta. Supongo que ya fue transportado o borrado o enviado a Bogotá.
  


  
    —Tengo entendido que la charcutería es propiedad de Harry. Puedes decirle a Harry que ya no eres el gerente.
  


  
    —Tienes razón. Me pondré en contacto con Harry a primera hora de la mañana.
  


  CAPÍTULO SEIS



  


  
    LA PRIMERA HORA DE LA MAÑANA para Morelli es diferente a la primera hora de la mañana para mí. Morelli está duchado y vestido y sale por la puerta al amanecer. Yo suelo salir de la cama un par de horas más tarde. Esta mañana le he oído salir y me he tumbado en la cama con los ojos muy abiertos. Me atormentaba la culpa por Kulicki y la preocupación por Vinnie. Siempre pensé que si Vinnie desaparecía sería como si mi familia se librara por fin de algo horrible, como los forúnculos o la tiña o la hinchazón crónica. Ahora que realmente había desaparecido, descubrí que mi emoción no era la alegría que había esperado. Si pudiera definir una emoción, sería la pena. Estaba realmente preocupada. Vamos.
  


  
    Dejé de dormir y me vestí. Me agarré un gofre del congelador, abracé a Bob y conduje hasta mi apartamento mientras roía el gofre.
  


  
    Vivo en un edificio anticuado y poco inspirado de tres plantas que se extiende a lo largo de los límites de la ciudad de Trenton. Tengo un dormitorio, un baño, un televisor, una cocina, un comedor y una sala de estar. Mis muebles son en su mayoría de segunda mano. En mi nevera hay cerveza, vino, lonchas de queso Velveeta, conservas de fresa, a veces leche, aceitunas, pepinillos de pan y mantequilla, condimentos varios y, en ocasiones, restos de pizza.
  


  
    Comparto el apartamento con un hámster llamado Rex. Vive en un acuario en la encimera de mi cocina. No ladra y tiene cacas muy pequeñas, así que sería la mascota perfecta si pudiera pasearlo con correa.
  


  
    He dicho hola a Rex y me he disculpado por haber pasado la noche con Morelli. Le di agua fresca y comida y le dije que le quería. Parpadeó con sus redondos ojos negros y movió los bigotes.
  


  
    —Tengo un problema —le dije a Rex—Acepté aceptar este trabajo tan peligroso. No sabía que era peligroso cuando lo acepté. Lo descubrí cuando me presenté a trabajar. Así que me acobardé y animé a alguien a ocupar mi lugar. Era alguien que estaba en un punto vulnerable y pensó que le estaba haciendo un favor. Y ahora ha desaparecido. Y me siento mal por dentro.
  


  
    Dejé caer un cacahuete en la jaula y Rex se lo metió en la mejilla. Parecía que todavía le gustaba aunque no fuera una persona tan agradable por haber hecho que mataran a Wayne Kulicki. Eso es lo bueno de tener un hámster como compañero de piso. No son críticos mientras les des un cacahuete de vez en cuando.
  


  
    —Y eso no es todo, le dije a Rex. —Vinnie ha desaparecido. Ambos sabemos que nunca ha sido mi persona favorita, pero resulta que no me parece bien que le pase algo malo. La policía está involucrada, pero no veo que hagan muchos progresos. Siento que debería estar haciendo algo para ayudar. Soy un agente de recuperación. Se supone que soy bueno encontrando gente —.
  


  
    Rex puso cara de duda ante esto.
  


  
    —Es cierto que no soy el mejor agente de recuperación del mundo —dije—, pero a veces tengo suerte.
  


  
    Dejé que Rex disfrutara de su cacahuete y me marché a ducharme y ponerme ropa limpia. Morelli no iba a estar contento, pero tenía que hacer lo correcto. Iba a volver a la charcutería. Iba a intentar encontrar a Kulicki y Vinnie, vivos o muertos. E iba a tener cuidado de no acabar arrebatado, dejando un solo zapato.
  


  
    Media hora más tarde volví a la cocina, saqué mi S&W 38 del tarro de galletas del oso pardo y la dejé caer en mi bolsa de mensajería. Probablemente no sería eficaz contra los alienígenas del espacio exterior, pero podría ser útil contra cualquier psicópata que quisiera enviarme a Bogotá.
  


  
    Llamé a Ranger y le conté mi dilema moral.
  


  
    —Nena—dijo Ranger. —Tus intenciones son admirables, pero hay muchas posibilidades de que mueras.
  


  
    —Preferiría no morir. Esperaba que pudieras ayudarme instalando y manejando algunas cámaras de seguridad detrás de la charcutería.—
  


  
    —No hay problema. Y se desconectó.
  


  
    Ranger es un hombre de pocas palabras pero de mucha acción.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Lula y Connie ya estaban en la oficina cuando llegué.
  


  
    —¿Se sabe algo de Vinnie? —le pregunté a Connie.
  


  
    Ella negó con la cabeza.
  


  
    —No. No ha estado en casa. Nadie lo ha visto.
  


  
    —Me siento muy triste—dijo Lula. —Y ni siquiera me gusta.
  


  
    —Podría estar bien—dije. —Los extraterrestres podrían traerlo de vuelta.
  


  
    —Eso es cierto,— dijo Lula. —A veces la gente regresa después de haber sido sondeada. Normalmente, ser sondeado sería una experiencia traumática, pero a Vinnie podría gustarle. Incluso podría volver de buen humor.
  


  
    —Tengo algo de tiempo antes de tener que abrir la charcutería,— dije. —Voy a por Victor Waggle.—
  


  
    —¿Seguro que quieres volver a ser gerente? —preguntó Lula.
  


  
    —Sí,— dije. —Estoy segura.
  


  
    —Debes estar en un estado de ánimo serio,— dijo Lula cuando estábamos en mi coche, alejándonos de la acera. —Ni siquiera has sacado un donut de la caja que hay en el escritorio de Connie. Y eso es una pena, ya que podría ser tu último donut antes de perder el zapato.
  


  
    —No voy a perder mi zapato.
  


  
    —¿Llevas?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Tu arma tiene balas?
  


  
    —No. Tengo que comprar balas.
  


  
    —Es patético que no tengas balas. Vas a darnos al resto de las mujeres una mala reputación. Ni siquiera puedes protegerte a ti misma, mucho menos detener un ataque terrorista. Menos mal que me tienes a mí.
  


  
    —¿Porque podrías detener un ataque terrorista?
  


  
    —Claro que sí. Estoy listo para acabar con esos terroristas idiotas.
  


  
    Es difícil de creer ya que Lula era la peor tiradora de la historia. Era conocida por fallar un blanco a quemarropa.
  


  
    —Jersey está lleno de esos idiotas,— dijo Lula. —Y hasta tenemos idiotas de fuera del estado que vienen aquí. Tenemos terroristas que vienen aquí desde Connecticut y Nueva York. No se oye mucho sobre eso porque tenemos una excelente aplicación de la ley y ellos frustran los ataques.—
  


  
    —Supongo que eso es reconfortante.
  


  
    —Sí, pero no hay que ponerse demasiado cómodo porque esos terroristas pueden ser idiotas, pero son idiotas astutos. Es sólo cuestión de tiempo antes de que uno de ellos se cuele y haga estragos en Jersey.—
  


  
    Sabía que me iba a arrepentir de preguntar, pero no pude evitarlo. —¿Por qué Jersey?
  


  
    —Todos los buenos ciudadanos de Jersey tenemos actitud. Tenemos orgullo. Tenemos bolas de bronce del tamaño de una sandía. Tenemos gestos groseros con las manos y armas cargadas... la mayoría de nosotros. No es que seamos un estado fácil de manejar como California. Si quieres hacer puntos y conseguir vírgenes extra cuando te vuelas, claramente Jersey es el lugar para lograrlo, ¿entiendes lo que digo? No es que seamos fáciles —.
  


  
    Aspiré una mueca. Siempre daba miedo que Lula tuviera sentido diciendo alguna estupidez.
  


  
    —Y ahora que lo pienso, esa es probablemente la misma razón por la que los extraterrestres eligieron una charcutería en Trenton para aspirar a la gente en su nave espacial —dijo Lula. —Los trentonianos somos un reto. Y en su mayor parte tenemos buen gusto para los zapatos.—
  


  
    Le entregué a Lula el archivo de Waggle.
  


  
    —Le eché un breve vistazo a esto cuando Connie me lo dio por primera vez. Creo que vive en la calle Stark.—
  


  
    Lula hojeó el expediente.
  


  
    —Sí, pero está al final, justo antes de la chatarrería. Querrás conseguir balas para tu pistola antes de ir allí.—
  


  
    Atravesé el distrito comercial del centro y giré a la derecha por Stark.
  


  
    —Déjame en el salón de belleza de la siguiente manzana —dijo Lula. —Voy a ir a buscarte munición.
  


  
    —¿En el salón de belleza?
  


  
    —Lateesha vende algunas mercancías en el lado. Hace mucho tiempo que está allí. Solía comprar allí cuando era una puta porque mi esquina estaba a una cuadra. También tiene un buen técnico de uñas.
  


  
    Aparqué en doble fila frente al salón. Lula entró corriendo y salió cinco minutos después.
  


  
    —Tengo tus cosas,— dijo Lula. —Y tengo un esmalte de uñas de primera. Es azul noche con destellos plateados. Voy a parecer el cielo nocturno. Voy a ser como la canción de los Beatles. Lula en el cielo con diamantes.
  


  
    La calle Stark empieza bien con un par de manzanas de negocios legítimos. La tercera cuadra comienza a ser peligrosa, y va cuesta abajo rápidamente desde allí. Cuando se llega a los edificios quemados y destripados del final de Stark, los únicos residentes son ratas y chiflados. Una chatarrería muy próspera se encuentra a una milla más allá del último edificio.
  


  
    Estábamos a una manzana del final, parados frente a un edificio de ladrillo de dos plantas que parecía haber sido un almacén. Era la única estructura que seguía en pie. Todo lo demás en la manzana eran escombros.
  


  
    —Este tiene que ser el bloque —dijo Lula—Es difícil creer que esté viviendo aquí. Y si está viviendo aquí, no voy a entrar a sacarlo. La policía ni siquiera vendrá a este bloque. Habrá ratas y serpientes y partes del cuerpo de gente desafortunada en este edificio que estamos viendo.
  


  
    —¿Partes del cuerpo? — Pregunté.
  


  
    —Sólo estoy suponiendo.
  


  
    Hice un giro en U y volví a conducir lentamente por Stark, esperando ver a Waggle.
  


  
    —¿Qué más tenemos? ¿Lugar de trabajo? ¿Familiares? ¿Novia?
  


  
    —Es autónomo —dijo Lula, leyendo el expediente—Da ese edificio de ahí atrás como su casa y lugar de trabajo. Parece que toda su familia está en Wisconsin.
  


  
    —¿Quién pagó las fianzas de Waggle?
  


  
    —Un tipo llamado Leonard Skoogie. Era una fianza alta, y parece que estaba asegurada con dinero en efectivo.
  


  
    —¿Tenemos la dirección de Skoogie?
  


  
    —La suite 12 del edificio Hamilton en la calle State.
  


  
    Estaba familiarizado con el edificio Hamilton. Estaba a una cuadra de la calle Stark. Siete pisos. Construido en los años 50. Tenía una mezcla de inquilinos legítimos, semilegítimos y no tan legítimos.
  


  
    —¿Ahora qué—preguntó Lula. —¿Tenemos que hablar con el Sr. Skoogie?
  


  
    —Sí. Skoogie puso mucho dinero para Waggle. Debe estar ansioso por tenerlo de vuelta en la corte.
  


  
    Encontré estacionamiento en la calle no muy lejos de la oficina de Skoogie. Aparqué en paralelo detrás de un Rollswagon que había visto días mejores, y Lula y yo entramos en el vestíbulo. La suite doce estaba en el segundo piso, al final del pasillo.
  


  
    Abrí la puerta de la suite y miré dentro a una mujer sentada en un escritorio.
  


  
    —Toque, toque —dije—Busco a Leonard Skoogie.
  


  
    —No está aquí, —dijo ella. —Está en Los Ángeles el resto de la semana.
  


  
    Fotografías y carteles cubrían casi cada centímetro de pared de la pequeña habitación. Había una puerta a un lado que supuse que llevaba al despacho privado de Skoogie. El escritorio de la mujer estaba repleto de desorden, incluida una caja abierta de Dunkin' Donuts.
  


  
    —No—le dije a Lula. —Ni siquiera lo pienses.
  


  
    —Hunh,— dijo Lula.
  


  
    —En realidad estoy buscando a Víctor Waggle,—le dije a la mujer. —Tal vez usted lo conozca.
  


  
    —Claro,— dijo ella. —¿Es usted un fanático? ¿Quiere una fotografía firmada? Las tenemos disponibles por diez dólares.
  


  
    —Ya tenemos una fotografía,— dijo Lula. —Se tomó en la comisaría.
  


  
    —La nuestra sería mucho más bonita—dijo la mujer. Señaló la pared. —También tenemos fotos de la banda.
  


  
    Lula y yo fuimos a la pared y miramos las fotografías.
  


  
    —Este mamón está en una banda,— dijo Lula. —Podría reconocerlo por el tatuaje de la serpiente. Los otros idiotas de la banda tienen arañas en la frente.
  


  
    —El cantante principal de Rockin' Armpits,— dijo la mujer. —El Sr. Skoogie tiene grandes esperanzas en Víctor.
  


  
    —Sí, nosotros también,— dijo Lula. —¿Sabes dónde podemos encontrarlo?
  


  
    —Se presenta en el Snake Pit todos los jueves y viernes.—
  


  
    —Supongo que tiene sentido para alguien que tiene una serpiente tatuada en el cuello,— dijo Lula. —¿Dónde está?
  


  
    —En la calle Stark,— dijo la mujer. —Es fácil de encontrar. Siempre iluminan el edificio con reflectores cuando la banda está actuando.—
  


  
    —Apuesto, —dijo Lula.
  


  
    —Durante el día, el edificio parece un poco destartalado,— dijo la mujer, —pero me han dicho que es muy festivo por la noche.—
  


  
    —Sólo es martes,— dijo Lula. —¿Supongamos que queremos encontrar a Víctor antes del jueves?
  


  
    —Me temo que no estamos autorizados a dar información personal de nuestros clientes,— dijo la mujer.
  


  
    Le di mi tarjeta de visita.
  


  
    —Víctor ha violado su acuerdo de fianza—dije. —No se presentó en el juzgado. Tenemos que encontrarlo y hacer que lo reprogramen.
  


  
    —Oh, querida—dijo ella. —Se le debe haber olvidado. ¿Intentaste llamar a su celular?
  


  
    —No contesta.
  


  
    —Me temo que no sé mucho sobre Víctor. A menudo, cuando nuestros clientes están en las primeras etapas de sus carreras tienden a no tener una dirección permanente.
  


  
    —¿Por qué—preguntó Lula.
  


  
    —No tienen dinero—dijo la mujer. —Puedo darle una copia de nuestro comunicado de prensa. Tiene los nombres de los otros cuatro miembros de la banda. Me imagino que sabrán dónde encontrar a Víctor.
  


  
    —El Sr. Skoogie es el agente de Víctor, pregunté.
  


  
    —Agente y mánager,— dijo.
  


  
    Cogí el comunicado de prensa y le di las gracias a la mujer. Lula y yo salimos de la oficina y volvimos a mi coche.
  


  
    —No puedo creer que no nos haya ofrecido un donut —dijo Lula. —Eso demuestra una personalidad poco amable. No me fiaría de alguien que no ofrece un donut a un invitado.—
  


  
    No tenía muchos pensamientos sobre los donuts. Mis pensamientos eran sobre Skoogie y su interés en Victor Waggle. Es difícil creer que las grandes esperanzas de Skoogie fueran suficientes para justificar el pago de una fianza de cinco cifras por alguien que iba por ahí apuñalando a la gente porque tenía un mal día. Algo faltaba en la foto.
  


  
    —No puedo dejar de pensar en un donut ahora —dijo Lula—Se me ha quedado grabado en la mente. Voy a tener que comprar un donut.
  


  
    —Son casi las diez. Me dirijo a la charcutería. Puedes agarrar algo para comer allí.
  


  
    —Me impresiona que te tomes en serio tu trabajo de gerente. Con todo lo que ha pasado, mucha gente no vería esto como un potencial de carrera a largo plazo.
  


  
    —No me interesa el potencial de una carrera a largo plazo. Quiero encontrar a Vinnie y Wayne Kulicki.
  


  
    —Entonces, ¿te estás convirtiendo en el próximo objetivo?
  


  
    —Más o menos.
  


  
    —Eso podría ser una mala idea ya que no eres exactamente Ranger.
  


  
    —No, pero Ranger va a ayudarme. Está instalando cámaras de seguridad.
  


  
    —Odio ser un aguafiestas, pero creo que las cámaras de seguridad no te van a dar mucha seguridad. Por lo que sé de este tipo de cosas, que en su mayoría proviene de Star Trek, todo sucede muy rápido. Te vaporizan y lo siguiente es que estás cenando con un Klingon.
  


  
    —Voy a apostar por la posibilidad de que no sean alienígenas espaciales.
  


  CAPÍTULO SIETE



  


  
    ME HICE A LA ACERA frente a la charcutería y aparqué detrás de un todoterreno de Rangeman. La puerta de la charcutería estaba abierta y el técnico de Ranger estaba dentro, en una escalera. No es de extrañar que pudiera entrar por sí mismo. Se llamaba Randy, y era un maestro electricista, un carterista, un cerrajero, un ladrón de cajas fuertes y un francotirador. Su historial de trabajo antes de Ranger estaba al sur de la ley.
  


  
    —Buenos días —nos dijo Raymond a Lula y a mí—. Como pueden ver, tenemos a un hombre de negro trabajando para llevarnos a la era de la vigilancia.
  


  
    Lula fue directamente a la nevera.
  


  
    —Stephanie quiere tener un vídeo para YouTube cuando la secuestren.
  


  
    —Es una mujer con visión,— dijo Raymond.
  


  
    —¿Dónde está el pastel de zanahoria de ayer?— preguntó Lula. —No lo veo aquí.—
  


  
    —En el estante de abajo,— dijo Stretch. —Si te lo comes todo tienes que hacer una carrera en la panadería.—
  


  
    —Veo dos pasteles aquí abajo,— dijo Lula.
  


  
    Stretch estaba preparando su zona de preparación.
  


  
    —Sí, como he dicho, si te lo comes todo tienes que hacer una carrera en la panadería.
  


  
    —Hunh,— dijo Lula. — Sabelotodo.—
  


  
    Atravesé la cocina hasta la puerta trasera y miré hacia afuera. No había ninguna señal de que hubiera ocurrido nada fuera de lo normal. La cinta de la escena del crimen había sido retirada. El único zapato había sido retirado.
  


  
    Un hombre apareció en el borde de la zona de aparcamiento. Era Wulf. Me señaló con un dedo y me indicó que me acercara. Sacudí la cabeza, no. Imité su gesto, indicándole que se acercara a mí. Él sonrió. Hubo un calentón de luz, una ráfaga de humo, y se fue.
  


  
    Retrocedí, cerré la puerta y tomé aire. Era difícil no dejarse llevar por Wulf. No me molestó la teatralidad. Eso era sólo Wulf divirtiéndose. Me molestaba el hombre. Lo conocía a nivel superficial, como el misterioso y complicado primo de mi amigo Diesel. Era un hombre que tendía a vivir en las sombras y a ir y venir como los truenos y los relámpagos. Y por —truenos y relámpagos— no me refiero a su acto de salida, sino a la inquietante energía magnética, casi eléctrica, que le rodeaba. Despertó mi curiosidad y, al mismo tiempo, hizo saltar las alarmas de peligro. Y me asustó un poco que se le viera de repente en las dos zonas donde la gente había desaparecido.
  


  
    Todo parecía seguir como siempre en la charcutería, así que llamé a Connie y le pedí que me consiguiera información sobre los miembros de la banda. Diez minutos más tarde me contestó.
  


  
    —Voy a intentar hablar con los chicos de Armpit —le dije a Lula—Volveré para la hora del almuerzo. ¿Quieres quedarte aquí o venir conmigo?
  


  
    —Voy a ir contigo. Por si acaso te transportan fuera del sitio, no quiero perdérmelo.—
  


  
    Zigmund Klug era el primero de la lista. Tenía diecinueve años y compartía la misma dirección que Victor Waggle. Sus padres vivían en Arizona. No tenía antecedentes laborales. Lo pasé al último de la lista.
  


  
    Jaimie Rolls vivía con sus padres en la calle Mayberry y era repartidor de pizzas en el emporio Noohana's Pizza. Estaba familiarizado con Mayberry. Estaba escondido detrás de la oficina de fianzas en Hamilton. Era un bonito barrio de casas modestas bien cuidadas. Puse a Jaimie al principio de la lista.
  


  
    —He oído hablar de Noohana's —dijo Lula—Lo vi anunciado en la televisión el otro día. Tienen emporios por todo el país, y si pides antes del mediodía y te la entregan después de medianoche, la pizza cuesta sólo noventa y nueve céntimos. Creo que es porque deben hacerlas en China y enviarlas aquí.—
  


  
    Encontré la casa de los Rolls, y Lula y yo fuimos a la puerta. Contestó una mujer mayor. Su pelo era gris y estaba cortado. Su piel estaba arrugada y floja. Tenía un cigarrillo pegado al labio inferior y un gato blanco con sobrepeso bajo el brazo.
  


  
    —El gato intenta salir corriendo cuando abres la puerta —dijo—O entra o se va. No puedo retener a este gato para siempre —.
  


  
    Lula y yo entramos y cerramos la puerta. La mujer dejó al gato en el suelo. Se dio un par de lametones rápidos y se alejó.
  


  
    —Buscamos a Jaimie Rolls —dije.
  


  
    La mujer nos miró con los ojos entornados.
  


  
    —¿Sois prostitutas?
  


  
    —Ya no, —dijo Lula. —Sólo de vez en cuando si realmente necesito el dinero. Como a veces, cuando Macy's tiene rebajas de zapatos.
  


  
    Le di a la mujer mi tarjeta.
  


  
    —Estamos tratando de localizar a Víctor Waggle,— dije. —Pensamos que Jaimie podría ayudarnos.
  


  
    —Jaimie está en el sótano—dijo la mujer. —Es su cueva de hombre. Él va allí abajo para jugar con él mismo.
  


  
    —Es bueno ver que eres de mente abierta al respecto,— dijo Lula.
  


  
    —A mi nuera no le gusta —dijo la mujer—, pero yo no veo nada malo en todos esos videojuegos.
  


  
    —Claro,— dijo Lula. —Sabía que se refería a los videojuegos.
  


  
    La mujer nos condujo por la casa hasta la puerta del sótano.
  


  
    —De todos modos, jugar a esos juegos es mejor que cuando intenta colar a las mujeres. Putas, groupies y gropers. Lo peor es ese luchador de barro, Animal. Dice que conoce a todas esas mujeres porque es una estrella de rock, pero creo que viene de repartir pizza.
  


  
    El sótano estaba inacabado, con vigas y cables eléctricos por encima. El suelo era de hormigón. La iluminación era utilitaria. El horno y el calentador de agua ocupaban una esquina, y gran parte del resto del espacio se dedicaba al almacenamiento. En medio de todo esto, Jaimie había colocado un sofá desaliñado, una gran mesa de centro de madera marcada y un televisor sobre una mesa de cartas.
  


  
    Estaba encorvado en el sofá en la penumbra, con el mando de la consola en la mano, concentrado en matar digitalmente a la gente. Nos echó una mirada a Lula y a mí y volvió a su juego.
  


  
    —Diez dólares o un BJ por un autógrafo —dijo.
  


  
    —Buscamos a Víctor Waggle —dije. —¿Sabes dónde podemos encontrarlo?
  


  
    —Estará en el Snake Pit el jueves.
  


  
    —¿Qué tal hoy? —preguntó Lula, poniéndose delante del televisor.
  


  
    —Dios, perra —dijo Jaimie. —Tienes tu gordura frente a mi pantalla. Estoy arrasando con el reino aquí. Estoy como en un asedio.—
  


  
    —Victor Waggle,— dije. —¿Dónde está?
  


  
    —No está en ninguna parte. El tipo está suelto.
  


  
    —Está "suelto". ¿Qué significa eso?
  


  
    —Significa que se mueve. Las perras lo aman. Todas quieren su semilla.
  


  
    Genial, el imbécil con una serpiente tatuada en el cuello... El idiota con una serpiente tatuada en el cuello es un esparcidor de semillas. Justo lo que el mundo necesita.
  


  
    —¿Cómo te pones en contacto con Víctor? Sabelotodo Pregunté.
  


  
    —A veces revisa sus mensajes de texto,— dijo Jaimie. —Depende de si tiene un buen o mal día.
  


  
    —Sí,— dijo Lula. —Apuñala a la gente en un mal día. Y luego se orina en su perro.
  


  
    —Estuvo mal que meara en el perro. Todos lo llamamos por eso,— dijo Jaimie.
  


  
    Lula y yo volvimos a mi coche.
  


  
    —No me gustaría que repartiera mi pizza,— dijo Lula. —Era grosero y poco atractivo.
  


  
    Martin Kammel fue el siguiente. Era barista en Julio Coffee, en la calle State. Su dirección era el 415 de la calle Stark, apartamento 3B. Ese era el cuarto bloque de Stark y marginalmente seguro.
  


  
    —Al menos tiene una dirección —dijo Lula—Y hasta tiene un buen trabajo, a pesar de la araña que tiene en la frente.
  


  
    Julio Coffee estaba en un centro comercial al margen del complejo del capitolio estatal. Aparqué en el aparcamiento del centro comercial y Lula y yo entramos en la cafetería. Se parecía mucho a un Starbucks, pero se llamaba Julio. Dos hombres y tres mujeres trabajaban detrás del mostrador. Ninguno de ellos tenía una araña tatuada en la frente. Lula pidió un Frappuccino doble de chocolate, un Rice Krispies Treat y una magdalena Morning Glory. Yo pedí un Frappuccino de caramelo.
  


  
    —Esperaba que Martin estuviera aquí hoy —le dije a la mujer que me tomó el pedido.
  


  
    —Hoy no está—dijo. —Vendrá mañana.
  


  
    —¿Vamos a su apartamento ahora? —me preguntó Lula.
  


  
    —No. No hay tiempo para eso. Vamos a ir después de la hora del almuerzo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Lula y yo volvimos a la charcutería un poco antes del mediodía, y la gente ya hacía cola fuera. Abrí la puerta principal y me siguieron. Raymond estaba en el puesto de frituras. Dalia estaba al teléfono, anotando un pedido. Stretch estaba trabajando en la mesa de preparación. Hal estaba de pie detrás de Stretch. Hal era el elefante de la habitación. Es del tamaño de un autobús Volkswagen y no está hecho para caber en una cocina.
  


  
    —Randy tiene todas las cámaras instaladas y funcionando, —me decía Hal. —Y se supone que debo quedarme aquí y asegurarme de que no te pase nada malo.
  


  
    —Muy considerado pero totalmente innecesario,— dije. —Estaré bien. Incluso tengo una pistola en mi bolso.—
  


  
    —Se supone que no debo perderte de vista,— dijo Hal. —Ranger no estará contento si desobedezco las órdenes. Y no es bueno que Ranger no esté contento.—
  


  
    —No puedo trabajar así,— dijo Stretch. —Tienes que sacar a Stegosaurus del área de preparación. Y necesito una sandwichera.
  


  
    —Estoy levantado—dijo Lula. —¿Dónde está mi sombrero? ¿Dónde está mi delantal? ¿Dónde está la salsa picante?
  


  
    Moví a Hal a una esquina, y me uní a Lula.
  


  
    —Ya le estoy cogiendo el tranquillo a esto,— dijo Lula. —Necesito pavo. Tráeme más pavo. Y ponle mayonesa a este panecillo para mí. Y añade algunos pepinillos.
  


  
    —Espera—dije. —Esto es una orden de jamón y queso.
  


  
    —¿Dice qué?
  


  
    —Tienes que mirar el ticket. No puedes darles cualquier cosa.
  


  
    —Esto es el Día de la Sorpresa. Es mi nueva idea promocional. Pides algo y luego recibes una sorpresa. La sorpresa de este tipo es un sándwich de pavo. Dame un poco de esa cosa verde.
  


  
    —Es wasabi.
  


  
    —No me digas. Voy a hacer wasabi en este sándwich.
  


  
    —¿Dónde está mi jamón y queso? — gritó Stretch. —¿Dónde está mi pastrami en pan de centeno?
  


  
    —No te quites la camisa—dijo Lula. —Estoy trabajando en circunstancias difíciles. No puedo encontrar más pavo.
  


  
    —Las papas fritas están arriba—dijo Raymond. —Los anillos están arriba.—
  


  
    Stretch le quitó el pavo con wasabi a Lula, lo cortó por la mitad y aspiró aire.
  


  
    —Demonios,— dijo. —Me he cortado parte del dedo.—
  


  
    Miré y la sangre estaba por toda su chaqueta blanca de chef, goteando de su dedo a la tabla de cortar.
  


  
    —Que alguien traiga una tirita—dijo Lula. —Este chico necesita una tirita.
  


  
    Stretch cogió tranquilamente algo de la tabla de cortar y se lo pegó en el dedo ensangrentado. Lo envolvió todo con una toalla de papel, cogió una tirita de Raymond, aseguró la toalla con la tirita y se llevó la mano por encima de la cabeza.
  


  
    —No es gran cosa —dijo—Ya he hecho esto antes.
  


  
    —Sí, esto pasa muchas veces,— dijo Raymond. —Tiene que ir a que le cosan el dedo ahora.
  


  
    Hal estaba a mi lado. Sus ojos se pusieron en blanco y cayó al suelo.
  


  
    —Este gran hombre acaba de caer al suelo —dijo Raymond.
  


  
    —Se desmaya cuando ve sangre—dije. —Volverá en sí.
  


  
    —Tengo que volver a mi puesto de frituras,— dijo Raymond. —Tengo muchos pedidos de aros de cebolla que deben estar hechos a la perfección.—
  


  
    —Lleva a Stretch a la sala de urgencias para que lo cosan,—le dije a Lula. —Hal y yo nos haremos cargo aquí.—
  


  
    Todos miraron a Hal. Lula le dio un toque con sus Louboutin de imitación. Hal abrió los ojos y miró fijamente al techo.
  


  
    —¿Qué? — dijo Hal.
  


  
    —Te has desmayado, —le dije. —Quédate en el suelo hasta que limpie las cosas.
  


  
    —Ok—dijo Hal. —No le digas a Ranger.
  


  
    Dalia y yo fregamos todo con jabón y lejía. Cambié la tabla de cortar. Hice que Hal se pusiera de pie.
  


  
    —¿Se te da bien hacer sándwiches? —le pregunté.
  


  
    —Sí. Hago buenos sándwiches. El truco es poner la mostaza en el lado de la carne y nunca usar lechuga. La lechuga es para mariquitas.
  


  
    Le puse un sombrero y un delantal y le entregué un pedido de comida para seis personas.
  


  
    —Tú te encargas de la comida para llevar y yo de los pedidos de mesa —le dije a Hal.
  


  
    Él miró el papelito.
  


  
    —No hay problema. Puedo hacerlo, pero no hay pavo en lonchas en el recipiente con la etiqueta PAVO —.
  


  
    —No te preocupes por eso. Este es el día de las sorpresas. Sé creativo.—
  


  CAPÍTULO OCHO



  


  
    A LAS dos de la tarde la tienda estaba vacía. Sospechaba que la mayoría de los clientes no volverían. Hice lo que pude, pero estaba en el fondo de una curva de aprendizaje. Tenía mostaza en el pelo, ketchup en la camisa, mi puesto de trabajo era un desastre y el suelo era un peligro para la salud.
  


  
    —Es muy bueno que Stretch no esté aquí para ver esta desgracia —dijo Raymond—Se cagaría encima.
  


  
    —Limpiemos y sigamos adelante —dije.
  


  
    Estaba rezando para que Stretch pudiera trabajar en el turno de la cena. El menú de la cena incluía sándwiches calientes con salsa y queso fundido. Esto estaba muy por encima de mis habilidades culinarias.
  


  
    —Los clientes de la cena serán más fáciles de complacer —dijo Raymond—Puedes ocultar la fealdad de tu sándwich bajo una generosa porción de salsa. No sabrán lo que están comiendo.—
  


  
    —No sé hacer salsa—dije.
  


  
    —Tú no haces salsa,— dijo Raymond. —La salsa viene en cubos de cinco galones. Puede que no te hayas dado cuenta porque las tarrinas de salsa son muy parecidas a las de arroz con leche y manteca de cerdo. De hecho, una vez, cuando Stretch estaba muy drogado, le dio a una mujer un plato de manteca de cerdo en lugar del arroz con leche. Fue muy divertido.
  


  
    Pensé que esto debía ser humor de freidor. Y esperaba que nunca le contara esa historia a Lula porque ella se tomaba su arroz con leche muy en serio.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La cocina estaba casi limpia cuando Lula y Stretch regresaron. Stretch tenía un vendaje alrededor de su dedo. Lula llevaba una bolsa de la compra.
  


  
    —Hubiéramos vuelto antes, pero hemos parado a comprar pavo y otras cosas —dijo Lula. —¿Cómo fue el almuerzo?
  


  
    —El almuerzo estuvo muy bien, —dije. —Muy fácil.
  


  
    —Sí—dijo Raymond. —Fui un maniático de la fritura.—
  


  
    Dalia puso los ojos en blanco y siguió fregando el suelo.
  


  
    —¿Qué tan mal está tu dedo?— le pregunté a Stretch.
  


  
    —Está bien,— dijo. —Sólo me he cortado la punta. Pudieron coserlo de nuevo. Me he hecho cosas peores.
  


  
    —Una vez se le cayó la cuchilla en el dedo del pie—dijo Raymond. —Ese fue un mal momento.—
  


  
    —¿Puedes trabajar—Le pregunté.
  


  
    —Si me dieran un dólar por cada vez que me he cortado un dedo, sería un hombre rico.
  


  
    —Ok, entonces—dije. —Me voy a ir un rato. Volveré para ayudar con el comercio de la cena.
  


  
    —Voy a ir contigo—dijo Lula.
  


  
    —Yo también,— dijo Hal.
  


  
    No me importaba este acuerdo porque si tenía suerte y me encontraba con Víctor Waggle, Hal sería útil. Tenía el pelo rubio peinado en un corte de zumbido, una complexión de melocotón y crema, y suficiente músculo para detener un tren de mercancías. Además, podría ser el hombre del volante, y yo podría ir en un bonito y limpio todoterreno de Rangeman que engullía gasolina comprada por Rangeman.
  


  
    —¿Adónde vamos—preguntó Hal.
  


  
    —Al cuarto bloque de la calle Stark—dije. —Quiero hablar con Martin Kammel.
  


  
    —Oye, conozco a ese tipo,— dijo Hal. —Es el guitarrista principal de Rockin' Armpits.—
  


  
    Tuve un momento de cerebro en blanco. Hal conocía a Rockin' Armpits.
  


  
    —Tengo uno de sus CDs. Lo tengo firmado,— dijo Hal.
  


  
    —Uno de los Armpits, Victor Waggle, es FPT,— dije. —La única dirección que dio es un edificio de ladrillos que está lleno de agujeros de bala y grafitis de bandas. Está al final de Stark.—
  


  
    —Eso suena como el Snake Pit,— dijo Hal. —No creo que nadie viva allí. Está destruido por dentro. Lo único que hay es un escenario. No creo que haya ni siquiera cañerías.—
  


  
    —¿Es seguro ir allí?
  


  
    —No iría allí a menos que la banda estuviera actuando. Traen iluminación, y si pagas por aparcar nadie te roba el coche. Así es como hacen su dinero... en el estacionamiento. Y hay un gran mercado de drogas. De vez en cuando disparan a alguien, pero aparte de eso es bastante seguro.
  


  
    —¿Y tú vas a esto?
  


  
    —Solía salir con una chica a la que le gustaba el Rockin' Armpits. Fuimos un par de jueves al Pit. No he estado allí últimamente.
  


  
    Nunca se me ocurrió que Hal pudiera tener una vida más allá de Rangeman. Era un tipo simpático, pero tenía pinta de comer coles y carne cruda, y su único recreo era bañarse desnudo en el mar en enero.
  


  
    Hal atravesó el centro de la ciudad, giró en la calle Stark y aparcó en la cuarta manzana. El edificio de Kammel era un estrecho edificio de cuatro plantas sin ascensor. El hueco de la escalera era oscuro y olía a orina y burrito. Había dos unidades en el tercer piso. Llamé al timbre del 3B.
  


  
    —No oigo ningún timbre, —dijo Lula. —Creo que su timbre está roto.
  


  
    Llamé a la puerta. No hubo respuesta. Volví a llamar. Nada.
  


  
    —Quizá no has llamado lo suficientemente fuerte —dijo Lula. —Puede que tenga problemas de audición, ya que toca en una banda. Puede que no lleve su audífono.
  


  
    —Déjame intentarlo —dijo Hal.
  


  
    Hal golpeó la puerta, y la puerta se astilló alrededor de la cerradura y se abrió de golpe.
  


  
    —Oops,— dijo Hal. —Mi culpa.
  


  
    Un tipo alto y delgado con mucho pelo negro rizado y una araña tatuada en la frente nos miró.
  


  
    —Oye —dijo—, me has roto la puerta.
  


  
    —Lo siento—dijo Hal. —Fue un accidente.
  


  
    —No es gran cosa,— dijo Cabeza de Araña. —Sólo me he estrellado aquí. No es realmente mi puerta.—
  


  
    —¿Martin Kammel? —Pregunté.
  


  
    —Sí.
  


  
    Le di mi tarjeta.
  


  
    —Estoy buscando a Victor Waggle. Se perdió su cita en la corte y necesita reprogramar.
  


  
    —Esto es por orinar en el perro, ¿verdad? Todos le dijimos que no debería haber hecho eso.
  


  
    —También apuñaló a dos personas—dije.
  


  
    —Eso fue un accidente. Estaba en un mal viaje y se confundió,— dijo Kammel. —Eso le puede pasar a cualquiera, ¿no?
  


  
    —A mí no me pasaría,— dijo Lula. —¿Dónde podemos encontrar a Waggle?
  


  
    —Nadie sabe dónde encontrarlo,— dijo Kammel. —Es el Hombre Fantasma. Está en el viento.
  


  
    —Vamos a desglosarlo—dije. —¿Dónde duerme el Hombre Fantasma?
  


  
    —No lo sé —dijo Kammel—Viaja ligero y se desplaza.
  


  
    —No tiene hogar—dije.
  


  
    —El hogar es un estado de ánimo—dijo Kammel. —Algunas personas llevan su hogar consigo.—Se golpeó el pecho.
  


  
    —¿Es ahí donde está tu hogar?— le preguntó Lula.
  


  
    —No, —dijo él. —Estoy aquí con una perra loca.—
  


  
    Dejamos a Kammel y volvimos al todoterreno de Rangeman.
  


  
    —Ha sido una experiencia insatisfactoria,— dijo Lula. —No descubrimos nada, y ni siquiera parecía una estrella de rock.—
  


  
    Revisé mis notas. —Tenemos un último miembro de la banda. Russel Frick. Es mucho mayor que el resto de la banda. Trabaja como empacador en Food Stuff.
  


  
    —Me acuerdo de Frick,— dijo Hal. —Es muy viejo. Alguien me dijo que toca con Armpit porque es el único tipo que pudieron encontrar con su propia batería.—
  


  
    —Las cosas de la comida están en la Avenida Brunswick,— dije. —Veamos si Frick está embolsando hoy.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Hal tomó la avenida Pennington hasta la avenida Brunswick y se dirigió al norte. Food Stuff formaba parte de un centro comercial justo después del centro médico. Era un supermercado tipo almacén que era amado localmente por sus días de doble cupón. Lo que le faltaba de acogedor para sentirse bien lo compensaba con lo barato. Mi tipo de tienda.
  


  
    Aparcamos en el aparcamiento y Lula se agarró a un carrito de la compra al entrar.
  


  
    —¿Por qué el carrito? pregunté.
  


  
    —Puede que vea algo que necesito. Esta es una buena tienda. Tienen una panadería que vende cosas del día que están como nuevas. Y he oído que tienen un excelente pollo asado.
  


  
    —No estamos comprando. Estamos trabajando.
  


  
    —Sí, pero esto sólo tomará un minuto. Puedes ir a hablar con el viejo, y yo voy a ver la tienda.
  


  
    Vi a Lula mover su trasero por un pasillo, y me volví hacia Hal. Hal era un regalo del cielo. Conocía la banda. Reconocía a los miembros, y si no encontraba a Waggle para el jueves, iría al Snake Pit conmigo.
  


  
    —¿Ves a Frick—Le pregunté.
  


  
    —Sí. Está trabajando con el penúltimo revisor. Es el tipo con el pelo largo y gris. Lleva la camiseta de Spiderman.
  


  
    Me acerqué a Frick y me presenté.
  


  
    —Estoy buscando a Víctor Waggle,—le dije.
  


  
    —Acaso no lo somos todos,— dijo Frick. —Me debe dinero.—
  


  
    —Tengo entendido que usted y Waggle son compañeros de banda.
  


  
    —Rockin' Armpits,— dijo Frick.
  


  
    Metió leche y zumo de naranja en una bolsa, añadió charcutería, queso y remató con una barra de pan.
  


  
    —Eres un buen embolsador —le dijo Hal a Frick—Has metido primero todo lo pesado y has metido el pan al final. Odio cuando los embolsadores no prestan atención y el pan se aplasta.
  


  
    —Es una habilidad, —dijo Frick. —Tengo buen ojo para encajar todo.
  


  
    —Sobre Victor Waggle,— dije. —¿Sabes dónde puedo encontrarlo?
  


  
    Frick puso la bolsa de la compra en el carrito de una mujer y colocó una nueva bolsa vacía en la estantería que tenía delante. —No creo que Víctor tenga una dirección. Es como el agua. Fluye en el espacio vacío. Podría estar pasando el rato en un edificio condenado, o podría estar viviendo la buena vida, jugando a las casitas con una groupie. Estoy seguro de que estará en el Snake Pit el jueves. He estado con Armpit durante un año, y Víctor nunca se ha perdido un concierto.
  


  
    —¿Es este tu trabajo de tiempo completo—Le pregunté a Frick. —¿Puedes ganarte la vida haciendo esto?
  


  
    —He sido contable durante cuarenta y tres años,— dijo Frick. —Me jubilé hace dos años y ahora hago lo que quiero.
  


  
    —¿Tocar la batería y embolsar alimentos?
  


  
    —Sí, puedo conocer gente y ganar algo de dinero. Me da algo de lo que hablar en mi página de Facebook.
  


  
    —¿Alguna vez saliste con Víctor?
  


  
    —No. Víctor no es exactamente estimulante intelectualmente. Creo que sale con Ziggy a veces. Probablemente es más como Ziggy sigue a Víctor cuando puede encontrarlo. Ziggy está necesitado. Está un poco perdido.
  


  
    Lula se apresuró a llegar a la caja con su carrito.
  


  
    —Tengo algunas buenas gangas. Tengo un pastel de cumpleaños por un dólar. Dice 'Feliz cumpleaños, Larry, Ken y Stanley', pero nadie vino a recoger su tarta, así que estaba en la mesa de rebajas.— Dirigió su atención a Frick. —¿Este es el chico de la banda?
  


  
    —Estoy en la batería,— dijo Frick.
  


  
    —¿No eres un poco viejo—preguntó Lula.
  


  
    —Sí—dijo Frick. —¿No estás un poco gorda?
  


  
    —No estoy gorda,— dijo Lula, —estoy excesivamente proporcionada. Va con mi personalidad extragrande. ¿Sabes dónde podemos encontrar a Víctor?
  


  
    —No.
  


  
    —Entonces me voy y me como el pastel. Necesito uno de esos tenedores de plástico. Demonios, tenedores para todos.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Volvimos a la charcutería justo antes de la hora punta. Dalia estaba poniendo las mesas, y Raymond y Stretch estaban trabajando en la cocina.
  


  
    —Ya casi he terminado con la preparación,— dijo Stretch. —Necesito a alguien en el teléfono y a alguien en los sándwiches.
  


  
    —Soy todo sándwiches,— dijo Lula. —Soy la reina de los sándwiches. Sal de mi camino porque aquí viene Lula.
  


  
    —Hal puede hacer los pedidos telefónicos,— dije.
  


  
    —Hal no cabe en la cocina,— dijo Stretch. —¿Por qué no puedes hacer los pedidos por teléfono?
  


  
    —Soy el gerente. Voy a gestionar.
  


  
    Sobre todo iba a echar un vistazo. Ahora tenía un monitor junto a la caja registradora, y podía sacar tres vistas. Dos de ellas eran de la zona de aparcamiento y el contenedor, y una del interior de la tienda. Todo estaba siendo grabado y enviado a la habitación de control de Rangeman, pero yo podía verlo en directo. Quería poder ver el monitor, y quería ver a los clientes. Los gerentes desaparecieron rápidamente. Tenía que haber alguien dentro. O el secuestrador o alguien relacionado con él era un habitual de la charcutería. Y no descartaba a Raymond y Stretch.
  


  
    Dos hombres entraron y se dirigieron al mostrador de comida para llevar. Llevaban trajes arrugados y las camisas de vestir desabrochadas a la altura del cuello. Eran viajeros recién salidos del tren. Miraron a Hal y dudaron un momento. Hal llevaba un uniforme negro de Rangeman y una Glock en la cadera.
  


  
    —¿Está todo bien aquí?—preguntó uno de los hombres.
  


  
    —Sí—dijo Hal. —¿Qué pasa? ¿Quieres un sándwich?
  


  
    Pidieron y dieron un paso atrás. Una mujer entró corriendo y fue a por la comida para llevar. Miró a Hal, puso los ojos en blanco e hizo un pequeño movimiento de cabeza. Como, ¿qué es lo siguiente? Hal tomó su pedido y se volvió para ayudar a Lula.
  


  
    Dalia sentó a una pareja y les puso el pedido. Me acerqué a la caja registradora para mirar el monitor. No pasaba nada por el contenedor. De momento, no reconocía a nadie como cliente habitual. Entró una familia. Mamá, papá y dos niños. Tomaron una cabina.
  


  
    Después de una hora, todo el mundo tenía el mismo aspecto. Hombres y mujeres con trajes desarreglados, haciendo cola para pedir comida para llevar. Familias con niños inquietos en busca de comida rápida. Una pareja de ancianos ocasionalmente con otra pareja de ancianos en una noche de fiesta. Nadie parecía un asesino o un alienígena espacial. Ni un solo klingon en la habitación.
  


  
    Cuando alguien se quejaba de su sándwich, Dalia enviaba a Hal a disculparse, y eso ponía fin a la disputa del sándwich. Se necesita una persona especial para discutir con un tipo de 250 libras que lleva una Glock.
  


  
    Eran casi las ocho cuando un hombre entró y se sentó en una cabina. Lo recordaba de ayer. Había llegado más o menos a la misma hora y había pedido comida para llevar. Tenía la constitución de un bulldog y el pelo rojo rizado y corto.
  


  
    —¿Quién es el hombre musculoso que está detrás del mostrador? —¿Es el nuevo gerente?
  


  
    —No,— dijo Dalia. —Stephanie es la nueva gerente.
  


  
    El pelirrojo me miró y el corazón me dio un vuelco. Forcé una sonrisa y le hice un pequeño gesto con el dedo. Me miró fijamente durante un largo rato antes de bajar la vista a su menú.
  


  
    Así que, aquí está la cosa. En realidad no soy muy valiente. Y no soy hábil para resolver crímenes. La verdad es que no tengo nada que hacer para colgarme así. Y sin embargo, aquí estoy. Stephanie Plum, gerente, blanco fácil, idiota.
  


  
    Dalia puso su orden en la cocina, y la hice a un lado.
  


  
    —¿Quién es el pelirrojo? —le pregunté.
  


  
    —Se llama Mike. No sé su apellido. Paga en efectivo. Empezó a venir hace un par de meses. Llega tarde, y siempre se lleva una guarnición extra de ensalada.
  


  
    Mike comió, puso algo de dinero en la mesa y se fue. Lo seguí hasta la puerta y lo vi caminar por la calle. Giró en la esquina y desapareció de mi vista. Corrí tras él, pero cuando llegué a la esquina ya había desaparecido. Esperé unos minutos para ver si algún coche se alejaba de la acera. Al no hacerlo, supuse que Mike vivía en una de las casas adosadas que se alineaban a ambos lados de la calle.
  


  
    Me di la vuelta para volver a la charcutería y tropecé con Wulf. Se había colocado unos centímetros detrás de mí sin que me diera cuenta.
  


  
    Di un grito de sorpresa y me alejé de un salto.
  


  
    —¿Qué diablos? —dije.
  


  
    El sol se estaba poniendo y el blanco de los ojos de Wulf era muy blanco en la penumbra. Su voz era suave cuando habló.
  


  
    —Vuelve a la charcutería —dijo—Cierren por la noche, pero no salgan por la puerta trasera.
  


  
    —¿Has estado siguiendo a Mike?
  


  
    —No. Te he estado siguiendo a ti. Los dos estamos en una misión, y tú tienes un don para tropezar involuntariamente con tu presa.
  


  
    —¿Y ambos estamos buscando al mismo hombre?
  


  
    —Es posible. Es necesario que me vaya por un corto tiempo. Hasta que regrese estarás solo, así que ten mucho cuidado.
  


  
    Wulf se alejó y extendió el brazo en un amplio arco. Hubo un calentón de luz, algo de humo, y se fue.
  


  
    —Odio cuando haces eso—Grité tras él. —Es extraño.
  


  
    Me quedé en el lugar durante varios minutos, esperando ver de nuevo a Mike o a Wulf. Ninguno de los dos reapareció, así que volví a la charcutería.
  


  
    Raymond y Stretch estaban fuera, fumando hierba.
  


  
    —Me alegro de verte —me dijo Raymond—Te fuiste muy bruscamente y no volviste, y pensamos que podrías haber sido víctima del ladrón de gerentes.
  


  
    —¿Por qué estás aquí fuera? ¿Por qué no estás dentro, trabajando?
  


  
    —No hay más clientes,— dijo Raymond. —Estamos en un descanso de salud mental. Lo limpiaremos todo perfectamente cuando estemos lo suficientemente relajados.—
  


  
    Atravesé la puerta y encontré a Dalia limpiando las mesas y a Lula comiendo pastel con Hal.
  


  
    —Este es un buen trabajo,— dijo Hal. —No nos dan pastel en Rangeman. No quiere que engordemos —.
  


  
    Raymond y Stretch entraron, y todos nos pusimos a fregar la cocina. Casi una hora después, la cocina estaba limpia y Stretch había hecho inventario y pasado la lista a sus vendedores. Las bolsas de basura estaban alineadas en el pasillo que conducía a la puerta trasera.
  


  
    —Alguien tiene que llevar la basura al contenedor —dije.
  


  
    —Yo lo haría —dijo Lula—, pero no quiero salir en un vídeo siendo la chica de la basura. Sería poco favorecedor.
  


  
    —Y yo lo haría, pero no puedo perder mi zapato,— dijo Raymond. —Debo llevar dos zapatos en todo momento.—
  


  
    Fuimos todos a la puerta trasera. Abrí la puerta y nos asomamos. La zona de aparcamiento estaba iluminada por los nuevos focos instalados por Rangeman.
  


  
    Stretch cogió una bolsa de basura y la lanzó contra el contenedor. Golpeó en la esquina superior y reventó, arrojando basura al pavimento. Dos mapaches y una manada de ratas tan grandes como gatos de granero aparecieron de repente y saquearon el desorden. Todos retrocedimos de un salto, y cerré y bloqueé la puerta trasera.
  


  
    —Ok, entonces—dije. —Todo el mundo se lleva una bolsa de basura a casa.
  


  
    —Puede que no llegue hasta mi casa,— dijo Raymond.
  


  
    —Siempre que no esté en la charcutería,—le dije. —Intenta llevarlo al menos a una manzana de distancia.—
  


  
    Lula y yo pusimos nuestras bolsas de basura en el maletero de mi coche, cerré la puerta principal de la charcutería y llevé a Lula de vuelta a la oficina de fianzas para que cogiera su coche. Hice una breve parada en el contenedor de Giovichinni para depositar la basura, y me di cuenta de que Hal me seguía.
  


  
    Dejé a Lula y envié un mensaje de texto a Morelli, diciéndole que aún tenía mis dos zapatos y que estaba de camino a casa. Quizá podríamos quedar mañana. Me respondió con un pulgar hacia arriba.
  


  
    Hal seguía detrás de mí cuando aparqué en el aparcamiento anexo a mi edificio. Salió de su todoterreno y me acompañó hasta la puerta. Esperó hasta que entré y se encendieron las luces y le dije que todo estaba bien.
  


  
    —Gracias por mantenerme a salvo hoy —le dije.
  


  
    —No hay problema—dijo. —Tengo pastel.
  


  
    Le hice un gesto para que se fuera y cerré la puerta—Le dije hola a Rex y le di un par de Froot Loops.
  


  
    —La escolta a casa fue exagerada,—le dije a Rex. —No tienes nada de qué preocuparte. Estamos perfectamente seguros aquí.— Sobre todo porque probablemente había un tipo de Rangeman sentado en un coche patrulla en mi terreno, sustituyendo a Hal. Los Ranger a veces podían ser obsesivos.
  


  CAPÍTULO NUEVE



  


  
    LULA estaba en la ventana cuando llegué a la oficina. Eran poco más de las nueve de la mañana y el único donut de Boston Kreme hacía tiempo que se había acabado.
  


  
    —Veo que te están siguiendo —dijo Lula. —Este es el segundo día consecutivo que tienes una escolta de Rangeman.
  


  
    Solté un suspiro.
  


  
    —Ranger está en modo de protección total.
  


  
    —No parece que Hal esté en el coche.—
  


  
    —El turno de Hal no empieza hasta que la tienda abre a las diez.
  


  
    —¿Qué diablos pasa entre tú y Ranger—preguntó Lula. —Te da coches y escoltas de seguridad y puedes quedarte en su Batcueva personal cuando quieras. Sé que le gustas, pero caramba, debes ser muy buena en algo que no sabemos —.
  


  
    Pensé que era todo lo contrario. No soy realmente bueno en nada. Soy como una mascota inepta. Amado pero bastante desastre. Y a pesar de esto, o tal vez por ello, hay mucha atracción sexual enconada. La mayoría de las veces la atracción no se cumple, lo que sospecho que contribuye a la intensidad de la enconada.
  


  
    —¿Notas algo diferente en mí—preguntó Lula.
  


  
    Connie la miró.
  


  
    —¿Tienes el pelo de otro color?
  


  
    Lula se cambiaba el pelo tan a menudo que era difícil recordarlo de un día para otro.
  


  
    —Se llama Magenta Metálico,— dijo Lula. —Y le pedí a Shanika que lo cepillara a todo volumen.
  


  
    Tenía que admitir que el pelo era espectacular. Parecía que su cabeza era una brillante puesta de sol que había explotado.
  


  
    —He ido a hacérmelo a primera hora de la mañana para tenerlo todo listo para ir al Snake Pit esta noche,— dijo Lula. —Estoy a tope con el Rockin' Armpits ahora que soy amiga personal del batería, y del pizzero, y de cómo se llama de la cafetería.
  


  
    ¡Mierda! Era jueves. Rockin' Armpits estaba en el Snake Pit esta noche. Solté otro suspiro. El día iba tan bien hasta que recordé esto. Había dormido hasta tarde. Me había dado una lujosa ducha. Había tomado una segunda taza de café con una Pop-Tart de fresa. El sol brillaba.
  


  
    Ahora volvía a la realidad de cazarrecompensas. Había llegado el jueves. Me dije a mí misma que debía estar contenta. Necesitaba el dinero, y esta era mi mejor oportunidad para conseguir a Víctor Waggle. El problema era que sabía que también era una oportunidad para un fracaso épico. Tendría que intentar un derribo en el Foso de las Serpientes. Habría mucha gente en un espacio pequeño. Algunas de esas personas darían miedo. Muchos de ellos estarían armados. La mayoría estaría drogada. Querría crear la menor perturbación posible. Eso significaba que tendría que hacer mi captura antes o después de la actuación. Y eso significaba que necesitaba estar familiarizado con el área del escenario.
  


  
    Al menos tenía a Hal. Él era grande, y conocía su camino alrededor del Snake Pit, y en realidad tenía algunas habilidades. Probablemente sabía cómo disparar su arma y golpear a un tipo en la garganta. Yo, no tanto.
  


  
    —Parece que es bueno que tengamos el trabajo en la charcutería, —me dijo Lula. —Si no, no tendríamos nada que hacer. Dejaste que Annie Gurky se te escapara de las manos, y conseguiste que te arrebataran a Wayne Kulicki. Así que ahora el único FPT que nos queda es Víctor Waggle.
  


  
    —¿Tenemos algún caso nuevo? —le pregunté a Connie.
  


  
    —No,— dijo Connie. —Tal vez llegue algo más tarde hoy.
  


  
    —Te digo que es un día triste en Trenton cuando hay tan poco crimen que los cazarrecompensas estamos sin trabajo,— dijo Lula. —¿A qué viene esta ciudad? Creo que todo se debe a esos malditos recortes de impuestos. La gente ya no tiene que robar y traficar con drogas.
  


  
    —Los traficantes no pagan impuestos—le dije a Lula.
  


  
    —¿Dices qué?
  


  
    —Es ilegal traficar con drogas, así que los traficantes no declaran ingresos.
  


  
    —Hunh, no lo había pensado así,— dijo Lula.
  


  
    —Vamos a echar un vistazo al Snake Pit antes de abrir la charcutería.—
  


  
    Atravesé la ciudad, giré a la derecha en Stark, y pasé por delante de las prostitutas, los pandilleros y los que se sientan en las escaleras. Llegué a la primera manzana de edificios de la zona de guerra y busqué cualquier indicio de que uno de ellos fuera el Snake Pit. Llegué a la segunda manzana y aminoré la marcha cuando me acerqué a la dirección de Waggle.
  


  
    —Aquí sólo hay un edificio en pie —dijo Lula—Este tiene que ser el lugar donde toca la banda.
  


  
    No vi ninguna actividad en la zona. Ningún coche. No hay gente. Ningún equipo de iluminación. Ni manadas de gatos callejeros.
  


  
    —Supongo que lo han preparado todo a última hora —dijo Lula.
  


  
    Miré por el espejo retrovisor. El todoterreno de Rangeman seguía en mi parachoques. Esto me dio una sensación cálida y difusa. No estaba solo en tierra de nadie. Corté el paso a Stark al final de la manzana y me dirigí a la charcutería.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Lula y yo fuimos los primeros en llegar. Hal llegó justo cuando yo abría la puerta. Stretch y Raymond entraron minutos después. Encendí las luces, Lula desbloqueó la puerta trasera para la entrega de provisiones, Raymond pasó al puesto de frituras. Sonó el teléfono y Hal tomó el primer pedido del día. Nos estábamos acomodando a un ritmo de trabajo. Esto me asustó mucho. No quería establecer una rutina de trabajo aquí. Este no era el trabajo de mis sueños. La verdad es que no tenía un trabajo de ensueño en mente. Sólo sabía que éste no lo era. Este trabajo era incluso menos que mi trabajo como cazarrecompensas. Pensé que después de un par de semanas de trabajo en este empleo podría ser un alivio ser secuestrado.
  


  
    Lula había decidido llevar sus cueros de puta como acompañamiento de su enorme pelo magenta. Llevaba unas botas negras de tacón de aguja por encima de la rodilla, una ajustada falda de cuero negro que apenas le cubría el hoo-ha y un corpiño de cuero negro que se esforzaba por contener sus tetas triple D. Cuando se puso al lado de Hal, con su uniforme de Rangeman, parecía que estaban trabajando en el turno de almuerzo de S&M Deli.
  


  
    Un claxon sonó en la parte trasera, indicando que el camión de provisiones había llegado. Raymond se agarró al portapapeles que colgaba del puesto de Stretch y fue a comprobar las provisiones. Había varias empresas que hacían entregas a la charcutería. El principal proveedor, Central GP, venía a diario. Dos veces por semana recibíamos alimentos congelados. Dos veces a la semana la lavandería era recogida y devuelta por Kan Klean. Y dos veces por semana un camión de la carnicería Berger's Bits entregaba carne que no estaba congelada ni preenvasada. El único pescado del menú era el atún que venía en una gran lata del tamaño de un restaurante.
  


  
    Frankie conducía el camión de Central GP que nos traía productos de papel, condimentos, productos enlatados, productos de panadería, productos frescos, carnes envasadas para el almuerzo, productos lácteos y hierba. Tengo entendido que las sustancias controladas más exóticas eran un pedido especial. Personalmente, no consumo drogas. Tengo suficientes problemas para tomar decisiones inteligentes cuando estoy limpio y sobrio.
  


  
    —Hemos recibido todo lo que pedimos —dijo Raymond cuando el camión se alejó—Pondré todas estas cosas en su sitio.
  


  
    —Es jueves,— dijo Stretch. —Día de bonificación. ¿Nos dejó Frankie algo interesante?
  


  
    —Sí, tengo unas pastillas azules,— dijo Raymond.
  


  
    Stretch miró el frasco de pastillas.
  


  
    —¿Qué son?
  


  
    —Frankie no lo sabía. Frankie las encontró en el bolsillo de un muerto. Era uno de los cocineros de línea de la Cocina Banana de la calle Este. Frankie llevó un recipiente de cinco galones de arroz con leche al refrigerador y encontró al cocinero—dijo que incluso en su condición de muerto el hombre parecía excesivamente feliz, por lo que cree que las pastillas azules podrían ser excelentes.—
  


  
    —¿Las has probado?
  


  
    —No,— dijo Raymond. —Actualmente estoy en un estado de agitación por muchos subidones. No sería una buena prueba de las píldoras de la felicidad si las probara en mi estado actual.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Llegamos a la comida con menos quejas de lo normal, y varios comensales se hicieron selfies con Lula y Hal.
  


  
    —Esto es muy interesante,— dijo Raymond. —Nos hemos convertido en una charcutería temática. Tengo unas chaparreras de cuero negro en mi armario para ocasiones especiales que podría ponerme mañana. Serían apropiados para el puesto de frituras porque sólo exponen mis nalgas. No correré el riesgo de que me salpiquen mis sensibles zonas íntimas delanteras.
  


  
    Miré a Raymond.
  


  
    —Si te pones unos chaparrones mañana, te entregaré a inmigración.
  


  
    —Eso sería cruel,— dijo Raymond.
  


  
    —Obligarme a mirarte en calzoncillos sería cruel —dije.
  


  
    —No es así—dijo Raymond. —Tengo unas nalgas firmes con una piel suave como la seda. Soy excelente para verme en chaparreras.
  


  
    —Estaría dispuesto a echar un vistazo,— dijo Lula. —Diablos, miraré cualquier cosa.—
  


  
    Stretch se puso los guantes de goma y alineó seis pechugas de pollo asadas para cortarlas.
  


  
    —Preferiría echarme lejía en los ojos.
  


  
    Hal parecía dispuesto a ponerse en la cola del blanqueador de ojos.
  


  
    Connie llamó.
  


  
    —Tienes que venir a la oficina,— dijo Connie. —Ahora.
  


  
    —¿Qué pasa? —pregunté.
  


  
    —Sólo vuelve aquí.
  


  
    —Me buscan en la oficina de fianzas,—le dije a Lula.
  


  
    —Voy a ir contigo—dijo Lula. —No hay nadie que quiera sándwiches ahora.
  


  
    —Yo conduciré—dijo Hal.
  


  CAPÍTULO DIEZ



  


  
    LAS PERSIANAS ESTABAN BAJAS, el cartel de CERRADO estaba en la ventana, y la puerta estaba cerrada con llave cuando llegamos a la oficina. Llamé a la puerta y Connie la abrió un poco y se asomó.
  


  
    —Gracias a Dios, estás aquí —dijo—Tengo una... situación...
  


  
    Entramos y dimos un suspiro colectivo. Vinnie estaba de pie en medio de la habitación. Estaba desnudo y se balanceaba de un lado a otro, de un lado a otro.
  


  
    —Puedo decirte de inmediato que preferiría estar mirando las nalgas de Raymond —dijo Lula.
  


  
    —Lo encontré de pie junto al cubo de la basura en el aparcamiento,— dijo Connie. —Estaba allí de pie, balanceándose.
  


  
    Tenía los ojos completamente dilatados, la boca abierta y babeando.
  


  
    —¿Qué te ha pasado? —le pregunté.
  


  
    —No creo que pueda hablar —dijo Connie. —Creo que puede estar drogado.
  


  
    —Esto me parece obra de extraterrestres,— dijo Lula. —Apuesto a que le succionaron el cerebro.
  


  
    —¿Has llamado a la policía? —le pregunté a Connie.
  


  
    —No. Sólo te llamé a ti. No estaba segura de qué hacer con él. Esperaba que volviera en sí.
  


  
    —Deberíamos llamar a Lucille, —dije.
  


  
    —Sí, y decirle que traiga algo de ropa porque su marido está en su conjunto,— dijo Lula.
  


  
    Todos miramos el pie de Vinnie. Estaba en su zapato.
  


  
    —Supongo que podría modificar eso por su casi totalidad,— dijo Lula. —Hay que respetar a un extranjero que tiene la decencia de devolver a un hombre en su zapato.
  


  
    —¡Vinnie! —Grité. —Parpadea si puedes oírme.—
  


  
    —Yuh,— dijo Vinnie sin parpadear. —Yuh, yuh.—
  


  
    Llamé a Morelli.
  


  
    —Necesito que vengas a la oficina de las fianzas,—le dije. —Ahora.
  


  
    Hubo un instante de silencio.
  


  
    —¿Puedes ser más específica?
  


  
    —No quiero arruinar la sorpresa.
  


  
    —¿Estás desnuda?
  


  
    —No, pero estás en el campo de juego.
  


  
    —Estaré allí en un par de minutos.
  


  
    —¿Qué es esa marca en la frente de Vinnie—preguntó Lula.
  


  
    Me incliné y miré la marca.
  


  
    —Es un número,— dije. —Parece que se lo han tatuado. Vinnie es el número treinta y siete.
  


  
    —Lo vi en una película,— dijo Lula. —Los extraterrestres tatuaban números en las personas que secuestraban, para poder seguirles la pista después de chuparles el cerebro. Los extraterrestres criaban a los humanos como si fueran ganado. Todas las mañanas recogían el esperma de los machos sin cerebro y luego utilizaban una jeringuilla para fecundar a las hembras. Era un producto de la industria del cine para adultos, pero tenía un contenido reflexivo—.
  


  
    Hal miraba al techo y a sus zapatos, intentando no mirar a Vinnie desnudo.
  


  
    —Tal vez Vinnie quiera un donut —le dijo Lula a Connie. —¿Te queda alguno?
  


  
    Connie sacó la caja de donuts de la basura.
  


  
    —Queda uno, —dijo. —Está un poco rancia pero parece estar bien.
  


  
    Lula se lo ofreció a Vinnie.
  


  
    —¿Quiere Vinnie un donut?
  


  
    —Sí—dijo Vinnie. Le arrebató el donut a Lula y se lo metió en la boca. Masticó y babeó mucho, y a pesar de todo siguió balanceándose. Un trozo de rosquilla se le cayó de la boca y cayó al suelo. No pareció darse cuenta.
  


  
    —Bueno Vinnie,— dijo Lula. —Buen chico. —Se volvió hacia mí. —Alguien debería llevarlo afuera a orinar.
  


  
    —¡No es un perro! —Dije.
  


  
    —Lo hicieron en la película,— dijo Lula. —Los machos sin cerebro eran como perros. Salían a hacer pipí y caca. Hacían la recogida de esperma dentro. Era muy interesante. Tenían un montón de formas diferentes de ir a por el esperma. ¿Quieres saber lo que hicieron?
  


  
    —No,— dijo Connie. —No sin un vaso de vino.
  


  
    Hal hizo un sonido como si se tragara la lengua.
  


  
    —Tal vez en otro momento,— le dije a Lula.
  


  
    Morelli llamó una vez a la puerta y entró. Me miró y luego miró a Vinnie.
  


  
    —Mierda—dijo Morelli.
  


  
    —Connie lo encontró en el estacionamiento,— dije. —Tiene el otro zapato puesto.
  


  
    —Sí, lo noté enseguida,— dijo Morelli. —Eso y el hecho de que está desnudo y tiene un número tatuado en la frente.
  


  
    —Tengo una teoría sobre eso—dijo Lula.
  


  
    —¿Cuál es la teoría sobre los ojos dilatados y el babeo?
  


  
    —Parece que está un poco drogado,— dije. —Tal vez debamos hacer que lo revisen.
  


  
    —¿Puede hablar?
  


  
    —Sí—dijo Vinnie.
  


  
    Morelli hizo una mueca.
  


  
    —¿Puede decir algo más que "sí"?
  


  
    —Todavía no—dije. —Esperábamos que se animara.
  


  
    Morelli llamó para pedir un transporte de emergencia.
  


  
    Media hora más tarde, Vinnie era trasladado en silla de ruedas a Urgencias y Lucille iba de camino al hospital.
  


  
    Morelli me llevó aparte.
  


  
    —¿Qué pasa con el tipo Rangeman?
  


  
    —Le pedí a Ranger que instalara cámaras de seguridad en la charcutería, y decidió que yo también necesitaba seguridad personal. Así que tengo a Hal.
  


  
    —Suerte la tuya. ¿Hal va a ver el partido con nosotros esta noche?
  


  
    —No hay partido. Tengo un trabajo esta noche después de cerrar en la charcutería. Hal va a ayudar.
  


  
    —¿Quiero saber sobre esto?
  


  
    —No.
  


  
    Morelli me besó en la frente.
  


  
    —Tengo que volver a mi escritorio para terminar el papeleo de hoy. Ten cuidado esta noche.
  


  
    Connie se quedó con Vinnie. Lula, Hal y yo volvimos a la charcutería. Raymond estaba solo en la cocina cuando entramos.
  


  
    —¿Dónde está Stretch? — Pregunté.
  


  
    —Lo tengo encerrado en la despensa. Se tomó unas pastillas de bonificación y se puso muy tonto.
  


  
    —¿Cómo de tonto? —pregunté.
  


  
    —Está un poco alucinado. Hubo un momento en que le hablaba a su cuchillo de cocinero, y me preocupé, así que lo soborné para que se metiera en la despensa con un bote de mayonesa, y luego cerré la puerta con llave.—
  


  
    —¿Está ahí con el cuchillo?
  


  
    —No. Confisqué el cuchillo. Él y el cuchillo parecían tener un desacuerdo.
  


  
    Fui a la despensa y llamé a la puerta. No hubo respuesta. Llamé de nuevo.
  


  
    —Tal vez se ha quedado dormido —dijo Raymond.
  


  
    Desbloqueé la puerta y me asomé al interior. Stretch estaba sentado en el suelo, comiendo del bote de mayonesa con el dedo. Me miró y soltó una risita. Cerré la puerta con llave.
  


  
    —Está bien —dije.
  


  
    Dalia entró corriendo.
  


  
    —Lo siento, llego tarde —dijo. —He tenido problemas con el coche.
  


  
    Varios clientes habían entrado detrás de ella.
  


  
    —Necesitamos a alguien que sea el nuevo Stretch —dijo Raymond. —Tengo que ocuparme de mi puesto de freír.
  


  
    Solté un suspiro.
  


  
    —Yo lo haré. Dame un menú para que tenga una hoja de trucos.—
  


  
    Dalia puso un pedido en el mostrador.
  


  
    —Tengo una dieciséis, y una treinta y dos con extra de queso, y una número nueve, sin cebolla.
  


  
    —Un nueve es una hamburguesa,— dijo Lula. —Aquí tienes el panecillo. Ponlo en la parrilla con la hamburguesa. Tengo el dieciséis.
  


  
    El treinta y dos era un perro con chile. Podía hacer eso. Puse un perro caliente en la parrilla con la hamburguesa.
  


  
    Dalia puso otro pedido en el mostrador.
  


  
    —Necesito dos números doce y una guarnición de patatas fritas —dijo.
  


  
    —Necesito patatas fritas —le grité a Raymond. —Y dos twelves.
  


  
    —No hago twelves,— dijo Raymond. —Doce es un microondas.—
  


  
    Lula me entregó un plato.
  


  
    —Aquí tienes mis dieciséis. Tienes que terminarlo.—
  


  
    Lo miré fijamente.
  


  
    —¿Qué es?
  


  
    —Es un número dieciséis —dijo Lula.
  


  
    —Sí, pero ¿qué es?
  


  
    —Es ensalada de huevo en un croissant. Me quedé sin ensalada de huevo, así que mezclé un poco de ensalada de atún. Me imagino que todo está hecho con mayonesa, ¿no?
  


  
    —No está en un croissant.
  


  
    —Pensé que pasaría mejor en un pan de hamburguesa.
  


  
    Pongo lechuga, tomate y unos pepinillos en el plato y lo pongo en la encimera para que lo recojan. Puse la hamburguesa en el pan y la emplaté con pepinillos y patatas fritas.
  


  
    —¿Dónde están mis treinta y dos? —dijo Dalia.
  


  
    —¡Ya voy! —grité.
  


  
    Tenía el perro caliente pero no el pan. Los bollos de los perros calientes seguían en la despensa. Corrí a la despensa, abrí la puerta, agarré el paquete de panecillos y volví corriendo a mi puesto.
  


  
    —Pide, —grité, echando un poco de cebolla picada y chile sobre el perro caliente.
  


  
    —Patatas fritas para los doce —dijo Raymond.
  


  
    No tenía ni idea de lo que constituía un doce.
  


  
    —Necesito algo que se parezca a un doce,—le dije a Lula. —Necesito dos de ellos.
  


  
    —No hay queso en mi perro extra de queso,— dijo Dalia. —Y necesito un italiano de fiesta para llevar.
  


  
    Me giré y tropecé con Stretch. Se había escapado de la despensa.
  


  
    —Mary tenía un corderito,— dijo. —Su vellón era blanco como la nieve.—Miró hacia arriba y sacó la lengua como si estuviera atrapando copos de nieve.
  


  
    Hal lo observaba desde el extremo del mostrador.
  


  
    —¿Quieres que lo devuelva a la despensa?
  


  
    —¿Puedes hacer dos doce? —le pregunté a Stretch.
  


  
    —Sí,— dijo Stretch. —Soy la princesa Twilight Sparkle, y puedo hacer cualquier cosa porque me comí la blancura mágica.
  


  
    —Primero, no es ni de lejos la princesa Twilight Sparkle,— dijo Lula. —Pues resulta que es mi Pequeño Pony favorito. ¿Y qué diablos es la blancura mágica? ¿Es algo racial?
  


  
    —Se comió un bote de mayonesa,— dije. —El grande.
  


  
    —Eso te atravesará como la grasa de ganso,— dijo Lula. —Todos deberíamos apartarnos por sí... ya sabes.
  


  
    —Soy la princesa Twilight Sparkle—dijo Stretch. —Lo sé porque puedo ver dentro de mi cabeza, y tiene los colores del arco iris.—Sacó dos chuletas de la nevera de debajo del mostrador. Acercó su nariz a las chuletas y olfateó. —Huelen a felicidad rosa y verde —dijo. —El rosa y el verde son la mejor clase de felicidad.
  


  
    —Es verdad—dije. —¿Acerca del número doce?
  


  
    Stretch puso las chuletas en el microondas y les dio un minuto mientras cantaba una canción la la la. Añadió la salsa marinara y el queso y le dio treinta segundos a todo.
  


  
    —¿Te gusta mi coleta? —me preguntó—. Es más del color del arco iris, y está espolvoreada con polvo de hadas para que pueda volar.
  


  
    Miré a Hal y le dije:
  


  
    —¿Está bromeando?
  


  
    Hal sonrió y se encogió de hombros.
  


  
    —¿Te gustaría verme volar?
  


  
    —Tal vez más tarde,—le dije. —¿Puedes hacer una fiesta italiana para ir?
  


  
    —Sí, y puedo coger los copos de nieve en la lengua mientras la hago.
  


  
    —La princesa Twilight Sparkle puede quedarse,—le dije a Hal. —Sólo no dejes que se acerque a ningún cuchillo.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Colgamos el cartel de CERRADO en la puerta a las nueve. Mike no se presentó. La princesa Twilight Sparkle estaba en el suelo detrás de la caja registradora, durmiendo su resaca de pastillas azules. Connie había informado de que Vinnie había ingresado en el hospital para estar en observación. Siete bolsas de basura estaban alineadas en el pasillo que conducía a la puerta trasera.
  


  
    —¿Qué pasa con toda esta basura? —preguntó Hal.
  


  
    —La sacaremos por la mañana, cuando aparezca el camión de la Central GP —dije. —Esa parece ser una hora segura.
  


  
    —No para mí—dijo Lula. —No voy a salir por esa puerta trasera sea la hora que sea. No quiero acabar siendo una de las mujeres reproductoras descerebradas.—
  


  
    —¿Estás hablando de la película en la que los extraterrestres secuestraban a la gente para criarla como si fuera ganado?— preguntó Raymond. —Esa fue una película excelente. Provoca la reflexión. Y me sorprendieron algunos de los métodos que utilizaban para extraer el esperma. Algunos eran sorprendentemente innovadores. Aunque muchos eran muy laboriosos.
  


  
    —Estoy de acuerdo —dijo Lula.
  


  
    Miré a mi alrededor. El lugar era un desastre. Comida en el suelo. Mostaza y ketchup embadurnados en los puestos de trabajo. Queso derretido en la parrilla. Grasa por todas partes. Había sido un turno de cena angustioso y agotador. Y ahora nos enfrentamos a la limpieza.
  


  
    —A veces, cuando estamos bajando de las muchas drogas que debemos tomar para pasar la noche en esta cocina infernal, dejamos la limpieza para la mañana —dijo Raymond.
  


  
    —Todos los que estén a favor que levanten la mano,— dijo Lula, levantando la mano.
  


  
    —A mí me parece bien,— dije, —pero al menos deberíamos quitar la comida del suelo con una pala.
  


  
    —Será un trabajo más fácil por la mañana si dejas que las cucarachas y los roedores se coman su parte,— dijo Raymond. —Tengo algo de experiencia en este campo.
  


  
    —Me parece un buen plan—dijo Lula.
  


  
    Despertamos a Stretch y lo sacamos por la puerta. Una vez que lo tuvimos fuera, lo cargamos en el todoterreno de Rangeman junto con Lula y conmigo. Vivía a poca distancia de la charcutería, pero no nos fiábamos de que volviera andando a casa. Ya no se creía la princesa Twilight Sparkle, pero tenía pinta de estar en la parte baja de la inteligencia. Hal aparcó, acompañó a Stretch hasta su puerta y lo entregó a su compañero de piso, Bucky.
  


  
    —¿Cómo ha ido? —le preguntó Lula a Hal.
  


  
    —Bucky le echará un ojo —dijo Hal. —Es una pena que la píldora se le haya pasado. Era tan feliz siendo Twilight Sparkle.
  


  
    —¿Cuándo tocará Armpit? —pregunté a Hal.
  


  
    —No son la primera banda. Suelen empezar sobre las diez u once. Tocan un par de horas y luego otra banda toma el relevo. Normalmente los Beggar Boys o los Howling Dogs.
  


  
    —Conoces el Snake Pit, —dije. —¿Cuál es la mejor manera de hacer esto?
  


  
    —Todos van y vienen por el lado izquierdo del escenario,— dijo Hal. —Mantienen una especie de pasillo libre para la gente de la banda. Y hay una puerta hacia el exterior. No sé qué hay ahí fuera. Probablemente un montón de gente dando vueltas. Tal vez un área de estacionamiento. Supongo que esperaría hasta que la banda termine, y luego bajaría a Víctor cuando salga por la puerta, o lo seguiría cuando se vaya y esperaría el momento adecuado.
  


  
    —¿Podremos llegar a la puerta del escenario?
  


  
    —No lo sé,— dijo Hal. —Nunca lo he intentado. La calle Melton va paralela a Stark. Bajaré por Melton e intentaré echar un vistazo a la parte trasera del Foso.—
  


  
    Vimos las luces cuando estábamos a unas manzanas de distancia. La luz ambiental brillante de las inundaciones en un área que de otra manera era oscura. Los edificios estaban destruidos y desocupados en varias cuadras en este extremo de Stark. Las luces de la calle habían sido disparadas y nunca fueron reemplazadas. El tráfico de coches solía ser mínimo aquí. Esta noche, sin embargo, había actividad.
  


  
    —Maldita sea,— dijo Lula. —Esto está iluminado como Las Vegas. ¿Cómo es que no sabía de esto? Tienen una fiesta aquí.
  


  
    —Es una feria de drogas al aire libre,— dijo Hal. —Venden cosas aquí que hacen que la píldora azul que tomó Stretch parezca un caramelo para niños.—
  


  
    La calle Melton no era de renta alta, pero tampoco era Stark. La gente vivía en los últimos bloques de Melton. Había ancianos que aguantaban porque no tenían otro lugar al que ir, almas sin hogar que se refugiaban en edificios que habían sido condenados, y niños fugados y drogados que se refugiaban en pasillos y apartamentos abandonados.
  


  
    Hal recorrió Melton y se detuvo cuando creyó estar detrás del Foso.
  


  
    —Esto no ayuda,— dijo Lula. —No puedo ver más allá de estos edificios destrozados.
  


  
    Las casas en hilera de estilo tenencia estaban aplastadas, bloqueando nuestra vista. Podíamos ver las luces estroboscópicas que exhibían el cielo, emanando de Stark, pero no podíamos ver entre las estructuras mugrientas y cubiertas de grafitis.
  


  
    Aquí había aparcamiento en la calle, pero nadie se atrevía a dejar un coche sin vigilancia. Esto no era un problema para los residentes, porque si eras lo suficientemente desafortunado como para necesitar vivir aquí, seguro que no podías permitirte un coche.
  


  
    Hal giró en la esquina y condujo hacia Stark. Se detuvo en un puesto de control, entregó una tasa de aparcamiento de cincuenta dólares y se le permitió seguir adelante y aparcar donde pudiera encontrar un sitio en la zona de dos manzanas que había sido acordonada. Se metió en un hueco, apagó el motor y sacó un cortavientos del asiento trasero. Los coches se agolpaban detrás de nosotros. La gente que salía de los coches era joven. Estudiantes de secundaria. Millennials. Los coches, en su mayoría, eran nuevos y compactos. La ropa era una mezcla de la primera Britney Spears y el grunge de Seattle.
  


  
    Hal se encogió de hombros dentro de la cazadora, ocultando su parche de Rangeman y su pistola enfundada. Lula se atusó el pelo magenta y se bajó la falda de lycra por el culo. Yo la seguí, sintiéndome como una Frump Girl con mis vaqueros, mi camiseta y mi coleta marrón.
  


  
    La zona de aparcamiento y la fachada del almacén estaban iluminadas. No tan brillante como la luz del día, pero sí lo suficiente para comprar y vender drogas, sexo y camisetas de Snake Pit.
  


  
    Dos puertas de garaje se habían enrollado, permitiendo a la gente entrar y salir de lo que ahora se había convertido en el Snake Pit. Un grupo llamado Romanian Slippery Unicorn ya estaba en el escenario, con una música tan cargada de bajos que me estaba provocando arritmia cardíaca. La iluminación era más baja en el interior. Una neblina de vapores de cannabis y mentol se cernía sobre el público.
  


  
    Hal tomó la delantera para llegar al frente, abriéndose paso entre lo que parecía un ejército de zombis porreros. Lula siguió a Hal, agitando los brazos en el aire, moviendo la cabeza y moviendo el culo como si estuviera en Soul Train. Me quedé en la estela de Lula.
  


  
    Nos acercamos lo suficiente para ver cuándo Rockin' Armpits y Victor Waggle estaban a punto de subir al escenario. Hal cambió de dirección y nos movió a la izquierda para que estuviéramos en una buena posición cuando terminaran de tocar y se dirigieran a la salida.
  


  
    Hal observó a la banda y al público en modo protector de Rangeman. Lula se hacía selfies, los colgaba para sus amigos de Facebook y parecía que sabía lo que estaba tocando la banda. Me concentré en Victor Waggle y respiré superficialmente, esperando minimizar el subidón del contacto.
  


  
    A las once y media vi que Víctor miraba a un lado del escenario y asentía a alguien. Hal también lo vio y empezó a dirigirnos hacia la salida lateral. Diez minutos más tarde, la banda tocó su última canción, saludó al público y salió del escenario. Hicimos un esfuerzo por seguirlos pero nos detuvieron en la puerta.
  


  
    Lula ajustó a las chicas y se inclinó hacia delante.
  


  
    —Espere aquí —le dijo al portero—Somos amigos especiales de todas las Armpits. Tenemos una relación personal. Puedes preguntarle a cualquiera, excepto al pequeño del pelo verde. No lo conocemos personalmente. Además, algunos miembros de la banda me han pedido que les haga una visita y que haga mi magia. Ellos van a ser infelices si no dejas pasar a Lula para hacer magia.—
  


  
    —Ok, puedes entrar—dijo el portero. —Pero sólo tú.
  


  
    —De ninguna manera—dijo Lula. —No voy a ninguna parte sin mi equipo de seguridad. Cuando tienes un talento como el mío necesitas gente alrededor que sepa de RCP y demás.—
  


  
    La mayor parte de las tetas de Lula se habían movido hacia fuera, con sólo sus enormes pezones atrapados dentro del bustier. Al portero le costaba mirar más allá del pezón atrapado para ver el detalle de seguridad.
  


  
    —Lo que sea,— dijo. —Tal vez quieras guardar algo de esa magia para mí.
  


  
    —Cuando acabe contigo, tu polla no volverá a ser la misma,— dijo Lula. —Te voy a arruinar.—
  


  
    Todos nos apresuramos a cruzar la puerta y miramos a nuestro alrededor en busca de Víctor Waggle. La iluminación era mínima, suministrada en su mayoría por Maglites y linternas de teléfonos móviles. Había entre treinta y cuarenta personas arremolinadas en el pequeño espacio exterior. Algunos parecían la banda que iba a salir al escenario a continuación. Algunos parecían groupies y roadies. Otros parecían miembros de la seguridad del evento. Vi a Russel Frick a un lado, metiendo su batería en un carro.
  


  
    —Oye—dije—¿te acuerdas de mí?
  


  
    —Cazador de recompensas.
  


  
    —Sí. ¿Está Víctor por aquí?
  


  
    —Fue al frente a buscar un boleto de comida.
  


  
    —¿Cómo puedo llegar al frente desde aquí?
  


  
    Frick señaló el estrecho callejón entre los edificios.
  


  
    —Sigue el camino de baldosas amarillas.
  


  
    Me agarré a Hal y a Lula y corrimos por el callejón hacia Stark. La gente estaba de pie hablando, fumando, mirando a los vendedores ambulantes. Víctor Waggle estaba con varias mujeres delante de un camión de comida que vendía perros calientes. Parecía que estaba autografiando fotos.
  


  
    Hicimos una maniobra de flanqueo y nos acercamos sigilosamente por detrás de él. Tenía las esposas preparadas y estaba a punto de ponerle una en la muñeca cuando una de las mujeres gritó:
  


  
    —¡Cerdo!
  


  
    Víctor se dio la vuelta, vio las esposas y saltó. Una de las mujeres me dio una patada en la rodilla y otras dos sacaron pistolas.
  


  
    —Eso es una grosería —le dijo Lula a la mujer que me había pateado—. No se patea a las hermanas sin motivo.
  


  
    —Tengo muchos motivos—dijo la mujer. —Estoy cargada de causas.—Y le dio una patada a Lula.
  


  
    Lula balanceó su bolso y golpeó a la mujer en la cara, haciéndola caer.
  


  
    Alguien soltó un par de tiros que le arrancaron un trozo de pelo magenta a Lula antes de incrustarse en el camión de perritos calientes. Todo el mundo se tiró al suelo o corrió a cubrirse.
  


  
    —¡Me han disparado! —gritó Lula. — Señor, que alguien me ayude. Me han disparado.
  


  
    —Ella solo te dio en el pelo,— dije.
  


  
    Hal tenía a la tiradora por la parte de atrás de su camisa. La sostenía a la distancia del brazo con los pies sin tocar el suelo. Tenía su pistola en la otra mano.
  


  
    —¿Qué quieres que haga con ella?
  


  
    —Bájala. Hemos perdido a Waggle. Corrió cuando ella empezó a disparar.—
  


  
    Hal miró a su alrededor.
  


  
    —Va a ser difícil encontrarlo ahora.
  


  
    —Podemos intentarlo de nuevo mañana,— dije.
  


  
    —Yo no,— dijo Lula. —No voy a volver aquí. Esta gente no tiene respeto. Me empujaron, patearon y dispararon. Y me arruinaron el pelo. —Se palpó alrededor de donde le habían disparado. —No es que el pelo crezca en los árboles—dijo.
  


  CAPÍTULO ONCE



  


  
    ERA VIERNES por la mañana. El sol brillaba. Mi escolta Rangeman estaba en mi parachoques. Me dirigía a la oficina de fianzas.
  


  
    Iba más por costumbre que por necesidad. Siendo realistas, sólo tenía un expediente abierto, y las posibilidades de capturarlo esta mañana eran casi nulas, a no ser que Víctor Waggle se tambaleara en la carretera en un estupor inducido por las drogas y yo lo atropellara accidentalmente.
  


  
    Lula estaba comiendo el donut de Boston Kreme cuando entré.
  


  
    —No esperaba conseguir el donut bueno hoy, —me dijo Lula. —Me ha costado una eternidad saber qué hacer con mi pelo. No pude conseguir una cita en la peluquería hasta mañana. ¿Por qué llegas tarde?
  


  
    —No quería empezar el día.
  


  
    —Te escucho,— dijo Lula. —Tengo la sensación de que nuestra vida va hacia el sur. No estamos teniendo mucha suerte siendo cazarrecompensas, y la charcutería se está convirtiendo en la cocina del infierno. Ya ni siquiera estoy seguro de mi carrera como sandwichero. Me siento como si estuviera infravalorado por algunos de los clientes.
  


  
    —Tal vez porque nunca reciben lo que piden.
  


  
    —Sí, pero les doy una experiencia culinaria única. Se llama alta cocina. Lo leí en una revista mientras esperaba para hacerme las uñas. Me gusta la alta cocina y la alta costura. Apuesto a que podría hacer alta costura a cualquiera en Trenton.
  


  
    Sin duda. En ese momento, llevaba una peluca rubia de Farrah Fawcett, una camiseta de tirantes de lentejuelas de color rojo fuego, una falda corta de spandex de color púrpura con hilos metálicos plateados y unos tacones de plataforma plateados de cinco pulgadas.
  


  
    —¿Qué se sabe de Vinnie?—Le pregunté a Connie.
  


  
    —Se supone que va a ir a casa hoy.
  


  
    —¿Está hablando? ¿Dijo lo que le pasó?
  


  
    —Está hablando, pero no creo que pueda recordar nada sobre su secuestro. Al menos eso es lo que le dijo a Lucille. Morelli podría saber más.
  


  
    Llamé a Morelli y le pregunté sobre Vinnie.
  


  
    —Parece estar sano—dijo Morelli. —No hay signos de tortura o abuso. Resulta que el número en su frente no estaba tatuado. Se lo pusieron con un rotulador. Lo último que recuerda es que se bajó del coche en el aparcamiento que hay detrás de la agencia. Los informes de toxicología aún no han llegado, pero estoy seguro de que van a encontrar algún tipo de droga amnésica en su sistema. Tenía huellas de agujas en su brazo.
  


  
    —¿Y su zapato?
  


  
    —Limpio, pero, de nuevo, todo el trabajo de laboratorio no ha regresado.
  


  
    —Me gustaría que resolvieras esto, porque el trabajo de la charcutería se está volviendo viejo.
  


  
    —Odio pasarle esto a usted, pero tenemos un cierre. Contamos con que lo resuelvas.
  


  
    —Oh, chico.
  


  
    —Tengo que volver a mi trabajo de sangre y tripas,— dijo Morelli. —Te veré esta noche. Todavía quedamos para cenar en casa de tus padres, ¿no?
  


  
    —Mierda, me olvidé por completo. Tengo que trabajar en la charcutería.
  


  
    —Pensé que era una fiesta de cumpleaños para tu hermana.
  


  
    —¡Doble mierda!
  


  
    Desconecté y miré a Lula.
  


  
    —Tengo que conseguir un regalo de cumpleaños para Valerie.
  


  
    —Olvidaste el cumpleaños de tu hermana, ¿no? —Dijo Lula. —Eso es terrible. Qué vergüenza.
  


  
    —Tengo otras cosas en la cabeza. Como seguir vivo.
  


  
    —¿Qué le vas a regalar?—preguntó Lula.
  


  
    —No lo sé. Odio todo eso de los regalos. Nunca sé qué regalar a nadie.
  


  
    —Le regalo tarjetas de regalo a la gente, —dijo Lula. —Puedes comprarlas en el supermercado. Son fáciles. Hay tarjetas de regalo para todo, desde Starbucks hasta Target, y en medio. Me gustan por el mensaje que transmiten. Creo que pone a la gente sobre aviso. Una tarjeta regalo dice que me siento obligado a regalarte algo, pero que no me importa lo suficiente como para esforzarme en encontrar el regalo adecuado. Le da a la gente una idea de su lugar en tu vida, ¿entiendes lo que digo?
  


  
    —Me regalaste una tarjeta de regalo por Navidad, —le dije a Lula.
  


  
    —Sí —dijo Lula—, pero he pensado bien cuál regalarte. Te di una tarjeta para esa gran licorería de la calle Libertad.
  


  
    —Me dirijo a la charcutería, —dije. —La cocina necesita limpieza.—
  


  
    —Necesitamos uno de esos servicios de limpieza,— dijo Lula. —No puedes esperar que una artista del bocadillo como yo esté fregando suelos. Necesito enfocar mi energía en la dirección del jamón y el queso.—
  


  
    Quería concentrar mi energía en la dirección de convertir la charcutería en un montón de cenizas humeantes, pero eso no iba a ayudarme a encontrar a Wayne Kulicki.
  


  
    —Un servicio de limpieza es una gran idea,— dije. —Tú te encargas de encontrar uno. Mientras tanto, alguien tiene que raspar la grasa de la parrilla y recoger las cucarachas muertas antes de que empecemos a servir el almuerzo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Eran las nueve y media cuando llegamos a la charcutería. Stretch ya estaba allí, sentado en la acera de espaldas a la puerta principal. Se puso de pie cuando me vio.
  


  
    —¿Has puesto chucrut en un número veintidós?
  


  
    —Sí, —dije. —Y ketchup.
  


  
    —Le pones ketchup a todo, incluso a la tarta de limón.
  


  
    —Pensé que necesitaba un toque de color.
  


  
    —Estabas en la tierra de Mi Pequeño Pony.
  


  
    —Era mi lugar feliz—dijo Stretch.
  


  
    —No era mi lugar feliz—dijo Lula. —Estabas ahí, chiflado. Me tomo mis sándwiches muy en serio, y no quiero que venga un inútil a añadir condimentos extra.
  


  
    Raymond se paseó por la calle y asintió a modo de saludo.
  


  
    —Espero que cuando abramos la puerta, la charcutería esté mágicamente limpia —dijo—Sé de muy buena tinta que a veces el hada de los dientes tiene un día ligero y hace estas cosas.
  


  
    —Espero que eso sea tu sentido del humor y no provenga de algo extra que hayas puesto en tu hierba para despertar —dijo Lula.
  


  
    Raymond hizo más movimientos de cabeza.
  


  
    —Tengo un excelente sentido del humor.
  


  
    Hal se acercó, el chico del turno de noche de Rangeman se marchó y Hal aparcó en su sitio detrás de mí Nova. Introduje mi llave en la puerta principal de la charcutería, metí la mano y encendí la luz, y todos esperamos fuera un momento mientras las cucarachas se escabullían.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La recogida y entrega de la ropa llegó a las diez y media. El camión de la carnicería llegó diez minutos más tarde, y Central GP tocó el claxon en el aparcamiento trasero un poco después de las once.
  


  
    —Lo siento, llego tarde,— dijo Frankie. —Los viernes son siempre una locura. Todo el mundo pide para el fin de semana. Excepto la charcutería. Aquí hay comercio de cercanías. Los fines de semana no tanto.
  


  
    —Estoy seguro de que somos una de sus cuentas más pequeñas, —dije. —Me sorprende que pasen por aquí todos los días. Los otros proveedores vienen dos veces por semana.
  


  
    —Están entre Munchers Italian y el Corner Grille. Consiguen pan fresco a diario, así que no es gran cosa para mí parar aquí.—
  


  
    Además, distribuye drogas, pensé. Stretch y Raymond eran buenos clientes.
  


  
    —He oído que tienen un nuevo menú,— dijo Frankie. —¿Qué tal va?
  


  
    —No es exactamente un nuevo menú—dije. —Es más bien como si el fabricante de sándwiches fuera demasiado creativo.
  


  
    —¿Quién hace estos sándwiches? ¿Es el tipo grande?
  


  
    —¿Hal? No, Hal está trabajando en el teléfono y manteniendo un ojo en las cosas.
  


  
    —¿Quieres decir que ahora es el gerente?
  


  
    —Es más como seguridad.
  


  
    —Sí, tienes un problema. Debe ser aterrador trabajar aquí y preguntarse quién será el próximo en desaparecer y perder un zapato. Me sorprende que este lugar siga funcionando.
  


  
    —¿Sabes eso?
  


  
    —Todo el mundo lo sabe, — dijo Frankie.
  


  
    Firmé el recibo de la entrega del día de panecillos, toallas de papel, aguacates, mayonesa y una bolsa de plástico tamaño cuarto de galón con la etiqueta OREGANO.
  


  
    —¿Quién se queda con el orégano? —le pregunté a Frankie.
  


  
    —Raymond. Es para las patatas fritas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Un equipo de noticias de una de las cadenas de televisión locales entró por la puerta principal a la una y empezó a filmar. Hicieron un barrido por el comedor y se dirigieron a la cocina.
  


  
    Raymond se agarró a su bolsa de orégano y se agachó.
  


  
    —Tengo que ir a la habitación de los niños —dijo—No dejes que mi puesto de frituras se descontrole.
  


  
    Stretch y Dalia iban a lo suyo como siempre.
  


  
    Lula se arrancó el delantal y ajustó a las chicas.
  


  
    —Apuesto a que han oído hablar de mis sándwiches,— dijo Lula. —Este podría ser el comienzo de una gran carrera televisiva para mí. Incluso tengo un nombre para mi programa. Lo voy a llamar Los Bollos de Lula porque mis mejores sándwiches están hechos con esos panes de hamburguesa que nos dan en el camión.
  


  
    No estaba tan emocionada por el equipo de televisión. Mi mente corría por caminos negros de pánico. No quería anunciar al mundo que era el gerente de la charcutería. No quería publicidad que pudiera traer más clientes cuando apenas podíamos atender a nuestros clientes habituales. Además, teníamos cucarachas gigantes, ratas mutantes, la mitad de las cosas de la nevera estaban caducadas desde hacía meses y en la despensa crecía una cosa verde y peluda. Probablemente Raymond estaba tirando su orégano por el retrete, pero Dios sabe lo que todos tenían en sus casilleros.
  


  
    El equipo de televisión estaba formado por un cámara, un reportero con un traje arrugado y un tipo que decía ser el productor. El productor llevaba sandalias de Jesús y parecía haber dormido en una caja de cartón bajo el puente.
  


  
    El reportero se dirigió directamente a Lula.
  


  
    —¿Qué se siente al ser una sensación de Internet?
  


  
    Lula se inclinó hacia delante.
  


  
    —¿Decir qué?
  


  
    —Ayer tuviste veinte mil likes en tu vídeo de YouTube.
  


  
    —Yo no publiqué ningún vídeo,— dijo Lula.
  


  
    —Lo vi, —dijo Dalia. —Fue publicado por un cliente. Se titulaba 'S&M Sandwich Bitch', y eras tú en tus cueros negros, haciendo sándwiches y maldiciendo a Stretch.
  


  
    —Estaba arruinando mis sándwiches, —dijo Lula. —Estaba poniendo ketchup en todo. Me tomo mis sándwiches muy en serio.
  


  
    —¿Quién es usted hoy? — El reportero le preguntó a Lula. —¿Eres Doris Day?
  


  
    —Puedo ver que no sabes mucho sobre Doris Day,— dijo Lula. —Si yo fuera Doris Day llevaría un sombrero de pastillero y un suéter rosa esponjoso. Y de todos modos siempre soy Lula. No hago esa mierda de los demás. —Lula miró al chico de la cámara. —¿Puedo decir "mierda" en la televisión?
  


  
    —No,— dijo él. —Tendremos que silenciar eso.
  


  
    —Es una pena—dijo Lula. —Lo emití con verdadera convicción. Podría haber sido una buena frase sonora.
  


  
    El reportero miró el sándwich que Lula estaba preparando.
  


  
    —¿Qué es esto? —preguntó.
  


  
    —Es un pollo a la parmesana,— dijo Lula.
  


  
    —No parece un pollo a la parmesana.
  


  
    —Eso es porque sin ningún cargo extra le estoy dando a esta persona un pollo parm supremo a la Lula. Le he añadido bacon y salsa marrón porque todo es mejor con bacon y salsa.
  


  
    El camarógrafo enfocó la suprema a la Lula.
  


  
    —Orden arriba, —Gritó Stretch. —¿Dónde está mi pollo a la parmesana? ¿Dónde están mis papas fritas?
  


  
    —No hay papas fritas,— dije. —Raymond está en la habitación de los niños. Podría tener algo que ver con el orégano.
  


  
    —Necesito un número veintitrés y un número cuatro —dijo Dalia.
  


  
    El camarógrafo giró para tomar una foto de Dalia y le cortó el brazo a Stretch con su cámara. El cuchillo de cocinero se desprendió de la mano de Stretch, cayó al suelo y empaló el pie del productor.
  


  
    El tiempo se detuvo durante un minuto mientras todos miraban horrorizados.
  


  
    —Santo cielo —dijo Lula—.
  


  
    Stretch sacó el cuchillo del pie del tipo y la sangre brotó por todas partes. El cámara se acercó para hacer un primer plano y Hal se desmayó. ¡Choca!
  


  
    —Necesito ese pollo a la parmesana —dijo Dalia— y la mesa tres quiere pastel de manzana.
  


  
    —El pollo a la parmesana está listo,— dijo Stretch. —Es el plato que parece diarrea en el tocino.—
  


  
    Me envolví con una toalla el pie del productor y Lula lo ató con un plástico.
  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó uno de los clientes. —¿Qué está pasando?
  


  
    —Tenemos un problema aquí, —le dijo Lula. —¿Alguno de ustedes es podólogo?
  


  
    Nadie era podólogo, así que levantamos al productor y le ayudamos a salir cojeando hacia la furgoneta de prensa.
  


  
    —Lo siento—le dije al periodista. —Espero que no se refleje mal en la charcutería.
  


  
    —Señora, con la reputación que está adquiriendo esta charcutería, un apuñalamiento sólo puede mejorarla —dijo el reportero.
  


  
    Hal estaba sentado en una cabina cuando volvimos a entrar, pero no tenía muy buena pinta. Lula le dio un número tres con salsa extra y un vaso de zumo de naranja. Dalia pasó una fregona por la sangre del suelo de la cocina. Stretch lavó su cuchillo de cocinero y le echó lejía. Pagamos las cuentas de todos los clientes y sacamos a Raymond del baño.
  


  
    —Ahora todos hemos vuelto a la normalidad —dijo Lula. —Podría aprovechar para arreglarme las uñas antes de las prisas de la cena, ya que mañana me cambiaré el pelo. Me está gustando esta peluca rubia. Y puede que quiera seguir siendo rubia durante un tiempo para que la gente me reconozca después de salir en la televisión. Estoy pensando que voy a ir de rubio y tal vez quiero un esmalte de uñas de champán.
  


  
    —Tengo que comprarle a Valerie un regalo de cumpleaños,— dije. —Y luego tengo que presentarme a una fiesta en casa de mis padres. Volveré para cerrar, pero no estaré para la cena.—
  


  
    —No hay problema,— dijo Lula. —Lo tenemos cubierto.—
  


  
    —¿Y el señor Músculo? —preguntó Stretch. —¿Va a ir a la fiesta o puede trabajar en los teléfonos para nosotros?
  


  
    —¿Te importa trabajar en los teléfonos—Le pregunté a Hal.
  


  
    —Ok, si a Ranger le parece bien, a mí me parece bien—dijo Hal.
  


  
    —¿A dónde vas de compras? —preguntó Lula. —¿Tienes ideas para Valerie?
  


  
    —No tengo ideas. Pensé en ir al centro comercial y echar un vistazo.
  


  
    —Eso es lo peor,— dijo Lula. —Eso es como ir de compras a la muerte. Será mejor que me lleves contigo. Se me da bien ir de compras.—
  


  
    —Pensé que te ibas a hacer las uñas.
  


  
    —Me las haré mañana. Puedo ver que necesitas mi ayuda aquí.
  


  


  
    
      
        * * *
      

    

  


  


  
    Hal aparcó en el aparcamiento del centro comercial Quaker Bridge, y todos entramos en Macy's.
  


  
    —¿Cuál es la talla de Valerie? —preguntó Lula.
  


  
    —No lo sé. Ha engordado un poco desde el último bebé y no habla de tallas.
  


  
    —¿Y una bufanda? Una bufanda sirve para todas las tallas.—
  


  
    —No creo que sea una persona de bufandas.
  


  
    —¿Cómo puede alguien no ser una persona de bufandas? Todo el mundo es una persona de bufanda.
  


  
    —Nunca te he visto usar una bufanda.
  


  
    —Sí, pero así soy yo. No me gusta llevar algo que le quite la atención a mis chicas.
  


  
    Pasamos entre los pañuelos, los bolsos y la lencería. Nada me llamó la atención por ser perfecto para Valerie y estar en mi rango de precios.
  


  
    —¿Perfume?—preguntó Lula. —¿Velas?
  


  
    —Albert es alérgico a ciertos olores.
  


  
    Salimos de Macy's hacia el centro comercial. Lula nos guió, yo seguí a Lula y Hal me siguió a mí.
  


  
    —Aquí hay una de mis joyerías favoritas,— dijo Lula. —Tienen los mejores diamantes falsos. No se nota la diferencia. Y tienen cosas que parecen antiguas. Es la colección 'Family Heirloom'.
  


  
    —Valerie ya no usa joyas,— dije. —El bebé se agarra a ella.—
  


  
    —Tienen un Estudio de Danza Arthur Murray aquí,— dijo Lula. —Podrías darle clases de baile. ¿O qué tal un sombrero? Podrías bordar su nombre en él. Lo hacen mientras esperas.
  


  
    Nos detuvimos a comer pretzels gigantes y helados y fuimos al segundo nivel. Pasamos por Mr. Alexander's, Classy Nails, y una tienda de pelucas.
  


  
    —Aquí hay una tienda de novedades que tiene todo tipo de cosas buenas —dijo Lula. —Tienen unos cuarenta tipos diferentes de vibradores. Podrías comprarle a Valerie uno de esos. ¿Qué chica no quiere un vibrador?
  


  
    De alguna manera, no pude ver a Valerie en la mesa, desenvolviendo un vibrador mientras mi madre cortaba el pastel de cumpleaños.
  


  
    —Hay una librería por aquí—dijo Lula. —Nunca he estado en ella, pero la he visto anunciada. Tal vez a ella le gustaría un libro,—
  


  
    —Tiene cuatro hijos—dije. —No tiene tiempo para leer.
  


  
    —Es una pena—dijo Lula. —Todo el mundo debería leer.
  


  
    —¿Lees tú?
  


  
    —No. Pero a veces pienso en ello. El problema es que voy a una librería y hay tantos libros que me confundo. Así que me tomo un café. Sé lo que hago cuando pido un café.—
  


  
    Hal parecía que le dolían los pies y que agradecería una lobotomía.
  


  
    —Hemos estado dando vueltas durante horas,— dijo Lula. —Me he quedado sin ideas, y Hal y yo tenemos que volver a la charcutería.—
  


  
    —Supongamos que fuera tu hermana,— le dije a Lula. —¿Qué le regalarías?
  


  
    —Eso es fácil—dijo Lula. —Le regalaría uno de esos kits BeDazzler. Los tienen en esa tienda de novedades con los vibradores.—
  


  
    Dicho y hecho. Nos detuvimos en la tienda de tarjetas al salir del centro comercial, y cogí una gran bolsa de regalo, papel de seda rosa y una tarjeta. Metí el BeDazzler en la bolsa, firmé la tarjeta y estaba lista para la fiesta.
  


  
    Llamé a Ranger y le dije que estaría con Morelli para la cena de cumpleaños de Valerie, así que envié a Hal de vuelta a la charcutería con Lula.
  


  
    —Voy a tener que darle a Hal un bono de combate —dijo Ranger. Y se desconectó.
  


  CAPÍTULO DOCE



  


  
    HAL ME ACERCÓ a la puerta de mis padres y, en ausencia de Morelli, me entregó a la abuela Mazur. Morelli llegó veinte minutos después.
  


  
    —¿Llego tarde? —preguntó.
  


  
    —No—dije. —Llegué temprano. ¿Hay alguna información nueva sobre el ladrón de zapatos?
  


  
    —Tenemos un informe médico de Vinnie que sugiere que le dispararon por la espalda con una pistola de dardos. Probablemente así es como fue abatido.
  


  
    —¿Una droga funcionaría tan rápido?
  


  
    —Podría, dependiendo de la droga usada y la cantidad administrada.
  


  
    —¿Algo más?
  


  
    —No. No recuerda nada. Hemos revisado ambos vecindarios varias veces y no hemos encontrado ningún testigo. Nadie ha oído gritos ni disparos. Si los malos están alejando a las víctimas, deben estar usando un auto comúnmente visto que es completamente desmemoriado.
  


  
    —Vinnie es el hombre extraño,— dije. —Es el único que fue llevado de un lugar diferente, y es el único que fue devuelto.—
  


  
    —Tal vez no estaba a la altura, y los alienígenas presionaron el botón de rechazo.—
  


  
    Podía ver fácilmente que esto ocurría.
  


  
    La mesa del comedor de mis padres normalmente tenía seis asientos. Esta noche, se había ampliado para sentar a nueve más una silla alta. Era una casa pequeña con un pequeño comedor que ahora tenía mesa de pared a pared.
  


  
    —Son las seis, —dijo mi padre. —Llegan tarde. Siempre llegan tarde.—
  


  
    La puerta principal se abrió de golpe y las chicas entraron corriendo. Angie, la estudiante de grado A, Mary Alice, que se creía un caballo, y Lisa, de dos años. El bebé Bert estaba en un artilugio de cabestrillo que se colgaba del hombro de Valerie.
  


  
    —Lisa hizo caca en los pantalones, —dijo Mary Alice. —Está apestosa.
  


  
    —Eso no es algo aceptable para decir, —dijo Valerie. —"Apestoso" es un adjetivo hiriente.
  


  
    —Bueno, no huele a rosas,— dijo la abuela. —Estoy bastante seguro de que es apestosa.—
  


  
    Mi padre ya estaba en su asiento en la cabecera de la mesa.
  


  
    —¿Dónde está mi jamón? Son más de las seis.—
  


  
    Albert Kloughn, el marido de Valerie y padre de dos de sus cuatro hijos, llegó el último con los brazos llenos de regalos y la bolsa de los pañales colgada del hombro. Kloughn es de mi altura, tiene el pelo ralo de color arena, la cara de un querubín y el cuerpo del Pillsbury Doughboy. Es dulce pero no tiene ni idea. Esta es una combinación especialmente mala para él, ya que es abogado.
  


  
    Mi hermana Valerie fue la niña perfecta durante toda la escuela. Su pelo largo era elegante y rubio. Sus notas eran excelentes. Nunca la pillaron fumando o escabulléndose por la ventana de su habitación. Y le gustaba ir a misa. Yo era la niña problemática. Me rompí el brazo intentando volar desde el tejado del garaje, me fumé mi primer y último porro en el campamento de las niñas exploradoras, y no veía ningún sentido en aprender a multiplicar y dividir cuando tenía una calculadora que lo hacía por mí.
  


  
    El pelo de Valerie sigue siendo rubio y liso, y hasta ahora nadie la ha pillado fumando. Su perfección se estropeó un poco cuando se divorció de su primer marido mujeriego, pero sigue siendo una más que yo porque ahora se ha vuelto a casar y le ha dado nietos a mi madre. Lo más parecido a nietos para mi madre es un hámster.
  


  
    La abuela se llevó a Lisa al baño para limpiar, y todos los demás trabajaron apretándose alrededor de la mesa. Ayudé a mi madre a sacar la comida. Jamón al horno, salsa roja, puré de patatas, judías verdes, compota de manzana y ensalada de macarrones.
  


  
    Angie tomó una pequeña porción de todo, y Mary Alice se sentó con los brazos cruzados sobre el pecho.
  


  
    —No hay heno —dijo. —¿Qué se supone que debo comer? Los caballos comen heno.—
  


  
    —Tú no eres un caballo,— dijo la abuela, sentando a Lisa en la silla alta.
  


  
    —No me gusta el jamón,— dijo Mary Alice. —Me gusta el heno.
  


  
    La abuela miró a Valerie.
  


  
    —¿Estás alimentando a esta niña con heno?—
  


  
    —Por supuesto que no—dijo Valerie. —Tiene una imaginación maravillosa.
  


  
    —Bueno, más vale que imagine que le gusta el jamón o no tendrá tarta de cumpleaños,— dijo la abuela.
  


  
    —Albert y yo no amenazamos a los niños con castigos cuando simplemente expresan sus preferencias —dijo Valerie—Intentamos mostrarles soluciones alternativas.— Valerie se volvió hacia Mary Alice. —Podrías fingir que el jamón es heno. ¿No sería divertido?
  


  
    Mary Alice mantenía los brazos cruzados y miraba a Valerie como si le saliera maíz de las orejas.
  


  
    Mi padre tenía jamón, patatas y macarrones apilados en el plato. —¡Salsa! —dijo.
  


  
    Morelli pasó la salsa y mi madre se unió a nosotros en la mesa. Tenía un vaso de un líquido ámbar oscuro que hizo pasar por té helado, pero que todos sabíamos que era whisky. Estaba en modo de supervivencia.
  


  
    A Lisa le habían dado puré de patatas, trocitos de jamón y compota de manzana. Lo volcó todo en la bandeja de su trona y lo esparció. Lanzó la cuchara al otro lado de la mesa y se echó un puñado de puré en el pelo.
  


  
    Valerie sonrió con serenidad a Lisa y se me ocurrió que el estado de ánimo de Valerie podría verse favorecido por algún tipo de sustancia controlada ahora que ya no estaba amamantando.
  


  
    Morelli tenía el brazo extendido sobre el respaldo de mi silla. Estaba bebiendo vino tranquilamente y sonriendo. Para él, el estrés era escaso. Su familia estaba aún más loca que la mía. Su hermano se ha divorciado dos veces y se ha casado tres veces. Todo con la misma mujer. Tienen tantos hijos que he perdido la cuenta. Y eso es sólo la punta del iceberg de la familia Morelli. Su abuela Bella se viste de negro como si fuera una extra en una película de la mafia siciliana, y le echa un ojo a la gente. Si la molestas, corres el riesgo de que te salgan forúnculos y se te caiga el pelo. Stan Malinowski dijo que Bella le echó el ojo y que se le encogió el pene.
  


  
    Kloughn llevaba su uniforme de abogado, compuesto por pantalones chinos, una camisa blanca arrugada y una corbata de rayas rojas y azules. Se echó salsa roja sobre el jamón y las patatas, se inclinó sobre la mesa para coger la sal y la punta de su corbata se arrastró por la salsa. Se limpió la corbata con la servilleta.
  


  
    —No hay problema —dijo Kloughn—Valerie compra mis corbatas de forma barata en Internet, ¿no es así, cariñosa? Se parecen a las corbatas de verdad, salvo que están hechas en China y no quieres acercarte demasiado a una llama.—
  


  
    Mi madre sorbió un té helado y Valerie se sirvió un vaso de vino. Mi padre tenía la cabeza agachada, apurando el jamón.
  


  
    —¿Qué está pasando con el ladrón de zapatos? ¿Alguna novedad?
  


  
    —No hay novedades —dijo Morelli.
  


  
    —¿Estás hablando de las desapariciones del gerente de la charcutería?—preguntó Kloughn. —¿Sabes lo que está diciendo la gente? Dicen que son extraterrestres.
  


  
    —¡Eso es lo que me imaginaba! —dijo la abuela. —Están transportando gerentes. Probablemente los necesitan para algún complejo intergaláctico.
  


  
    —Nunca conocí al dueño de la charcutería,— dijo Kloughn, —pero representé a su tía Sissy en un juicio. Si me preguntas, toda la familia está loca.
  


  
    —¿Ganaste el caso? —preguntó la abuela.
  


  
    —No exactamente,— dijo Kloughn. —Sissy se tiró un día por un puente de camino a mi oficina y se mató. Creo que fue accidental, pero supongo que no hay forma de saberlo con seguridad. Puede que se tomara unas cuantas copas antes de ponerse al volante —Kloughn se metió la corbata en la camisa y se cortó el jamón con cuidado—. Tenía noventa y tres años cuando murió.
  


  
    —Imagínate, —dijo la abuela. —Sólo noventa y tres.
  


  
    El jamón estaba empapado de salsa y Kloughn se acercó a su plato para comer. —Ella tenía muchas cosas que decir sobre su sobrino, Ernie. Decía que era un chico raro, como si quisiera ser emperador del universo. Personalmente, no creo que sea tan raro. Quiero decir, mucha gente quiere ser emperador del universo, ¿no? De todos modos, supongo que siempre tenía un montón de planes en marcha mientras estaba en su camino hacia la dominación del mundo. Sissy decía que siempre hacía cualquier cosa para ganar dinero. Cuando estaba en séptimo grado vendió a su hermanita a uno de sus compañeros.
  


  
    —¿Cómo resultó eso? —preguntó Morelli.
  


  
    —Sissy no lo ha dicho —dijo Kloughn—, pero sé que no tienen buena relación. Puede que haya intentado venderla por segunda vez en el instituto. Y tenía aspiraciones de ser una estrella de cine. Tiene un montón de películas que hizo en YouTube.—
  


  
    —¿Películas de verdad—preguntó la abuela.
  


  
    —Son como películas caseras,— dijo Kloughn. —Algunas son un poco sexuales.
  


  
    —Papá ve películas sexys —le dijo Angie a su madre—¿Es un pervertido?
  


  
    —No—dijo Valerie. —Es un Tauro.
  


  
    Cuando terminamos de comer, ayudé a mi madre a recoger los platos. Llevamos la tarta a la mesa, cantamos —Feliz Cumpleaños— a Valerie, y ella abrió sus regalos. Fui la única que le regaló un kit de BeDazzler.
  


  
    Me comí dos trozos de tarta y me aparté de la mesa, debatiendo si debía volver al Foso de las Serpientes para intentar de nuevo capturar a Waggle. Si no lo atrapaba esta noche, pasaría una semana antes de tener otra oportunidad. La verdad es que podrían pasar muchas cosas en una semana. Waggle podría ser transportado por los alienígenas de los zapatos. Podría atragantarse con un hueso de pollo. Podría convertirse en un monje budista y mudarse a Nepal. Todas estas posibilidades me parecían buenas.
  


  
    La fiesta terminó a las ocho. Valerie reunió a sus hijos y se fue a casa, y Morelli me llevó de vuelta a la charcutería.
  


  
    —¿Cuál es el plan para el resto de la noche? ¿Quieres que me quede mientras cierras?
  


  
    —No. No es necesario. Puedes irte a casa, y haré que Hal me lleve a tu casa cuando termine aquí.—
  


  
    Me besó, me dijo que tuviera cuidado y esperó a que estuviera dentro de la charcutería antes de alejarse.
  


  
    Cuando entré, sólo quedaban dos clientes en un puesto. Stretch estaba ocupado limpiando su puesto, y Lula hacía inventario para los pedidos de los proveedores. Raymond estaba en cuclillas detrás del mostrador, fumando a escondidas. No vi a Hal.
  


  
    —¿Dónde está Hal? —pregunté.
  


  
    —Sacó la basura —dijo Lula.
  


  
    —¿Hace cuánto tiempo?
  


  
    —No tanto. Tal vez diez minutos.
  


  
    —¿Lo has revisado?
  


  
    —Nadie va a transportar a Hal. Es del tamaño de un rinoceronte.
  


  
    Fui al registro, miré el monitor y me quedé sin aliento.
  


  
    —Hay algo en el suelo junto al contenedor —dije. —Dime que no es un zapato.
  


  
    Lula miró el monitor.
  


  
    —Podría ser sólo un trozo de basura —dijo. —A veces la basura puede parecer un zapato.
  


  
    Lula, Dalia y yo fuimos a la puerta trasera y nos quedamos mirando hacia la zona de aparcamiento. No estaba Hal. Una gran zapatilla negra para correr estaba al lado del contenedor.
  


  
    —Hal,— gritó Lula. —Sal y deja de bromear con nosotras. Esto no es divertido.—
  


  
    Silencio.
  


  
    —Esto es raro,— dijo Lula. —Hal ni siquiera es el gerente.—
  


  
    Fui al monitor y utilicé la función de rebobinado para retroceder. Detuve el rebobinado cuando vi a Hal salir por la puerta trasera con una bolsa de basura. Se dirigió al contenedor, tiró la bolsa y se volvió hacia la puerta trasera. Se detuvo y miró a la izquierda. Obviamente, algo había captado su atención. Cruzó el terreno para investigar y se alejó de la pantalla. Pasó el tiempo. Es difícil decir si fue un solo latido o diez minutos. No podía apartar los ojos y no podía respirar. Y, de repente, un zapato entró a la vista desde el lado izquierdo del solar y aterrizó junto al contenedor de basura.
  


  
    —Santa mierda —dijo Lula—Santo cielo. Santo cielo.
  


  
    Vi que las luces de los coches exhibían su luz frente a la charcutería. Pulsé el botón de tiempo real del mando y vi que dos coches de Rangeman se acercaban y aparcaban en el callejón trasero.
  


  
    Ranger fue el primero en entrar por la puerta principal. Le siguieron otros dos patrulleros de Rangeman.
  


  
    —¿Falta alguien más que Hal—preguntó Ranger. —Lo vimos salir de la pantalla y no responde.
  


  
    —No,— dije. —Sólo Hal. Nadie estaba mirando el monitor cuando ocurrió. Nos dimos cuenta de que había desaparecido y le di a rebobinar. Vimos que el zapato se acercaba, y entonces llegaste tú.—
  


  
    Seguí a Ranger hasta el lote trasero. La tintorería Kan Kleen estaba al lado de la charcutería. Era una tienda que enviaba la ropa fuera del local para su limpieza. Las puertas se cerraban a las siete. El aparcamiento se utilizaba para la recogida y entrega de ropa y para el estacionamiento de los empleados. Actualmente estaba vacío de vehículos. A un lado había un pequeño contenedor de basura. Una casa particular era la siguiente en la fila. Tenía un alto muro de ladrillo que cerraba su pequeño patio trasero. Entre todos los edificios de la calle había callejones estrechos.
  


  
    Los hombres de Ranger estaban colocando luces adicionales y cinta para la escena del crimen.
  


  
    —¿Has llamado a la policía? —le pregunté a Ranger.
  


  
    —No. Quiero peinar la escena antes de que la contaminen. Los traeré cuando hayamos terminado aquí. Mantén a todos dentro hasta que hable con ellos, y pon el cartel de CERRADO en la puerta.—
  


  
    —Esto se está volviendo viejo,— dijo Dalia. —Ya es bastante malo que todos los encargados hayan desaparecido, ahora es cualquiera que salga por la puerta trasera. Y cada vez que desaparece alguien tenemos que andar por ahí hasta que la policía nos despide. Yo ya he terminado. Me voy de aquí. Renuncio.
  


  
    —Yo también renunciaría —dijo Raymond—, pero desgraciadamente necesito mi sueldo. Tengo deudas que serán dolorosas para mi persona si me atraso.—
  


  
    Miré hacia Stretch. Estaba desplomado en una cabina de la esquina, cabeceando.
  


  
    —Se quedará —dijo Raymond. —Le da níquel la señora que trabaja en el establecimiento de limpieza de al lado. No es tan fácil conseguir un buen nicky-nacky de forma regular.—
  


  
    Me daba miedo preguntar qué era un buen nicky-nacky, así que me limité a asentir con la cabeza. Al menos ninguno de los dos estaba renunciando.
  


  
    —Me siento estresada,— dijo Lula. —Estoy preocupada por Hal. Estoy empezando a dudar de mi teoría sobre los extraterrestres. Una cosa es transportar a la gente para hacer pruebas experimentales y luego devolverla a la tierra. Esto parece diferente. Esto se siente más como si hubiera un maníaco ahí fuera. Y no estoy a favor de los maníacos.
  


  
    Yo tampoco estaba a favor de los maníacos, y tenía el estómago revuelto. Tres personas relacionadas conmigo habían desaparecido. Sentí que dos eran directamente mi mal. Wayne Kulicki y Hal no habrían estado en peligro si no fuera por mí. Me sentí especialmente mal por Hal. Era una buena persona, y había sido secuestrado mientras trataba de protegerme.
  


  
    —Lo peor es que ahora que puede que no sean extraterrestres, no sabemos qué le pasa a esta gente —dijo Lula. —No quiero ni pensar en ello. Podrían estar... ya sabes.
  


  
    —Muertos,— dijo Raymond. —Me temo que alguien está haciendo algo muy malo.
  


  
    Fui a la puerta trasera y me puse al lado de Ranger. Sus hombres estaban recorriendo sistemáticamente la zona de aparcamiento en negro junto a la charcutería, en busca de pistas.
  


  
    —¿Has encontrado algo? —le pregunté.
  


  
    —No. Las cámaras escanean hasta el contenedor de la tintorería. Hal pasó por delante del contenedor y salió del alcance de las cámaras. Obviamente pensó que la situación era benigna. No tenía el arma desenfundada. No parecía preocupado. No hemos encontrado ningún signo de lucha. No hay sangre. No hay ropa rasgada.
  


  
    —¿Has visto el último informe médico de Vinnie?
  


  
    —¿El que sugiere que le dispararon con un dardo tranquilizante? Sí, tengo ese informe. Explicaría la falta de evidencia que muestra que hubo una lucha.
  


  
    —¿Y el zapato de Hal?
  


  
    —No hemos tocado el zapato. Los CSI analizarán el zapato, pero me sorprendería que encontraran algo. Los zapatos de las víctimas anteriores no han sido útiles.
  


  
    Le conté mi conversación con Wulf.
  


  
    —Oí que estaba en la ciudad—dijo Ranger. —Es difícil creer que esté investigando las desapariciones. Me inclinaría más a creer que es el responsable de ellas.—
  


  
    —¿A dónde vas desde aquí?
  


  
    —Uso mis recursos para encontrar a los desaparecidos. Y voy a ser proactivo.
  


  
    —¿Qué significa eso?—Le pregunté. —¿Cómo puedes ser proactivo?
  


  
    —Puedo tomar el lugar de Hal.
  


  
    —Dios mío. ¿Vas a trabajar aquí, haciendo sándwiches?
  


  
    Ranger me arrinconó contra la pared y se apoyó en mí.
  


  
    —¿Crees que no puedo hacer sándwiches?
  


  
    —Nunca te he visto hacer un sándwich.
  


  
    —Me has visto hacer otras cosas. ¿Me has visto alguna vez hacer algo mal?
  


  
    Tenía un atisbo de sonrisa en las comisuras de los labios y sus ojos eran oscuros. Esto no era una muestra de ego. Esto era un juego previo, y me llegó directamente a la garganta. Sentí una oleada de calor en el pecho y me dirigí hacia el sur. Había intimado con Ranger y no era una experiencia fácil de olvidar. No era una experiencia que ninguna mujer quisiera olvidar.
  


  
    —¿Quién va a dirigir a Rangeman si estás en la charcutería a tiempo completo?
  


  
    —Puedo dirigir Rangeman fuera de las instalaciones.
  


  
    —Hal tenía otras responsabilidades además de hacer sándwiches.
  


  
    —Hal estaba aquí para mantenerte a salvo,— dijo Ranger.
  


  
    —¿Y ahora vas a mantenerme a salvo?
  


  
    —A tiempo completo.
  


  
    —A Morelli no le va a gustar esto.
  


  
    —Te entregaré a él cuando cerremos por la noche, y te espero de vuelta por la mañana. Si no estás con Morelli, estás conmigo.
  


  
    La verdad es que no me importaba el acuerdo. Yo no era exactamente Rambo. Y no quería ser la próxima víctima con un zapato puesto y otro no.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Dos coches patrulla de la policía de Trenton llegaron cinco minutos después de que Ranger hiciera la llamada telefónica para denunciar la desaparición de Hal. Jimmy Krut apareció diez minutos después. Morelli estaba un par de minutos detrás de Krut. Yo había hecho la llamada a Morelli.
  


  
    Me quedé cerca del edificio, frente a la puerta trasera abierta. Morelli y Ranger estaban de pie, uno al lado del otro, más allá del contenedor de basura. Morelli tenía las manos en las caderas, con su cara de policía en su sitio. Concentrado. Postura de perro alfa. Ranger estaba de espaldas a mí. Tenía los brazos relajados a los lados, pero su postura era sólida, con los hombros hacia atrás por los años que llevaba en el ejército. Ranger era un perro alfa multiplicado por dos. Había respeto profesional por ambas partes. Y había una desconfianza personal que se cocía a fuego lento bajo la superficie.
  


  
    Morelli me dirigió la mirada, la mantuvo durante un par de segundos y volvió a fijarse en Ranger. Estaban hablando de mí. Probablemente sus intenciones eran buenas, pero me sentía como si me estuvieran subastando en eBay.
  


  
    —¡Oye! —grité. —¿Quieres incluirme en esta conversación?
  


  
    —No,— dijo Morelli.
  


  
    No podía ver la cara de Ranger, pero sabía que eso le hizo sonreír. Hice un enorme giro de ojos, les llamé idiotas y me retiré a la charcutería, dando un portazo tras de mí.
  


  
    —Tienes pinta de necesitar tarta —dijo Lula.
  


  
    Miré alrededor de la habitación. Estaba vacía.
  


  
    —¿Dónde están todos? —pregunté.
  


  
    —Dalia lo dejó—dijo que si alguien quiere hablar con ella puede besarle el culo y que tenga suerte en encontrarla—dijo que iba a entrar en su coche y empezar a conducir hacia el oeste y no parar hasta llegar al Océano Pacífico. Raymond y Stretch se fueron a casa. Dijeron que a menos que empezaras a pagar horas extras, ya no se quedarían hasta tarde.
  


  
    —¿Qué tipo de pastel tenemos?
  


  
    —Manzana, crema de coco, merengue de limón, pero no lo recomiendo, y pastel de chocolate.
  


  
    —¿Qué tiene de malo el merengue de limón?
  


  
    —Huele a pis de gato —dijo Lula.
  


  
    Fui a la nevera y saqué una tarta de pudín de chocolate y crema batida extra.
  


  
    —Trae dos tenedores—dijo Lula.
  


  
    Comenzamos a comer la tarta y miré a Lula.
  


  
    —¿Qué está pasando aquí? ¿Cuál es el motivo? ¿Qué pasa con el zapato?
  


  
    —Los maníacos no siempre tienen motivos, —dijo Lula. —Al menos ninguno que tenga sentido. Como si el diablo le hubiera dicho a alguien que arrebatara a la gente y dejara un zapato.
  


  
    —Supongamos que no fue el diablo. Supongamos que fuera alguien más normal. ¿Por qué alguien querría llevarse a la gente asociada con la dirección de la charcutería?
  


  
    —Eso es difícil,— dijo Lula. —¿Y por qué se llevaron a Hal? Él no era un gerente.—
  


  
    —Tal vez Hal fue un error.
  


  
    —Ok, ¿entonces quién se beneficiaría de que ocurrieran cosas malas en la charcutería? —Preguntó Lula. —Está Ernie Sitz, pero se supone que está en la luna o algo así. No veo cómo esto le haría algún bien. Excepto que tal vez él estaría buscando venganza. Como si él no pudiera tener la charcutería, entonces nadie podría tenerla.
  


  
    —Si ese fuera el motivo, podría incendiarla.
  


  
    —Sí, pero eso no sería tan divertido—dijo Lula.
  


  
    No había pensado en esto en términos de diversión, pero supongo que era un motivo tan bueno como cualquier otro.
  


  
    —¿Y los cuerpos? —pregunté. —¿Dónde están?
  


  
    —Eso tiene un millón de respuestas,— dijo Lula. —Podrían estar en un gancho en el congelador de una carnicería. O podrían estar en una tumba poco profunda en los Pine Barrens. O podrían estar aún vivos y encadenados en el sótano de alguien. No creo que los hayan tirado al Delaware, porque uno de ellos ya habría salido a flote.
  


  
    No me gustó ninguna de esas respuestas. Agaché la cabeza y me metí en la tarta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Uno de los chicos de Rangeman se llevó a Lula a casa. Yo me fui a casa con Morelli. Bob bailó a nuestro alrededor cuando entramos. Morelli le erizó las orejas a Bob y cerró la puerta.
  


  
    —¿Ahora qué? —preguntó. —¿Televisión? ¿Un vaso de vino? ¿Gofres congelados? ¿A la cama?
  


  
    —A la cama. Acabo de comer la mitad de un pastel, y he terminado.
  


  
    —¿Sólo media tarta?
  


  
    —Lula se comió la otra mitad.
  


  
    —Me parece bien. La cama fue mi elección también.
  


  
    —¿Qué crees que le pasó a Hal?
  


  
    —No lo sé. Es un tipo grande. Es fuerte. Llevaba un arma de mano. Lo que le pasó fue inesperado. No se sintió amenazado cuando salió del alcance de la cámara. Era como si fuera a ver a alguien conocido o a alguien que no podía hacerle daño. El zapato fue lanzado tres minutos después. Fue un derribo rápido.
  


  
    —¿Un dardo tranquilizador?
  


  
    —Es una posibilidad,— dijo Morelli.
  


  
    —¿Crees que voy a ser el próximo en desaparecer?
  


  
    —No. Estoy más preocupado por Ranger que por el ladrón de directivos.—
  


  
    Con razón, pensé.
  


  CAPÍTULO TRECE



  


  
    OÍ A MORELLI moverse por la habitación en la oscuridad. Se estaba vistiendo. Miré el reloj. Las cinco y media de la mañana del sábado. Llegaba justo a tiempo, aunque fuera un sábado. Gracias a Dios no era mi horario. Me di la vuelta y me acurruqué bajo el edredón.
  


  
    —No te des la vuelta —me dijo—Tienes que levantarte.
  


  
    —Es demasiado temprano—dije. —No me levanto antes que el sol.
  


  
    La luz del dormitorio exhibió.
  


  
    —Eso fue ayer —dijo Morelli, arrojando mi ropa sobre la cama—. Hoy tienes que salir conmigo. Te voy a dejar en Rangeman de camino al trabajo.—
  


  
    Entorné los ojos para mirarle, ya que mis ojos no se habían adaptado del todo a la luz.
  


  
    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Hablas en serio?
  


  
    —Es el trato que hicimos. O estás conmigo o con Ranger.
  


  
    —¡No a las cinco y media de la mañana!
  


  
    —A cualquier hora de la mañana. Te preparaste para ser un blanco ambulante. Entiendo por qué lo hiciste. Pero fue una idea estúpida.
  


  
    —Parecía inteligente cuando lo pensé.
  


  
    Me quitó la colcha de encima y me sacó de la cama.
  


  
    —Eres un Pastelito.
  


  
    Me aparté el pelo de la cara e intenté despertarme.
  


  
    —Necesito café.
  


  
    Morelli me sonrió.
  


  
    —No llevas nada de ropa.
  


  
    —Todo es culpa tuya.
  


  
    —Sí, lo recuerdo.— Acomodó sus manos en mi cintura y me acercó. —Tal vez nadie se dé cuenta si llego diez minutos tarde esta mañana.
  


  
    —Necesito más de diez minutos.
  


  
    —No los necesito,— dijo Morelli.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Eran casi las siete cuando Morelli me entregó al guardia armado de la recepción de Rangeman. Tomé el ascensor hasta la sala de control del quinto piso y me dirigí a la habitación de Ranger.
  


  
    El despacho era pequeño. Un escritorio y dos sillas. Un banco de monitores en una pared. Ninguna ventana. Medio baño privado. Sin obras de arte. Sin fotos de la familia. Las paredes eran blancas. Las sillas eran de cuero negro. Un MacBook Pro estaba abierto en un escritorio de cristal y ébano. Ranger llevaba el uniforme estándar de los Rangeman: pantalones negros de carga y camisa negra de manga larga con el logotipo de Rangeman en la manga. Se levantó y se acercó a mí cuando entré.
  


  
    —¿Has desayunado? —me preguntó.
  


  
    Asentí con la cabeza. Había tomado un gofre congelado y un café.
  


  
    —Me vendría bien más café,— dije.
  


  
    —Tengo reuniones por la mañana,— dijo Ranger. —Terminaré sobre las nueve y media.
  


  
    —Se supone que tengo que abrir la charcutería a las diez.—
  


  
    —No hay problema. Puedes quedarte en mi apartamento hasta que termine aquí. Hay café en la cocina.
  


  
    Mi apartamento es utilitario, con muebles de segunda mano y un baño que data de los años cincuenta. Lo mejor que puedo decir es que intento mantenerlo ordenado. La casa de Morelli es una cueva de hombres con una tostadora y un perro. La casa de mis padres parece el plató de All in the Family.
  


  
    El apartamento de Ranger era digno de Architectural Digest. Cocina pequeña, ultramoderna y bien equipada. Un rincón para comer fuera de la cocina. La habitación estaba amueblada con algunas piezas elegantes y cómodas. Un despacho que también servía de estudio, con un sofá de dos plazas y un televisor de pantalla plana, estaba unido al dormitorio individual. El dormitorio era oscuro, fresco y masculino. Una cama Kingize con sábanas caras. Una habitación donde su ama de llaves tenía toda su ropa pulcramente planchada y doblada. Un cuarto de baño de alto brillo en el que siempre se escapaba el aroma del gel de ducha Bulgari Green.
  


  
    Estar en el apartamento de Ranger no era una dificultad. Tomé el ascensor hasta su piso, entré y fui a la cocina. Me serví un café y miré a mi alrededor. Había fruta fresca en un bol junto a un recipiente de cristal hermético con nueces y almendras. No había donuts. Ranger comía sano.
  


  
    No me importaría volver a la cama, pero no quería enviar a Ranger el mensaje equivocado, así que me quedé en la habitación y revisé mi correo electrónico. Le envié un mensaje a Lula diciendo que me encontraría con ella en la charcutería a las diez.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ranger vino a recogerme a las nueve y cuarenta y cinco. Cambió su camiseta de Rangeman por una camiseta negra lisa, se agarró un puñado de frutos secos del tarro de la encimera de la cocina y salimos de su apartamento.
  


  
    Stretch, Raymond y Lula estaban en la acera frente a la charcutería cuando Ranger y yo llegamos en su Porsche Cayenne Turbo negro.
  


  
    —¿Cuál es el procedimiento? —me preguntó Ranger.
  


  
    —Le abro la puerta a Raymond y a Stretch, y ellos preparan la charcutería para el almuerzo. Ponen en marcha la estación de frituras. Hacen toda la preparación de la comida.
  


  
    —¿Algo de esto implica ir a la parte de atrás junto al contenedor?
  


  
    —Hay un montón de vendedores que entregan en la puerta trasera. La lavandería, la carnicería, Central GP. Todos ellos aparecen antes de que la charcutería abra sus puertas. Uno de nosotros va a buscar las cosas, las trae y las guarda.
  


  
    —¿Cuál es tu papel además de abrir la puerta principal?
  


  
    —Me ocupo de lo que sea necesario. A veces ayudo a hacer sándwiches. A veces contesto el teléfono. Cuando Hal estaba aquí me daba la oportunidad de dar un paso atrás y observar a los clientes.
  


  
    —¿Alguien de interés?
  


  
    —No realmente. Uno de los habituales me llamó la atención, pero creo que probablemente sea un tipo que vive en el barrio y no le gusta cocinar.—
  


  
    Ranger y yo salimos del Porsche, abrí la puerta y entramos todos a mirar. Todo parecía estar bien. No hay cadáveres. Ningún zapato de más. No hay ratas ni cucarachas con zapatillas. Ranger fue a la puerta trasera y salió. Lo seguí detrás de él. Había un silencio espeluznante y no había señales de Hal. Se me nubló la vista y sentí que alguien me apretaba el corazón.
  


  
    Ranger retiró la cinta amarilla de la escena del crimen y la tiró al contenedor. Me rodeó con un brazo y me besó en la frente.
  


  
    —Lo encontraremos —dijo.
  


  
    El camión de Central GP retumbó por el callejón trasero y entró en el aparcamiento de la charcutería. Frankie salió del volante y me entregó la factura detallada.
  


  
    —Llegas pronto —dije.
  


  
    —Sí, es un día ligero. No me ha costado tanto cargar el camión. Diles a los chicos que he tenido que faltar al azúcar en polvo, pero que lo compensaré el lunes —.
  


  
    Ranger y yo guardamos la comida, y le conté a Stretch lo del azúcar en polvo, que sospechaba que era un código de drogas.
  


  
    —¿Qué hay para la mañana? —me preguntó Lula. —Sólo tenemos un tipo malo que buscar, y no sabemos dónde encontrarlo.
  


  
    —Steph viene conmigo,— dijo Ranger. —Vamos a dar un paseo.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La zona alrededor de la tienda de delicatessen era mixta. Había focos de aburguesamiento, pero en su mayor parte, los edificios estaban descuidados, albergando negocios marginalmente legales y una población de familias disfuncionales y fracturadas con hijos pandilleros.
  


  
    Empezamos nuestro paseo por el callejón y recorrimos metódicamente el barrio. Caminamos lentamente, escuchando y buscando cualquier cosa fuera de lo común.
  


  
    —Crees que el secuestrador es de la zona —dije.
  


  
    —Creo que hay una conexión local.
  


  
    Era casi mediodía cuando volvimos a la charcutería.
  


  
    —¿Qué piensas? —le pregunté a Ranger. —¿Viste algo interesante?
  


  
    —La policía ya ha interrogado a todos en una cuadrícula de cuatro manzanas. No encontraron nada, pero quería verlo por mí mismo.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Dos edificios tienen furgonetas aparcadas en el callejón. Y había cuatro garajes que estaban cerrados con llave. Haré que alguien los revise.
  


  
    —¿Crees que se llevaron a Hal en una furgoneta?
  


  
    —No hay piedra sin remover,— dijo Ranger. —Inmediatamente desactivaron su celular, así que no pudimos rastrearlo.
  


  
    —¿No tenían un GPS cosido en el dobladillo de su camisa?
  


  
    —Lo intentamos, pero se estropeaba en la lavandería.
  


  
    Estaba siendo sarcástico. Ranger podría haber hablado en serio.
  


  
    —Estos secuestros están bien planeados y ejecutados,— dijo Ranger. —La víctima es eliminada rápidamente dejando pocas pruebas forenses. Y hasta ahora, nadie ha dado un paso adelante pidiendo un rescate. Nadie está alardeando en las redes sociales. No se han encontrado cuerpos.
  


  
    —Excepto por Vinnie.
  


  
    —Vinnie es una anomalía,— dijo Ranger.
  


  
    —Vaya, "anomalía". Esa es una gran palabra.—
  


  
    El más mínimo atisbo de sonrisa se dibujó en las comisuras de la boca de Ranger.
  


  
    —Conozco unas cuantas.
  


  
    Lula levantó las manos al vernos.
  


  
    —Ya era hora de que volvieras. Tenemos una situación aquí. Acabamos de abrir y el local está lleno y hay cola en la puerta principal. Esa estúpida estación de televisión hizo otro especial sobre este lugar. Todo sobre la gente que es transportada y deja un zapato. Y era sobre mí y Hal y cómo estábamos conectados de alguna manera. Y cómo éramos un espectáculo para ver. Ni siquiera sé qué significa eso. Puede que no sea halagador en la forma en que lo dijeron. Y si eso no es suficientemente malo, no tenemos una camarera. ¿Quién va a servir mesas? Te digo que es un caos.—
  


  
    —Tú servirás las mesas,— dije. —Yo haré los sándwiches y Ranger puede atender los teléfonos.
  


  
    —Buena suerte con eso—dijo Lula. —Los teléfonos no dejan de sonar.
  


  
    —Tengo mi aceite para freír listo—dijo Raymond. —Hagamos esto.
  


  
    Lula llevaba un vestido de venda azul real tan ajustado que parecía pintado. Tenía mangas cortas y un cuello bajo que apenas contenía sus enormes pechos. La falda envolvía su trasero de Kardashian y colgaba dos centímetros por debajo de su hoo-ha. Salió con unos tacones de cinco pulgadas y distribuyó los menús. Dejó caer uno, se dobló en la cintura para recogerlo, y la falda del vestido de venda no hizo nada para ocultar la luna llena. Sólo se veía una pizca de su tanga rojo, el resto era absorbido por el Gran Cañón de la Voluptuosidad.
  


  
    Hubo un grito colectivo en el comedor.
  


  
    —Ahora debo echarme lejía en los ojos —dijo Raymond. —Tenemos suerte de que la policía de la moral no tenga jurisdicción en Trenton. La golpearían con un palo muchas veces.—
  


  
    —Nuevo plan,— me dijo Ranger. —Tú sirves las mesas y nosotros ponemos a Lula a comer sándwiches.
  


  
    —Nadie va a comer un sándwich que ella haga después de ver esto,— dijo Stretch. —Dale teléfonos y comida para llevar.—
  


  
    Le entregué a Ranger un menú.
  


  
    —Te toca hacer sándwiches. Raymond trabaja en la estación de frituras y Stretch emplata y hace la comida. Todo lo que necesitas saber está en este menú manchado de salsa. Tu estación de trabajo está detrás de Stretch.
  


  
    Ranger miró la estación de trabajo.
  


  
    —Lo tengo —dijo.
  


  
    Le toqué el hombro a Lula y le dije que teníamos un nuevo plan. —Creemos que estarías mejor detrás del mostrador.
  


  
    —Estoy bien detrás del mostrador, pero me parece una pena que la gente no pueda apreciar mi nuevo vestido cuando estoy escondida ahí detrás.—Lula se miró a sí misma. —Este es un vestido muy bonito.
  


  
    —Cierto, pero resulta que no es suficiente para servir mesas. Cuando te agachas todos tus secretos están a la vista.—
  


  
    —Bueno, cualquiera sería afortunado de ver mis secretos.
  


  
    —Tal vez para el postre—dije, pero no antes del almuerzo.
  


  
    —Supongo que tienes un punto.—
  


  
    Cogí el bloc de pedidos y me dirigí a la primera mesa. Llevaba unos vaqueros, una camiseta rosa de cuello en V para chicas y unas zapatillas de deporte. No había secretos al descubierto.
  


  
    Era un pedido fácil. Un número dieciséis. Un número siete con patatas fritas con queso. Un número siete con aros de cebolla. Puse el pedido en el huso de la barra de servicio frente a Stretch y grité la orden. No teníamos ordenadores ni iPads ni ninguna de esas cosas tecnológicas. Éramos de la vieja escuela. Imagino que funciona muy bien si tienes gente que sabe lo que hace y no es dopada. En el Red River Deli fue un éxito o un fracaso.
  


  
    La segunda mesa quería ensalada de huevo, pero tenía que ser en un croissant, sin pepinillos, un club de pavo sin gluten, sin tercera rebanada de pan, y una carne en conserva con todo. Lo entregué y esperé que Ranger supiera cómo hacer los trabajos.
  


  
    A las tres todavía estábamos sirviendo el almuerzo.
  


  
    —Se me han acabado las patatas fritas congeladas recién cortadas —dijo Raymond. —No puedo pasar. Debes cerrar la puerta con llave y no dejar entrar a nadie más.—
  


  
    —Ahora ves, es una idea brillante,— dijo Lula. —Yo tampoco voy a contestar más teléfonos. Algunas de estas llamadas que estoy recibiendo no son sobre comida. Me ha llamado gente haciendo comentarios inapropiados sobre mi incidente con el lunar de hoy.
  


  
    —Alguien lo ha puesto en las redes sociales—dijo Raymond. —Lo he visto. La foto es realmente terrible, pero tiene tres mil likes. No quiero ni venir a trabajar mañana. Me temo que será un infierno.—
  


  
    —Esto me inspira, ahora que sé que vuelvo a ser una sensación,— dijo Lula. —Tengo una idea para una nueva creación. Voy a llamarla el Lula Moonwich.—
  


  
    Ranger había estado preparando sándwiches durante horas. No tenía ni una mota de mayonesa, mostaza o ketchup. Su puesto estaba inmaculado. Cada sándwich había sido perfecto y cortado con precisión.
  


  
    —Impresionante, —dije.
  


  
    Sonrió.
  


  
    —Tengo buenas habilidades con el cuchillo.
  


  
    Colgué el cartel de CERRADO en la puerta principal, y el comedor estaba vacío veinte minutos después.
  


  
    Ranger tenía las manos en las caderas.
  


  
    —¿Qué pasa ahora?
  


  
    —Me he astillado una uña contestando a los teléfonos,— dijo Lula. —También era mi mejor uña. Era la que tenía la calcomanía de estrellas y rayas. Voy a repararla antes de empezar con los de la cena. Tengo que estar lo mejor posible por si vuelve el equipo de televisión.
  


  
    —Podemos dar la vuelta al cartel de la puerta a las cinco, —dijo Stretch. —Eso nos dará una hora y media para reorganizarnos. Alguien tiene que hacer un recorrido por la tienda. Nunca habíamos hecho tantas tapas. Nos hemos quedado sin nada.
  


  
    —Yo haré el recorrido de la tienda—dije. —Dame una lista.—
  


  CAPÍTULO CATORCE



  


  
    RANGER SE PUSO AL LADO DEL CARRO DE LA COMPRA MIENTRAS YO LANZABA LAS BOLSAS DE PAN Y BOLLOS EN EL MISMO.
  


  
    —¿Has consultado con tu oficina? ¿Tienes alguna pista sobre Hal?
  


  
    —Nada que pueda llamar una pista, pero es pronto. Ahora mismo, estamos reuniendo información de muchas fuentes diferentes.
  


  
    —¿Realmente?
  


  
    —A veces.
  


  
    Ranger empleó a un grupo de ex convictos que tenían habilidades extraordinarias. Hackers, carteristas, expertos en segundos pisos, cerrajeros, y ladrones de cajas fuertes. Sus clientes se mantenían a salvo con hombres que conocían cómo operaban los malos y sabían cómo detenerlos. Estos hombres también tenían contactos que podían ser útiles para recuperar los bienes robados y los gerentes de las charcuterías desaparecidas.
  


  
    —El pan de centeno se siente rancio, —dije. —¿Crees que debería pasar de él?
  


  
    —Creo que no importa si está rancio mientras no esté cubierto de moho azul. La gente que hace cola para entrar en la charcutería no está interesada en la comida. Están allí por el espectáculo de los monstruos.
  


  
    Esto era cierto. La charcutería se había convertido en un espectáculo de fenómenos. Los trabajadores desaparecieron sin dejar rastro. Sándwiches extraños salían de la cocina. Los clientes eran acosados por la camarera. Y el resultado del espectáculo de fenómenos era una charcutería llena.
  


  
    —Harry debe tener sentimientos encontrados sobre la charcutería, —dije. —Se hizo cargo de ella y al instante empezó a tener problemas. Por otro lado, los problemas parecen estar convirtiendo la charcutería en un gran éxito.
  


  
    —Dudo que a Harry le moleste alguno de esos problemas —dijo Ranger. —Ha hecho desaparecer a su cuota de gente en el pasado. La única diferencia es que la mayoría de esas personas fueron encontradas poco después de que les dispararan, asfixiaran o apalearan con una pala.—
  


  
    Pasamos del pasillo del pan a los alimentos congelados y llenamos un segundo carro con patatas fritas y aros de cebolla.
  


  
    —Estoy viendo una faceta tuya totalmente nueva —le dije a Ranger—¿Quién iba a pensar que estarías tan a gusto haciendo sándwiches y comprando comida?
  


  
    —Ranger doméstico.
  


  
    —Exactamente. Algún día harás de alguna afortunada un marido maravilloso.—
  


  
    Me rodeó con un brazo y me acercó.
  


  
    —Tengo otras habilidades maritales. ¿Te gustaría verlas?
  


  
    —No en la sección de congelados.
  


  
    Ranger sonrió.
  


  
    —Nombra el lugar.
  


  
    —Lo pensaré un poco.
  


  
    —Estás jugando conmigo,— dijo Ranger.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —No estoy jugando.—
  


  
    Cuando estoy tan cerca de Ranger, y sus labios rozan mi oreja, es difícil pensar más allá del deseo de arrancarle la ropa. Afortunadamente, estábamos en un supermercado, y para cuando llegamos al coche ya tenía mi mente redirigida a otras actividades... como encontrar a Hal.
  


  
    Añadimos tarros de encurtidos y chucrut al carro y salimos.
  


  
    —Tal vez deberías añadir cámaras adicionales a la charcutería —le dije a Ranger.
  


  
    Cargó la compra en la parte trasera del todoterreno.
  


  
    —No quiero que otro secuestro parezca imposible. Nuestra mejor oportunidad sigue siendo que vayan a por ti o a por mí.—
  


  
    —Estás seguro de que puedes encontrarme, ¿verdad?
  


  
    Miró mis zapatos.
  


  
    —Tus zapatos están equipados con localizadores. Los dos.
  


  
    —¿Cuándo ocurrió eso?
  


  
    —Justo después de comprarlos. Hace aproximadamente un mes.
  


  
    Hace un par de años habría estado indignada y ultrajada. Esta tarde estaba resignada. No tenía ningún control sobre Ranger.
  


  
    —¿Qué pasa si no me quedo con un zapato? —le pregunté.
  


  
    —Me alegro de que lo hayas preguntado. Tengo un transpondedor miniaturizado que me gustaría implantar.
  


  
    —¿Implantar? ¿Dónde?
  


  
    —Tú eliges. Yo tengo que asistir, — dijo Ranger.
  


  
    —No, no, no. De ninguna manera. No hay manera.
  


  
    —Es pequeño. No te darás cuenta de que lo llevas.
  


  
    —¿Cómo lo saco?
  


  
    —Hay una cuerda atada.
  


  
    Sentí que me quedaba con la boca abierta y los ojos saltones por un momento.
  


  
    —¿En serio?
  


  
    —Hal llevaba un dispositivo de rastreo atado a su cinturón. Empezamos a perseguir el rastreador minutos después de que Hal desapareciera. Lo encontramos a dos manzanas de la charcutería. Estaba en un contenedor junto con el resto de su ropa. No llevaba el dispositivo de rastreo en el zapato, así que no sabemos si podía conservarlo. Tener el transpondedor enterrado dentro de ti es la mejor manera que conozco de mantenerte a salvo.
  


  
    —Morelli casi tuvo una ataque cuando me pegaste un cable. ¿Cómo voy a explicar esto?
  


  
    —Puedes empezar diciéndole que fueron los mejores veinte minutos de tu corta vida.
  


  
    —¿Veinte minutos?
  


  
    —Podría hacer el trabajo en menos tiempo, pero no sería tan memorable,— dijo Ranger.
  


  
    —Es tentador, pero creo que voy a seguir con el zapato.
  


  
    —También podrías tragarte el transpondedor.
  


  
    —¿Y si se queda atascado en algún sitio?
  


  
    —Es poco probable que se quede atascado, pero deberías comprobar que sale de tu cuerpo.
  


  
    —Eeuuww.—
  


  
    —Nena,— Ranger dijo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Eran casi las cinco cuando llevamos todo a la charcutería. Raymond y Stretch estaban en sus puestos haciendo el trabajo de preparación. El ama de llaves de Ranger, Ella, estaba en el puesto de los sándwiches.
  


  
    Miré a Ranger.
  


  
    —Has traído a Ella para que haga los sándwiches.
  


  
    —No puedo vigilar a los clientes si estoy haciendo sándwiches —dijo Ranger. —Y en algún momento vamos a tener que enviarte al contenedor mientras yo vigilo el monitor.
  


  
    Oh, mierda. La misión suicida. Si salía mal, me desnudarían, me escribirían con un rotulador y no podría ni imaginar lo que pasaría después.
  


  
    —¿Estás seguro de que podrás llegar a mí a tiempo si estás vigilando aquí?
  


  
    —Tengo hombres haciendo vigilancia encubierta desde el edificio detrás de la charcutería. Y tengo hombres patrullando constantemente, marcando la cuadra, en autos sin marcas.
  


  
    —Y en el momento en que alguien me ponga la mano encima se desatará el infierno, ¿verdad?
  


  
    —No—dijo Ranger. —Queremos que nos lleven a los otros cautivos.
  


  
    Doble mierda. Realmente odiaba la parte del desnudo, y temía que ocurriera más pronto que tarde.
  


  
    —Si capturarais a los secuestradores de inmediato, podríais obligarles a contar el resto de cosas —dije.
  


  
    —¿Estás segura de que no quieres tragarte el transpondedor?
  


  
    —Lo pensaré.
  


  
    —No lo pienses mucho,— dijo.
  


  
    La gente hacía cola fuera de la charcutería, y Lula se abrió paso por la puerta principal.
  


  
    —No vas a creer lo que acabo de ver—dijo. —Volvía aquí de arreglar mi uña, y estaba buscando un lugar para aparcar. Estuve conduciendo por toda la creación siendo que esos idiotas que esperaban para entrar aquí ocupaban las plazas de aparcamiento. De todos modos, fui por uno de los callejones y de repente algo negro me llamó la atención. Salía arrastrándose por una ventana del tercer piso de un edificio. Y luego se paró en la cornisa, y pude ver que era un hombre vestido de negro. Y luego extendió sus brazos, y tenía alas de murciélago. Y lo siguiente que hizo fue bajarse de la cornisa y salir volando.
  


  
    —¿Se fue volando?— Dije.
  


  
    —Bueno, parecía que estaba volando porque tenía sus alas de murciélago, pero supongo que se puede decir que estaba cayendo.
  


  
    —¿Desde el tercer piso?
  


  
    —Sí, pero aterrizó en un pequeño toldo sobre la puerta trasera y se lanzó al suelo. Plegó sus alas, giró y caminó entre dos edificios y desapareció. Yo estaba lejos, pero estoy segura de que era Wulf.
  


  
    —Supongo que no podría haber confundido una capa con las alas de un murciélago —dije.
  


  
    —Supongo que es una posibilidad,— dijo Lula.
  


  
    —¿Dónde estaba el callejón?—preguntó Ranger.
  


  
    —Estaba a una calle de distancia,— dijo Lula. —El toldo en el que aterrizó decía "KitKat". Es un bar. Creo que hay apartamentos encima.—
  


  
    —Alguien tiene que girar el cartel de la puerta y empezar a dejar entrar a la gente —dijo Stretch. —Parece que se está poniendo feo ahí fuera.—
  


  
    Tres minutos después, todas las mesas estaban llenas, y había diez personas en la cola del mostrador de la comida para llevar. Yo era la única camarera, y los clientes se estaban volviendo hoscos. La primera comida llegó antes de que terminara de tomar los pedidos. Me agarré a los platos y los dejé sobre la mesa.
  


  
    —Esta no es nuestra comida —dijo una mujer. —Hemos pedido el número siete y el diez.
  


  
    Recogí los platos y me volví hacia la habitación.
  


  
    —¿Quién ha pedido lo que sea esto?
  


  
    Tres mesas lo reclamaron. Miré a Ranger y le pillé sonriendo.
  


  
    —Pedimos arriba —dijo Stretch.
  


  
    Mierda. Regalé los platos y corrí a buscar el nuevo pedido.
  


  
    A las ocho nadie sonreía. Ni yo. Ni Lula. Ni Ranger. Ni Stretch, ni Raymond, ni Ella. Y ciertamente no los clientes. Resulta que no soy la mejor camarera del mundo, y la paciencia de Lula se agota después de cuarenta y cinco minutos de pedidos telefónicos.
  


  
    Cerramos a las nueve. Mis pies me estaban matando y mi cerebro estaba entumecido.
  


  
    —Voto por que dejemos de hacer pedidos telefónicos —dijo Lula. —Estoy infravalorada en el teléfono. Les doy a estos tontos mi voz de sol feliz y lo único que hacen es ladrarme órdenes. Es una experiencia desmoralizadora, y al cabo de un rato me da rabia el teléfono y ganas de romper algo. Hacia el final pensaba que tenía una pistola en el bolso y que podía matar al teléfono.
  


  
    —No me parece una idea terrible —dijo Raymond—A menudo me siento así con mis patatas fritas. A veces las dejo en el aceite demasiado tiempo a propósito porque las odio. Matar a los malditos, pienso para mí. Matar las malditas patatas fritas.
  


  
    —Maldita sea,— dijo Lula. —¿Matas muchas patatas fritas?
  


  
    —No—dijo Raymond. —Después de matar sólo una o dos me tomo un descanso y me fumo un gran porro y me siento mucho mejor.
  


  
    —Supongo que esa es la diferencia entre vosotros, los profesionales, y nosotros, los aficionados,— dijo Lula. —Ustedes tienen buenos hábitos de trabajo establecidos.—
  


  
    Ranger sostenía una bolsa de basura.
  


  
    —Alguien tiene que llevar esto al contenedor,— dijo.
  


  
    —Yo lo haría pero me acaban de reparar la uña,— dijo Lula. —No me voy a arriesgar a que se me rompa otra vez.
  


  
    —Pasa de mí,— dijo Stretch.
  


  
    —No lo haría ni aunque ardiera toda la tierra a excepción del aparcamiento,— dijo Raymond. —No saldría por esa puerta trasera. Hay maldad esperando en la oscuridad.—
  


  
    Ranger me entregó la bolsa.
  


  
    —Hora del espectáculo,— dijo. —No te apresures. Queremos darles a estos tipos una buena oportunidad. No sé cuántos días más podré aguantar trabajando en esta charcutería.—
  


  
    Me tomó un par de latidos para procesar, y luego me di cuenta. Ranger me estaba mandando a secuestrar. ¡Mierda!
  


  
    —¿Supongamos que me disparan o me apuñalan? —Dije.
  


  
    —Esa no es la forma en que trabajan —dijo Ranger—No hay evidencia de violencia.
  


  
    —¿Supongamos que hay algún otro malhechor por ahí, y quiere robarme?
  


  
    —Estoy usando un auricular, hablando con mi gente de vigilancia,— dijo Ranger. —Me dicen que no hay nadie en la zona. Probablemente esta sea una noche fallida, pero lo intentaremos de todos modos.—
  


  
    —Y si este malhechor aparece de la nada y exige tomar posesión de nuestra basura, deberías dársela —dijo Raymond.
  


  
    Ranger ordenó a todos que se quedaran en la cocina y yo me dirigí a la puerta trasera con mi bolsa de basura. Cinco minutos antes estaba estupefacto y cansado. Ahora tenía una sobrecarga de adrenalina. El corazón me latía con fuerza y la mano me sudaba en el pomo de la puerta. Abrí la puerta y miré hacia fuera. El pequeño aparcamiento estaba bien iluminado, pero más allá había oscuridad. Los hombres de Ranger estaban en alguna parte, y Ranger estaba observando en el monitor. Todo estaba bien, me dije. Estaré bien.
  


  
    Salí y me dirigí hacia el contenedor. Podía oír el débil zumbido del tráfico de la calle transversal. Todo lo demás estaba en silencio. Intenté ir a mi ritmo, caminando ni demasiado rápido ni demasiado lento. Intenté parecer natural. Un día más en la charcutería. Llegué al contenedor de basura y me detuve. Todavía no había pasos. Ningún platillo volante sobrevolando el lugar. Tiré la basura al contenedor y me giré. No había nadie acechando detrás de mí.
  


  
    Todavía no ha terminado, me dije. Todavía tienes que volver a entrar. Me quedé un momento para que Ranger viera que era un soldado valiente haciendo un esfuerzo, y luego me dirigí a la puerta.
  


  
    Entré con una mezcla de emociones. Alivio de que no hubiera pasado nada, y decepción de que no hubiera pasado nada. Ranger cerró la puerta con llave, me rodeó con un brazo y casi se me doblaron las rodillas.
  


  
    —Estoy bien —le dije.
  


  
    Me besó en la frente.
  


  
    —Nena.
  


  
    —En la puerta dice que la charcutería abre los domingos a las cinco —dijo Lula. —Aleluya. Necesito un descanso de este manicomio.
  


  
    —¿Y las provisiones? — pregunté.
  


  
    —No hay provisiones los domingos—dijo Stretch. —Estamos bien. La noche del domingo es ligera.
  


  
    —Se suponía que el sábado también iba a ser ligero—dijo Raymond. —¿Cómo resultó eso?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Me desplomé en mi asiento del Porsche de Ranger.
  


  
    —Estoy agotada—dije. —No tengo madera de camarera. Me alegro de que este día haya terminado.
  


  
    —Todavía no ha terminado—dijo Ranger. —Tengo curiosidad por la salida de la ventana de Wulf.—
  


  
    Ranger condujo hasta el KitKat y aparcó a un edificio de distancia. Era una calle Ok. En su mayoría, casas residenciales estrechas de tres pisos en hilera. Muchas pintadas, pero ningún pandillero andando por ahí disparándose. Había luces encendidas en el piso de arriba del bar. No había luces en el tercer piso. A los apartamentos de arriba se accedía a través de una puerta junto al bar. Ranger entró y yo le seguí. Subimos las escaleras hasta el tercer piso. Había dos apartamentos allí arriba. Uno que daba al frente y otro a la parte trasera.
  


  
    Ranger llamó al apartamento que daba a la parte trasera. No respondió. La puerta estaba cerrada. Ranger sacó una ganzúa de un bolsillo de sus pantalones de carga y abrió la puerta. Nos quedamos parados un momento, dejando que nuestros ojos se adaptaran a la oscuridad.
  


  
    Por lo que pude ver, era un estudio vacío. Una pequeña cocina en un lado de la habitación. Sin muebles.
  


  
    —Está vacío —dije.
  


  
    —No está vacío—dijo Ranger. —Mira en la esquina.
  


  
    —No puedo ver en la esquina. Tienes mejor visión nocturna que yo.—
  


  
    Esto era un eufemismo. Ranger tenía la visión de un gato.
  


  
    Encendió la luz y yo aspiré aire. Había zapatos en la esquina. Uno de cada tipo. Ranger cerró la puerta detrás de nosotros y nos dirigimos al rincón con los zapatos.
  


  
    —Aquí hay dos cámaras de seguridad —dijo Ranger—Una sobre la puerta y otra en la pared opuesta a la puerta.
  


  
    —Infrarrojos,— dije. —Vi el ojo rojo cuando entramos.
  


  
    Ranger fue a la ventana. Estaba cerrada pero no bloqueada. Comprobó el armario, la media nevera, los armarios de sobremesa y el baño.
  


  
    —Está vacío —dijo. —Voy a llamar a la policía de Trenton. El laboratorio de criminalística podría recoger algo.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Estaba dormido de pie cuando Morelli llegó veinte minutos después, con diez minutos de retraso respecto a los dos uniformados.
  


  
    —Jimmy Krut tiene la gripe,— dijo Morelli. —Yo era el siguiente en la rotación. ¿Qué pasa?
  


  
    Ranger le dijo que Lula había visto salir a Wulf por la ventana, así que vinimos a comprobarlo después de cerrar la charcutería.
  


  
    —¿Y la puerta estaba abierta y la unidad vacía? —preguntó Morelli.
  


  
    —Estaba abierta y vacía —dijo Ranger.
  


  
    Esto era cierto. Ranger la había abierto.
  


  
    —Hay nueve zapatos—dijo Ranger. —Sólo sabemos de seis secuestros.
  


  
    Morelli parecía feliz de escuchar esto. La verdad es que Morelli amaba su trabajo. No le hacía gracia la sangre y el gore, pero le encantaba el misterio. Le encantaba el procedimiento. Le encantaba resolver el crimen.
  


  
    —La gente de la escena del crimen está en camino,— dijo Morelli. —¿Has encontrado algo interesante?
  


  
    —No—dijo Ranger. —Está limpio. Es casi como si esto fuera un montaje.—
  


  
    Estaba tan cansado que me balanceaba.
  


  
    —No puedo creer que esté diciendo esto, pero vas a tener que llevártela a casa contigo,— le dijo Morelli a Ranger. —Voy a estar aquí durante horas, y ella no va a durar.
  


  
    —No hay problema—dijo Ranger. —Hazme saber cuándo la quieras de vuelta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La habitación de Ranger es fresca y oscura, iluminada tenuemente por la luz ambiental que proviene de su oficina. Sus sábanas de algodón egipcio de mil hilos son suaves y sedosas. Sus almohadas son perfectas y no tienen ningún bulto. La colcha ligera es lujosamente suave. Llevaba puestas unas bragas y una de sus camisetas, y estaba en mi lugar feliz. Estaba a salvo y segura en su cama. Y estaba sola. Ranger estaba en su despacho, poniéndose al día con el trabajo, reconociendo que un encuentro romántico conmigo en ese momento sería como hacer el amor con un muerto.
  


  
    En algún momento de la noche me desperté y sentí a Ranger a mi lado. Estaba cálido, y se percibía el tenue aroma de su gel de ducha Bulgari Green. Volví a quedarme dormida, y cuando me desperté de nuevo era por la mañana, y él se había ido.
  


  CAPÍTULO QUINCE



  


  
    ME DUCHÉ y me vestí con la ropa limpia que Ella me había dejado. Una camiseta negra de Rangeman y unos pantalones cargo que eran de mi talla. Había café caliente, fruta fresca y croissants en la pequeña cocina. Ni rastro de Ranger. Cuando tienes tu propio negocio de seguridad y vives en el local, todos los días son de trabajo.
  


  
    Morelli llamó a las nueve y media para decirme que estaba en el vestíbulo. Bajé en el ascensor y le envié un mensaje a Ranger diciendo que me iba.
  


  
    —¿Cuál es el plan del día? —le pregunté cuándo me acomodé en el todoterreno de Morelli.
  


  
    —Ir a la tienda de comestibles. Recoger a la abuela Bella y dejarla en la iglesia para el almuerzo. Va a llevar lasaña y un pastel.
  


  
    Esto me hizo sentir un escalofrío. La abuela Bella me asustó mucho.
  


  
    —Tal vez podrías dejarme en casa cuando tengas a Bella,— dije. —Dame una pistola cargada y cierra todas las puertas cuando te vayas. Estaré bien.
  


  
    —No.
  


  
    —Ella me asusta.
  


  
    —Ella asusta a todo el mundo—dijo Morelli. —Es su cosa.
  


  
    —¿Podemos ir a comer después de dejar a Bella?
  


  
    —Sí. Mientras estemos en casa a tiempo para el juego.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ir de compras con Morelli es una experiencia totalmente diferente a ir de compras con Ranger. Morelli compra algunos productos básicos para la semana y para la comida del partido. Patatas fritas, salsa, cerveza, M&M's, alas picantes, rollos de pizza de pepperoni.
  


  
    —Eso es un montón de aperitivos —digo.
  


  
    —Anthony, Big Wanger y Mooch siempre vienen para el partido de los Giants. Es una tradición.
  


  
    Estas son algunas de las razones por las que no estoy casada con Morelli. Su trabajo. Su familia. Sus amigos. Y la razón restante es mi incapacidad para comprometerme. La razón por la que no estoy casada con Ranger es mucho más simple. El camino de su vida no incluye el matrimonio. Fin de la historia.
  


  
    Llevamos la compra a la casa de Morelli, dejamos salir a Bob para que orinara y recogimos a la abuela Bella.
  


  
    La abuela Bella me miró desde el asiento trasero.
  


  
    —¿Qué está haciendo aquí? —le dijo a Morelli.
  


  
    —Vamos a pasar la tarde juntos—dijo Morelli.
  


  
    —Podrías hacerlo mejor,— dijo Bella. —No me gusta esta. Podría echarle un ojo.
  


  
    —Si le echas el ojo, te delataré a mi madre.
  


  
    —Yo también le daré el ojo.
  


  
    —No puedes darle el ojo a tu hija,— dijo Morelli.
  


  
    —Hago lo que quiero,— dijo Bella.
  


  
    Morelli sonreía. Esto le parecía divertido. Era el único al que nunca amenazaban con el ojo. Era el favorito de Bella.
  


  
    —¿Qué tipo de pastel traes? —preguntó Morelli a Bella.
  


  
    —Chocolate. Si vienes a la iglesia te dan un poco.
  


  
    —Tendré que ver cómo va el día,— dijo Morelli.
  


  
    —Te vas al infierno,— dijo Bella. —Nunca vas a la iglesia y tienes a esta zorra en tu coche. Su abuela hace trampa en el bingo. A Dios no le gustan los tramposos del bingo ni las putas.
  


  
    Morelli llegó a la iglesia y ayudó a Bella a entrar en el edificio. Ella llevó el pastel y él la lasaña de cuatro kilos. Volvió al coche y se puso al volante.
  


  
    —No estuvo tan mal —dijo—.
  


  
    —Me llamó puta.
  


  
    —Lo hiciste mejor que yo—dijo que me iba a ir al infierno.
  


  
    —¿Estás preocupado—Le pregunté.
  


  
    —Tal vez un poco,— dijo Morelli. —¿Está bien Pino's para comer?
  


  
    —Pino's es perfecto. ¿Pudiste averiguar algo del apartamento anoche?
  


  
    —No tengo nada de los CSI—dijo Morelli. —Había un montón de fotos. Estoy seguro de que algunas de ellas pertenecían a Ranger. Tendré un informe sobre ellas hoy. Lo del ADN lleva más tiempo. Los zapatos eran todos de hombre. El apartamento fue alquilado a Robert Smith. La información en su formulario de alquiler era falsa. Todas las transacciones fueron por correo. Al dueño del edificio no le importó. Estaba feliz de alquilar la unidad. Cobró seis meses de alquiler por adelantado.
  


  
    —Es como si estas personas fueran secuestradores profesionales. Planean por adelantado, y no dejan ninguna evidencia.
  


  
    —Dejan pruebas, —dijo Morelli. —Todo el mundo deja pruebas. Todavía no hemos encontrado las pruebas, pero están ahí.
  


  
    —¿Pudieron averiguar quién era el dueño de las cámaras de seguridad?
  


  
    —Fueron colocadas después de que la unidad fuera alquilada. No pudimos rastrearlas. Las apagamos pero las dejamos en su sitio, para que Ranger enviara a su técnico a echar un vistazo. Su técnico es mejor que el mío.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Big Wanger, Anthony y Mooch estaban alineados en el sofá, con los ojos pegados al televisor. Morelli estaba en el sillón de cuero. Bob estaba sentado al lado de Morelli, esperando que la comida cayera al suelo. La mesa de centro estaba llena de cajas de pizza para llevar, latas de cerveza vacías, cuencos de patatas fritas y cualquier otra cosa.
  


  
    —¿Quieres sentarte? —me preguntó Mooch. —Hay sitio en el sofá.
  


  
    —No, gracias —dije. —Sólo he venido a recoger parte de la basura. No quiero entrometerme en tu experiencia de fianza masculina.
  


  
    —Eso pasó en séptimo grado,— dijo el Gran Wanger. —Ahora sólo nos toleramos.
  


  
    Puse un montón de latas de cerveza vacías en una de las cajas de pizza vacías y lo llevé todo a la cocina. Me detuve en la puerta de la cocina cuando me di cuenta de que Wulf estaba apoyado en la encimera. Llevaba pantalones negros y un jersey negro de cachemira con las mangas levantadas. No se le veían las alas de murciélago.
  


  
    —Tenemos que hablar —dijo Wulf.
  


  
    —Ok.
  


  
    —Como cortesía a un amigo, estoy buscando a un hombre que está asociado con la charcutería. Creo que también está involucrado en los secuestros.
  


  
    —¿Ernie Sitz? ¿Harry el Martillo?
  


  
    —No puedo decirlo. Te lo digo porque quiero que convenzas a Ranger de que retire a sus hombres de sus puestos de vigilancia. Están dificultando mi trabajo.
  


  
    —Deberías hablar con Ranger directamente.
  


  
    La boca de Wulf se curvó en una sonrisa, pero sus ojos eran fríos.
  


  
    —Transmitiré el mensaje, pero no puedo garantizar que me escuche.
  


  
    —Entendido.
  


  
    —¿Qué estabas haciendo en el apartamento sobre el KitKat?
  


  
    —Siguiendo a mi presa.
  


  
    —Saliste por la ventana,— dije.
  


  
    —Había gente en el pasillo, buscando a tientas la llave de su apartamento. Me pareció conveniente salir directamente al callejón.
  


  
    —¿Los zapatos?
  


  
    —Los zapatos son un misterio —dijo Wulf. Miró hacia la habitación. —Tengo que irme.
  


  
    —¿Vas a hacer lo del humo?
  


  
    Esta vez la sonrisa era auténtica.
  


  
    —¿Quieres que haga lo del humo?
  


  
    —Sí.
  


  
    ¡BANG! El humo se arremolinó alrededor de Wulf y desapareció.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ranger me recogió en su deportivo Porsche 911 Turbo a las cuatro. No había Ella en el asiento trasero.
  


  
    —¿Dónde está Ella? —pregunté.
  


  
    —El tanque la está trayendo. Va a hacer un turno de patrulla en la charcutería esta noche.
  


  
    Tank es el segundo al mando en Rangeman. Es el tipo que cuida la espalda de Ranger. Es un año más joven que Ranger. Es el doble de grande que Ranger. Hay una buena razón por la que se llama Tank.
  


  
    —¿Crees que la patrulla de la charcutería es necesaria? Es difícil creer que los secuestradores traten de secuestrar a alguien después de que su apartamento haya sido descubierto.—
  


  
    Ranger se alejó de la casa de Morelli y giró hacia la avenida Hamilton.
  


  
    —Hay problemas con el apartamento. Estos secuestros son ejecutados profesionalmente. Se deja muy poca evidencia forense. No se pierde tiempo. Alguien que planeó meticulosamente estos crímenes no habría elegido un tercer piso sin ascensor para jugar un papel en el secuestro. Si las víctimas están inconscientes, alguien tiene que subirlas por tres tramos de escaleras. No es fácil con alguien como Hal. Si están conscientes tienes que subirlos por las escaleras a punta de pistola. Demasiado llamativo. Y luego están los zapatos. Amontonados cuidadosamente en una esquina del apartamento, por lo demás vacío. Fueron llevados allí a propósito. Y había más zapatos que víctimas de secuestro conocidas.
  


  
    —Piensas que fueron puestos en escena.
  


  
    —La mejor pregunta es, ¿por qué fueron montados?
  


  
    Por eso Ranger tiene su propia empresa de seguridad y yo apenas puedo pagar el alquiler. Es observador. Conecta los puntos. Sabe cómo usar sus talentos únicos. Estoy seguro de que tengo talentos únicos, pero aún no han salido a la luz.
  


  
    —Morelli dijo que te pidió que enviaras a tu técnico a revisar las cámaras de seguridad.
  


  
    —El apartamento no tenía sistema de alarma, así que las cámaras eran estrictamente de vigilancia. Tenían la capacidad de grabar y enviar a una ubicación separada.
  


  
    —¿Conoce la ubicación? ¿Pudo ver lo que grabó?
  


  
    —La función de grabación no estaba activa. Las cámaras enviaban a una ubicación que ya fue cerrada. A veces podemos encontrar la ubicación, pero no en este caso.
  


  
    —Tuve una visita sorpresa de Wulf esta tarde—dije. —Me dijo que estaba haciendo un favor a un amigo, rastreando a un hombre que estaba asociado con la charcutería—dijo que le estabas dificultando el trabajo con tu gente de vigilancia.
  


  
    —¿Y te pidió que me pasaras esto?
  


  
    —Sí—dijo que tenías una historia adversa con él.
  


  
    —Nos hemos cruzado—dijo Ranger.
  


  
    —¿Vas a retirar la vigilancia?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Voy a sacar la basura esta noche?
  


  
    —No. La sacaré esta noche—dijo Ranger.
  


  
    Se acercó a la tienda de delicatessen. Un tipo de Rangeman salió de las sombras y ocupó el lugar de Ranger al volante.
  


  
    —¿Aparcamiento con aparcacoches? —le dije a Ranger.
  


  
    —A veces es bueno ser yo —dijo Ranger.
  


  
    Era domingo, y la zona de la estación de tren estaba tranquila. Sólo había tráfico esporádico en la carretera frente a la tienda de delicatessen, y no había tráfico peatonal. Raymond y Stretch no estaban esperando en la puerta, y tuve una punzada de pánico de que no se presentaran a trabajar.
  


  
    Abrí la tienda y Ranger y yo entramos. La habitación olía a grasa de fritura y pepinillo y se sentía sola sin Raymond y Stretch.
  


  
    —¿Oyes eso? —le pregunté a Ranger. —Hay algo que hace ruidos de arañazos.
  


  
    —Ratones en las paredes,— dijo Ranger. —No se oyen cuando el ventilador va sobre la estación de freír.
  


  
    —Este lugar debería ser demolido.
  


  
    —No hasta que encontremos a Hal,— dijo Ranger. —Y no está tan mal. Stretch se esfuerza por mantener las cosas limpias, pero es un edificio viejo en un barrio infestado de ratas.—
  


  
    Encendí todas las luces y Raymond entró.
  


  
    —No estaría aquí un domingo si pudiera encontrar a alguien que me vendiera una tarjeta verde —dijo Raymond—Encontraría trabajo en un establecimiento superior.
  


  
    —Pensé que tenías una tarjeta verde, pero la perdiste,— dije.
  


  
    —Sí. Eso es lo que quería decir. He perdido mi tarjeta de residencia y no encuentro a nadie que me venda otra. Pronto me temo que ni siquiera podré comprar las drogas recreativas que fluyen libremente desde México. Pagaré mucho más por ellas cuando tengan que venir de Colorado —.
  


  
    Stretch atravesó la puerta.
  


  
    —Lo siento, llego tarde —dijo. —Me costó mucho convencerme de venir a trabajar.—
  


  
    —Ese es exactamente mi punto de vista,— dijo Raymond.
  


  
    Un poco antes de las cinco llegaron Lula y Ella.
  


  
    —Estuve dividida entre ser una sensación de Internet y tomarme un día libre de los focos hoy,— dijo Lula. —Ser una celebridad tiene sus inconvenientes. No puedo ser una zorra sin que aparezca en el Twitter de alguien. ¿Qué pasa con eso? Tal vez estaba cansada de hacer cola en la caja mientras un imbécil no sabía cómo encontrar un código de barras.
  


  
    —¿Así que decidiste ser una sensación de Internet? — Dije.
  


  
    —No, por supuesto. Estoy con mi ropa de apariencia normal.
  


  
    —Tienen un montón de lentejuelas, y tu pelo es morado y verde,— dije.
  


  
    —Sí, pero las lentejuelas están en una camiseta de tirantes. Eso es cómo vestirse mal. Ni siquiera llevo mi ropa de ir a la iglesia.
  


  
    —¿Vas a la iglesia?
  


  
    —Al infierno, sí. Vas al infierno si no vas a la iglesia. Todo el mundo lo sabe. He nacido de nuevo un montón de veces. No me arriesgo. Creo en la salvación. Soy un gran fanático de Jesús.
  


  
    —Soy una especie de católico.
  


  
    —Está Ok,— dijo Lula. —No es tan bueno como ser bautista, pero es mejor que nada. Los bautistas tenemos mejor música. Tenemos una relación con Jesús a causa de que él se rebaja con nosotros.—
  


  
    —He escuchado esto,— dijo Raymond. —Personalmente soy hindú en ocasiones, pero he escuchado que Jesús es un tipo genial.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los clientes comenzaron a llegar a las seis de la tarde. No era el número que habíamos visto en los dos últimos días, pero las mesas y los puestos estaban llenos. Habíamos grabado un mensaje de que la charcutería ya no tomaba pedidos por teléfono, así que Lula pudo ayudar a atender las mesas.
  


  
    —Tengo un número dieciocho, —gritó Stretch.
  


  
    —Yo no, —dije.
  


  
    —Yo tampoco,— dijo Lula.
  


  
    Stretch se asomó, por encima del mostrador.
  


  
    —Esto parece que lo escribe Lula.
  


  
    —Sí, pero no necesito un número dieciocho,— dijo Lula. —Necesito un número dieciséis.
  


  
    —Escribiste dieciocho,— dijo Stretch.
  


  
    —Escribí dieciséis,— dijo Lula. —Necesitas gafas.—
  


  
    —Tienes que aprender a escribir —dijo Stretch.
  


  
    Lula arrebató el dieciocho del mostrador de servicio y lo tendió a la habitación.
  


  
    —¿Quién quiere este número dieciocho, a mitad de precio?
  


  
    Una mano se levantó en una de las mesas delanteras.
  


  
    —Vendido al calvo idiota de las orejas grandes —dijo Lula.
  


  
    A las nueve ya era evidente que Lula y yo éramos aún peores atendiendo mesas que siendo cazarrecompensas.
  


  
    —Esta ha sido una experiencia desmoralizante,— dijo Lula. —Mañana voy a volver a hacer sándwiches, donde sé que destaco. Ella puede ser la camarera. Y mientras discutimos el mañana... ¿cuántos mañanas vamos a tener que trabajar aquí? Tengo una imagen que mantener como cazarrecompensas. Y no quiero que mis habilidades de cazarrecompensas se oxiden.
  


  
    No estaba preocupado por mi imagen o mis habilidades. Sabía que ambas apestaban.
  


  
    Hicimos la limpieza de la noche y Ranger llevó la basura al contenedor mientras yo miraba por el monitor. Salió, tiró la bolsa y se tomó un momento para revisar su iPhone. Miró a su alrededor y volvió a la charcutería.
  


  
    —Esto no funciona —le dije a Ranger—.
  


  
    —Solo han pasado dos días,— dijo Ranger. —Ten paciencia.
  


  
    Cerré y Ranger me llevó a casa de Morelli.
  


  
    —Eres el gerente de la charcutería,— dijo Ranger, parando en la acera, detrás del todoterreno de Morelli. —Tienes que contratar a una camarera.
  


  
    —¿Estás haciendo un comentario sobre mis habilidades como camarera?
  


  
    —Nena—dijo Ranger. —No tienes dotes de camarera.
  


  
    Morelli estaba dormido en el sofá cuando entré. Bob estaba acurrucado en el sillón reclinable. Levantó la cabeza, dio un solo ladrido y volvió a dormirse.
  


  
    —Hola—le dije a Morelli. —Estoy en casa.
  


  
    Se incorporó y me parpadeó.
  


  
    —¿Cómo ha ido? ¿Te han secuestrado?
  


  
    —No. No secuestraron a nadie. Creo que entre la vigilancia de Ranger y la presencia policial, este tipo ha pasado a la clandestinidad.—
  


  
    —No está bajo tierra—dijo Morelli. —Sólo se está moviendo en una dirección diferente. Está jugando con nosotros.
  


  
    Maldita sea, pensé. Ojalá hubiera dicho eso.
  


  CAPÍTULO DIECISÉIS



  


  
    ENTRÉ a trompicones en el vestíbulo de Rangeman a las seis de la mañana del lunes. Tomé el ascensor hasta el apartamento de Ranger, entré y me metí en la cama. Me desperté dos horas más tarde cuando Ranger apareció con un café para mí.
  


  
    —Si vas a quedarte en la cama, me desvestiré y te acompañaré —dijo Ranger.
  


  
    —No estoy desvestido,— dije.
  


  
    —Puedo encargarme de eso,— dijo Ranger.
  


  
    Me levanté de la cama y le cogí el café.
  


  
    —¿Qué hay de nuevo? —pregunté.
  


  
    —El CSI nos ha dicho que los zapatos que sobran en el apartamento no se han usado nunca.
  


  
    —Eso es bueno, —dije. —Significa que no hay víctimas sin descubrir por ahí.—
  


  
    Fui a la cocina, tosté un panecillo y lo unté con mantequilla.
  


  
    —Tengo que ir a la oficina esta mañana,— dije. —Tengo que ver a Connie. Y yo tengo que ir a mi apartamento a por ropa, y a asegurarme de que Rex está bien. La señora Delgado lo está cuidando, pero quiero asegurarme de que tiene agua fresca y suficiente comida.
  


  
    —Tengo la mañana llena aquí, así que te envío con Luis —dijo Ranger. —Es nuevo. Y es joven. Trata de mantenerlo alejado de Lula.
  


  
    —¿Qué tan joven es?
  


  
    —Es legal. Sólo quiero que mantenga su mente en el trabajo. Algunos de mis hombres tienen problemas de concentración cuando están cerca de Lula.
  


  
    —¡Impresionante! ¿Y tú?
  


  
    —No tengo ningún problema con Lula. Extendió la mano, me acercó a él y me besó.
  


  
    El primer beso fue juguetón. El siguiente beso se prolongó y profundizó, y una oleada de deseo me recorrió.
  


  
    —Oh, chico—dije. —Esto no es bueno.
  


  
    —¿Tienes un problema?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Quieres que lo resuelva?
  


  
    —¡No!
  


  
    —Me estoy quedando sin tiempo—dijo Ranger.
  


  
    —¿Quieres decir ahora o para siempre?
  


  
    —Ahora. Se supone que estoy en una reunión.
  


  
    —Entonces, ¿no tenías intención de seguir adelante?
  


  
    Sus manos se deslizaron bajo mi camiseta y subieron por mi caja torácica hasta llegar a mis pechos.
  


  
    —Puedo cancelar la reunión.
  


  
    —Ummmmm,— dije.
  


  
    Ranger retiró una mano de mi pecho y fue a por su iPhone.
  


  
    —Espera,— dije.
  


  
    —Nena.
  


  
    —Estoy en conflicto.
  


  
    Un mensaje de texto sonó en su iPhone.
  


  
    —¿Es tu reunión? —pregunté.
  


  
    —Sí. Seguiremos esto en un mejor momento. Termina tu panecillo. Luis te estará esperando en la habitación de control.
  


  
    Esto es definitivamente lo mejor, pensé. Probablemente.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Fue fácil ver a Luis cuando entré en la habitación de control. Era el chico de cara fresca que estaba claramente nervioso. Y tenía buenas razones para estarlo. Si algo malo me sucedía en su turno, sus días en Rangeman habrían terminado. Estoy seguro de que todos los demás en la habitación se sintieron aliviados de no tener que vigilar mi cuerpo.
  


  
    Luis medía algo menos de 1,80 metros, tenía coloración hispana y el cuerpo de un atleta en lugar de un mono de gimnasio. Me presenté y se puso en posición de atención militar.
  


  
    —Encantado de conocerla, señora —me dijo.
  


  
    —No 'señora', —dije. —Stephanie.
  


  
    —Sí, señora, Stephanie, señora —dijo.
  


  
    Los otros hombres estaban encorvados sobre sus ordenadores, sin hacer contacto visual, tratando de no reírse a carcajadas.
  


  
    Tomamos el ascensor hasta el garaje subterráneo, fichamos un todoterreno de la flota y Luis me llevó a mi apartamento. Me siguió hasta el segundo piso y esperó mientras yo abría la puerta.
  


  
    —¿Debo entrar? —preguntó.
  


  
    —¿Quieres entrar?
  


  
    —Ranger dijo que no debía perderte de vista.
  


  
    —Eso va a ser incómodo ya que voy a tomar una ducha.
  


  
    —Sí, señora, Stephanie,— dijo. —Esperaré aquí en el pasillo.—
  


  
    Fui a la cocina y golpeé la jaula de Rex. Asomó la cabeza por su madriguera de latas de sopa, parpadeó sus pequeños ojos negros hacia mí y volvió a meterse en su cama. Su botella de agua estaba llena y su vaso de comida estaba medio lleno de comida para hámsters. Dejé caer un cacahuete y un par de Froot Loops en la jaula y le dije que le quería.
  


  
    Veinte minutos más tarde me había duchado, me había vestido con ropa limpia y tenía una bolsa llena de artículos esenciales para un par de días—Le dije a Rex que se portara bien con la señora Delgado aunque tuviera cinco gatos, cerré mi apartamento y dirigí a Luis hacia las escaleras.
  


  
    —La próxima parada es la oficina de fianzas de la avenida Hamilton —le dije a Luis.
  


  
    El tráfico era escaso y el tiempo era perfecto. Todavía había un poco de frío en el aire, pero al mediodía estaría en los altos setenta. Me sentía bien con mi sudadera de vellón, sentado en el inmaculado todoterreno Rangeman.
  


  
    —Este va a ser un buen día —le dije a Luis—Tengo un presentimiento. Todo va a salir bien hoy.
  


  
    —Sí, señora, Stephanie, señora —dijo.
  


  
    Luis aparcó en la acera de enfrente de la oficina y me siguió hacia dentro. Connie estaba en su escritorio y Lula en la máquina de café.
  


  
    —Bueno, mira a quién tenemos aquí —le dijo Lula a Luis. —Hola, guapo. ¿Cómo te llamas?
  


  
    —Luis, señora.
  


  
    —No soy ninguna 'señora', pero agradezco el respeto,— dijo Lula.
  


  
    —Sí, señora —dijo Luis.
  


  
    Lula negó con la cabeza.
  


  
    —Es un pedazo de amor, pero supongo que es más tonto que una caja de piedras.
  


  
    —Esta es Lula, y esta es Connie,— le dije a Luis. —Puedes llamarlas Lula y Connie.—
  


  
    —Tenemos donas en el escritorio de Connie si quieres algunas,— dijo Lula. —Las buenas se han acabado, así que te agradeceríamos que te comieras las cojas que quedan.—
  


  
    —Al Ranger no le gusta que comamos rosquillas,— dijo Luis.
  


  
    —Hunh,— dijo Lula. —¿Haces todo lo que te dice Ranger?
  


  
    —Sí,— dijo Luis.
  


  
    La puerta de la oficina de Vinnie se abrió con un golpe, y Vinnie nos miró.
  


  
    —Ya era hora de que aparecieras —me dijo Vinnie—¿Dónde está Waggle? Que me hayan secuestrado no significa que puedas dejar de trabajar.
  


  
    —¿Disculpa? —dije, con los ojos entrecerrados.
  


  
    —Sí, discúlpanos —dijo Lula. —Hemos estado trabajando en tu charcutería tonta. Y encima fuimos a por Waggle, y me dispararon en el pelo. Tienes el valor de acusarnos de no trabajar.
  


  
    —Sólo tienes que coger a Waggle,— dijo Vinnie. —Tengo a Harry metido en el culo.—
  


  
    —Al menos es algo que disfrutas,— dijo Lula.
  


  
    Vinnie gruñó y cerró la puerta de un portazo.
  


  
    —Tenemos un par de horas,— le dije a Lula. —Supongo que podríamos intentar encontrar a Waggle.
  


  
    —Me apunto,— dijo Lula, colgándose el bolso al hombro. —Pero no pude evitar notar que dijiste que podíamos tratar de encontrar a Waggle. Eso no demuestra mucha confianza. Es una actitud diferente a la de "Vamos a por el hijo de puta". Tengo un estado de ánimo más agresivo, ya que necesito vengar mi peinado arruinado.
  


  
    —Tienes razón—dije. —Vamos a por el hijo de puta. La primera parada es la charcutería para poder abrir la puerta. La segunda parada es Cosas de Comida. Esperemos que Russel Frick esté trabajando.—
  


  
    Luis nos llevó a la charcutería, y yo me bajé y le di la llave a Stretch.
  


  
    —Ahora eres el guardián oficial de la llave —dije.
  


  
    —No quiero la llave—dijo. —La llave implicaría ser gerente, y los gerentes tienen una vida corta aquí.
  


  
    —Creo que eso se acabó. A mí no me han arrebatado y a Ranger no le han arrebatado. Además, no tienes que sacar la basura. Sólo te encargas de cerrar y abrir la puerta.—
  


  
    —¿Me dan más dinero?
  


  
    —No.
  


  
    —Entonces, ¿qué sentido tiene?
  


  
    —¡Bien! ¡Bien! Te daré cinco dólares extra cada día que te hagas cargo de la llave.—
  


  
    —Hecho,— dijo Stretch.
  


  
    Le di la llave, volví al todoterreno y Luis nos llevó a Lula y a mí a Cosas de comer. Entramos en la tienda y enseguida vimos a Frick.
  


  
    —Ahí está —dijo Lula—Está embolsando, como siempre. Voy a coger un carrito, y podemos coger algunas cosas y ponernos en la cola.—
  


  
    —Eso no es necesario,— dije. —No necesitamos comprar. Sólo queremos hablar con él.—
  


  
    —Sigo pensando que deberíamos comprar algo,— dijo Lula. —Un pollo asado o algo así.—
  


  
    Luis miraba a su alrededor como si en cualquier momento fuera a ocurrir un desastre.
  


  
    —Son cosas de la comida,— le dije a Luis. —Puedes estar tranquilo.
  


  
    —Sí, señora —dijo, poniéndose firme, con la mano en el arma.
  


  
    Fui a la caja para hablar con Frick, y Lula se fue a ver los pollos.
  


  
    Frick se hizo a un lado cuando me vio.
  


  
    —He oído que tuvo problemas para detener a Víctor —dijo.
  


  
    —No era un ambiente ideal para hacer una captura.
  


  
    —No es un ambiente ideal para nada. Si tocas mala música, te pueden disparar. No te vi el viernes por la noche. Pensé que estarías de vuelta.
  


  
    —Tenía otras cosas que pasar, —dije.
  


  
    —Pero ahora estás buscando a Waggle.
  


  
    —Sí.
  


  
    —No tengo nada que decirte—dijo Frick. —Se fue a casa con una chica llamada Jillian. Es una habitual. Seguramente ya se habrá ido con otra. No suelo verle entre concierto y concierto. De vez en cuando me lo encuentro en la oficina de Skoogie cuando tenemos que recoger un cheque. No ganamos nada con Snake Pit, pero Skoogie programa eventos privados. La mayoría son fiestas de fraternidad.
  


  
    —¿Tienen algún evento privado próximamente?
  


  
    —A finales de mes. La temporada de fútbol.
  


  
    —¿Víctor y Skoogie tienen algo más que pasar? ¿Una relación personal? ¿Un negocio paralelo?
  


  
    —No sé nada de eso. Victor estaba interesado en hacer algo de actuación, si se puede llamar a eso un negocio secundario. Quería que Skoogie vendiera un reality show sobre la banda, pero nunca salió nada. A Victor le gustaban los reality shows. Algunas de sus ideas eran bastante extrañas.
  


  
    —Victor parece un poco desquiciado—dije.
  


  
    —Tiene sus momentos—dijo Frick.
  


  
    Lula se acercó con su carrito.
  


  
    —Todavía no tenían pollos fuera, y no me gustaba lo que estaba viendo con los pasteles, pero encontré el nuevo ejemplar de la revista Star.—
  


  
    Lula pagó su revista, salimos de Cosas de Comida, y le dije a Luis que condujera hasta el edificio Hamilton en la calle State.
  


  
    —Ahí es donde el agente tiene una oficina —dijo Lula desde el asiento trasero. —¿Por qué vamos allí otra vez?
  


  
    —Porque tengo un buen presentimiento para hoy. Y porque tengo tiempo para matar.—
  


  
    Luis aparcó en un aparcamiento a media manzana del edificio. Recorrimos la corta distancia, tomamos el ascensor hasta el segundo piso y caminamos hasta el final del pasillo. La puerta del despacho de Skoogie estaba abierta, y su asistente estaba de pie en su escritorio, con cara de confusión. Dio un grito de sorpresa cuando entramos. Me reconoció y se llevó una mano al corazón.
  


  
    —Santo cielo —dijo—Me has asustado.
  


  
    —¿Está todo bien? —pregunté.
  


  
    —No lo sé. Probablemente. Si buscas al señor Skoogie, me temo que no está aquí.
  


  
    —¿Todavía está en ese viaje de negocios—preguntó Lula.
  


  
    —No. Regresó este fin de semana. En realidad esperaba que ya estuviera aquí. Cuando llegué esta mañana, la puerta principal no estaba cerrada con llave, y la puerta del despacho del señor Skoogie estaba abierta. Pensé que probablemente había llegado temprano y había salido a tomar un café o un bollo, pero no ha regresado —Sus ojos se dirigieron a la puerta interior del despacho abierta.
  


  
    Lula y yo nos acercamos a la puerta y nos asomamos.
  


  
    —Me parece que está usando su zapato como pisapapeles —dijo Lula. —Eso no es muy higiénico. No sabes lo que ha pisado ese zapato.
  


  
    —Nunca ha hecho eso antes,— dijo la asistente. —No sé qué pensar de ello.
  


  
    —¿Has intentado localizarle en el móvil? —pregunté.
  


  
    —Sí. No contesta.
  


  
    —¿Hay una Sra. Skoogie?
  


  
    —No. Está divorciado. Tres veces.
  


  
    —¿Hay cámaras de seguridad en este edificio?
  


  
    —En el vestíbulo.
  


  
    Lula me miró. —Sé lo que estás pensando, y ni siquiera quieres ir allí. Además, ¿dónde está el contenedor? Se supone que siempre hay un contenedor de basura.—
  


  
    Llamé a Morelli y le conté lo de Skoogie y el zapato.
  


  
    —Probablemente estoy sacando conclusiones precipitadas —dije—, pero he pensado que tal vez quieras que alguien compruebe la cámara de seguridad del vestíbulo para ver si Skoogie estuvo aquí esta mañana.
  


  
    Luis levantó la mano.
  


  
    —Disculpe, señora, Stephanie. Rangeman se encarga de la seguridad de este edificio. Nosotros supervisaríamos la cámara del vestíbulo.—
  


  
    —No importa, —le dije a Morelli. —Problema resuelto.
  


  
    —¿Quieres que envíe a alguien a embolsar el zapato?
  


  
    —Aún no. Cerraré la puerta de su despacho y te avisaré de lo que encuentre Ranger en el rebobinado. No es que esto encaje perfectamente con el patrón.—
  


  
    Llamé a Ranger y le pedí que revisara el video.
  


  
    —Este tipo se gusta mucho a sí mismo —dijo Lula, mirando las fotos de la pared—Su despacho privado aquí está lleno de fotos, y sale en casi todas. Tiene fotos suyas con Mickey Mouse y Beyoncé y Bill Clinton y Keith Richards y Richard Simmons. Y hay muchas fotos con gente que no conozco. Aquí hay una de él de pie frente a la tienda de delicatessen.
  


  
    —El Sr. Skoogie solía comer en la charcutería todo el tiempo cuando era propiedad del Sr. Sitz, —dijo el asistente. —Eran buenos amigos. Fueron compañeros de habitación en la universidad.—
  


  
    Fue como recibir un golpe en la cara con un pastel.
  


  
    —Shazam,— dijo Lula.
  


  
    Volví a llamar a Morelli.
  


  
    —Venga a embolsar el zapato,—le dije. —Hay una conexión.
  


  
    Recibí un mensaje de texto de Ranger. Skoogie llegó a las 7:10 a.m. Tomó el ascensor. Nunca salió.
  


  
    —¿Hay otra forma de salir de este piso—Le pregunté al asistente. —¿Hay escaleras de incendios?
  


  
    —Por el ascensor—dijo.
  


  
    —¿Van al vestíbulo?
  


  
    —No lo sé—dijo. —Nunca las he utilizado.
  


  
    —¿Y esta puerta de la esquina—preguntó Lula. —¿Es una salida?
  


  
    —Es un armario para abrigos —dijo la asistente.
  


  
    Lula abrió la puerta y salió un hombre. Tenía un cuchillo clavado en el cuello y parecía sorprendido.
  


  
    —¡Santo cielo! —dijo Lula, dando un salto hacia atrás.
  


  
    La asistente chilló y se desmayó.
  


  
    Aspiraba aire e intentaba no mirar. El bollo que había desayunado lo sentía como si estuviera a medio camino de mi garganta.
  


  
    Luis era el único que no parecía que fuera a vomitar. Cogió un cojín del sofá de dos plazas del despacho de Skoogie y lo puso bajo los pies del asistente. Era joven, pero no era un peso ligero, pensé.
  


  
    —Está muerto —dijo Lula. —Odio los muertos. Y me rozó. Y ahora tengo piojos de muerto. Tengo piojos muertos espeluznantes. Necesito algo. Necesito una dona. ¿Quién tiene una dona?
  


  
    —Tengo una barra de granola en mi bolsa, —dije.
  


  
    —Eso no es lo mismo que un donut,— dijo Lula. —No tiene el mismo valor terapéutico.
  


  
    Hice otra llamada a Morelli.
  


  
    —¿Dónde estás? —le pregunté.
  


  
    —Estoy en mi escritorio. Estoy terminando algo, y luego me agarro un uniforme y vengo a recoger el zapato.—
  


  
    —Ok, pero hay un tipo muerto aquí ahora, ¿podrías apurarte un poco?
  


  
    —¿Un muerto?
  


  
    —Creo que podría ser Leonard Skoogie, y tiene un cuchillo en el cuello y un número dos escrito en su frente con marcador negro.
  


  
    —Voy en camino.—
  


  
    La asistente tenía los ojos abiertos y era coherente.
  


  
    —¿Cómo te llamas? —le preguntó Luis.
  


  
    —Miriam,— dijo ella.
  


  
    —Quédate un par de minutos más —le dijo Luis a Miriam. —Ok, todo está bien.
  


  
    —No está bien —dijo ella. —El Sr. Skoogie está... ya sabes.
  


  
    —¡Está muerto! —dijo Lula. —Por Dios, el hombre está muerto. Y todo lo que tengo es una barra de granola.—
  


  
    Miriam miró a Lula.
  


  
    —¿Lo conocías?
  


  
    —No. Nunca lo conocí, pero lo siento igual. Odio a los muertos con ganas. Por lo que a mí respecta, nada bueno sale de estar muerto. Y luego están los piojos. Lula dio un escalofrío. —Horrible.
  


  
    Estaba empezando a recomponerse. El panecillo se asentaba más abajo en mi pecho y mi ritmo cardíaco se normalizaba. No conocía a Skoogie, pero verlo arrugado y sin vida me hizo sentir tristeza, y hubo repulsión por la violencia de su muerte.
  


  
    —Eres un buen hombre en una situación de crisis,— le dije a Luis.
  


  
    —Soy de Chicago, —dijo. —En mi barrio tenemos apuñalamientos como este todo el tiempo. La única diferencia es que suele haber mucha sangre.
  


  
    Me obligué a mirar a Skoogie. Luis tenía razón. No había sangre. Ninguna en el suelo de la oficina y muy poca en Skoogie. Tenía un cuchillo clavado en el cuello, pero no había la hemorragia que yo esperaba ver. Estaba bastante seguro de saber lo que esto significaba.
  


  
    —No ha muerto por la herida de cuchillo —dije.
  


  
    Luis asintió.
  


  
    —Esa sería mi suposición. Ya llevaba el tiempo suficiente para que su corazón dejara de bombear sangre.
  


  
    —Eso es espeluznante.
  


  
    —No es algo que se vea todos los días —dijo Luis.
  


  
    Miriam se puso en pie.
  


  
    —¿Qué hacemos? ¿Lo cubrimos, o algo así?
  


  
    —Es una escena del crimen,— dije. —Deberíamos pasar a la otra habitación y dejar esta sin tocar.
  


  
    Llevé a todo el mundo a la oficina exterior, y comprobé mi reloj. La charcutería estaba abierta para el almuerzo. Llamé a Ranger y lo puse al tanto.
  


  
    —¿Está Ella en la charcutería? —le pregunté.
  


  
    —Sí. La envié a las once y media. No he sabido nada de ella, así que supongo que todo está bien.
  


  
    —No me siento cómodo saliendo de aquí hasta que llegue la policía —le dije. —Es probable que me pierda el almuerzo, pero estaré allí para la cena.
  


  
    —Cuando termines con la policía, deberías venir a Rangeman y mirar el vídeo para ver si reconoces a alguien que pase por el vestíbulo.—
  


  CAPÍTULO DIECISIETE



  


  
    MORELLI SE PARÓ CON LAS MANOS EN LAS CADERAS, mirando fijamente a Skoogie. El médico forense estaba sobre una rodilla, echando un vistazo más de cerca. El fotógrafo de la policía y los dos técnicos de urgencias esperaban detrás de Morelli. Alguien dijo que la furgoneta de los CSI y el camión satélite de las noticias locales estaban en la calle. Miriam estaba en su mesa con un estupor de Valium.
  


  
    —Esto se está llenando de gente —le dije a Morelli—Voy a reunir a mi grupo y a salir.
  


  
    —¿Vuelves a trabajar esta noche?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Te espero arriba.
  


  
    Dejamos a Lula en la charcutería, y Luis y yo pasamos a Rangeman. Dejé a Luis en la habitación de control, y caminé por el corto pasillo hasta la oficina de Ranger.
  


  
    —Pondré el vídeo en un monitor de pared —dijo Ranger. —El edificio Hamilton es una cuenta de presupuesto. Una cámara de vigilancia en el vestíbulo, y hacemos un recorrido en coche cuatro veces al día. La cámara de vigilancia no se controla en directo. Está programada para grabar en un bucle de cuarenta y ocho horas. La recepción está atendida cinco días a la semana, desde las seis de la mañana hasta las ocho de la tarde. El encargado abre la puerta principal cuando llega y la cierra cuando se va. Los inquilinos tienen llaves para todos los demás accesos.
  


  
    Me senté en una de las sillas frente al escritorio de Ranger y giré hacia el banco de pantallas planas.
  


  
    —Tengo esto programado para que funcione rápido hasta que la cámara detecte movimiento en el vestíbulo —dijo Ranger—Dime si quieres que vaya más despacio o si quieres volver a ver algo. Voy a correr hacia adelante desde el final de la mañana del sábado. No ha habido mucha actividad en el edificio durante el fin de semana, así que no tardaré mucho en hacerlo —.
  


  
    La gente empezó a llegar poco después de que el encargado abriera las puertas el lunes. No reconocí a nadie. Todos parecían legítimos, con envases de café para llevar y vestidos para los negocios.
  


  
    Skoogie entró en el vestíbulo a las siete y diez minutos. Llevaba una bolsa de mensajería colgada del hombro y un recipiente de café de Starbucks en la mano. Hizo un gesto con la cabeza al encargado y se dirigió al ascensor.
  


  
    —Empieza el día temprano —dije—Su asistente no llega hasta las nueve.
  


  
    Había un flujo constante de personas que iban y venían. Cuando el reloj del vídeo marcaba las ocho y veinte minutos, le dije a Ranger que detuviera la acción. Víctor Waggle estaba en el vestíbulo. Llevaba una mochila caqui y una funda de guitarra. El tatuaje de la serpiente era claramente visible en su cuello. Parecía haber dormido en la calle. Y parecía enfadado, caminando a grandes zancadas hacia el ascensor, hablando consigo mismo y gesticulando.
  


  
    —Ese es Víctor Waggle —dije—Es uno de los clientes de Skoogie. Es el guitarrista principal y vocalista de Rockin' Armpits. Y es FPT. Le he estado buscando. Apuñaló a dos personas en la calle State hace un par de semanas.—
  


  
    Ranger pasó el video hasta el final. Waggle salió del edificio a las ocho y cuarenta y siete, todavía con cara de loco. Miriam entró a las nueve. No reconocía a nadie más.
  


  
    —Sabemos que Waggle es hábil con el cuchillo —dije. —La gran pregunta es... ¿por qué apuñalaría a un muerto en el cuello y lo escondería en el armario?
  


  
    —Estoy más interesado en una posible conexión con los secuestros de la charcutería—dijo Ranger. —No sé si el apuñalamiento es relevante. Creo que la relación entre Skoogie y Sitz podría tener algún valor. Y quiero saber si encuentran las fotos de Waggle en el zapato que se dejó en el escritorio.
  


  
    —¿Crees que Sitz está detrás de los secuestros?
  


  
    —Algo que considerar,— dijo Ranger.
  


  
    —¿Quién me cuida esta tarde? —pregunté.
  


  
    —Yo—dijo Ranger. —Antes de salir me gustaría leer tu expediente sobre Víctor Waggle.
  


  
    Le di mi expediente y me dirigí a la cocina de la habitación de control. Ella mantiene la cocina repleta de sándwiches, ensaladas y fruta. Me agarré un jamón y queso en multicereales y un agua, y volví al despacho de Ranger para comer mi almuerzo.
  


  
    —No puedo creer que Vinnie le haya puesto una fianza a este tipo —dijo Ranger—No tiene activos, ni vínculos con la comunidad, ni dirección real, ni parientes entre aquí y Wisconsin. Saqué un informe sobre él, y no tiene historial de crédito ni de trabajo. ¿Cómo vive?
  


  
    —Las chicas del grupo. Es una estrella de rock local, de tipo culto, y se acuesta por ahí. Es una de las razones por las que no puedo encontrarlo. Si fuera un indigente, al menos tendría una puerta favorita o una tienda de campaña bajo el puente. Este tipo no para de moverse de una chica a otra.
  


  
    —¿Y Leonard Skoogie era su agente y representante?
  


  
    —Sí. Mi mejor fuente de información es el baterista de la banda, pero él no sabe mucho sobre Waggle. No es que la banda salga junta en su tiempo libre.—
  


  
    Ranger cerró su ordenador y se puso de pie.
  


  
    —Quiero ver la oficina de Skoogie, y luego quiero ver el edificio de Snake Pit. Vamos a dar un paseo.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ranger condujo hasta el edificio Hamilton y fue directamente a la entrada del garaje subterráneo. Deslizó su tarjeta de acceso en la máquina y la puerta se abrió.
  


  
    —Luis no sabía lo del garaje —dije.
  


  
    —No tiene acceso. No patrullamos el interior del edificio ni el garaje.
  


  
    —Pero tú tienes acceso.—
  


  
    —Soy especial,— dijo Ranger.
  


  
    Ranger aparcó y tomamos el ascensor hasta el segundo piso. Morelli seguía en el despacho de Skoogie cuando Ranger y yo entramos.
  


  
    —¿Qué tenemos? —preguntó Ranger a Morelli.
  


  
    —Especulación hasta la autopsia. Traumatismo contundente en la parte posterior de la cabeza. Sitio de inyección de aguja fresca en el brazo izquierdo. La hora de la muerte se estima en las siete y media de la mañana.
  


  
    —¿La lesión en la cabeza podría ser el resultado de una caída?
  


  
    —La posición es inconsistente con una caída, pero no está completamente descartada.
  


  
    —Así que poco después de llegar a su oficina podría haber sido noqueado e inyectado con algo que lo mató.
  


  
    —Esa es la idea actual, pero de nuevo, es una conjetura. También podría ser que se inyectara a sí mismo, tuviera una reacción catastrófica y cayera.
  


  
    —¿Qué hay del cuchillo que sobresale de su cuello—preguntó Ranger.
  


  
    —En realidad fue apuñalado varias veces. Todo postmortem.
  


  
    —Ranger me pasó el vídeo de seguridad y reconocí a Víctor Waggle —le dije a Morelli. —Waggle entró en el edificio a las ocho y veinte de la mañana y salió media hora después. Parecía enfadado. Entró de golpe, agitando las manos y hablando solo.
  


  
    —Enviaré a alguien a recogerlo para interrogarlo —dijo Morelli.
  


  
    Ranger y yo intercambiamos miradas.
  


  
    —¿Qué?—dijo Morelli.
  


  
    —Podría ser difícil de encontrar—dije. —No tiene una dirección.
  


  
    —Este es el tipo que apuñaló a esas dos personas en la calle State, ¿verdad? Tiene un tatuaje de serpiente en el cuello. No es que sea irreconocible.
  


  
    —Cierto —dije.
  


  
    Ranger sonrió.
  


  
    —¿Te importa que eche un vistazo?
  


  
    —Trate de no tropezar con el CSI.
  


  
    Ranger estudió las fotografías de la pared. Miró por la ventana. Miró el escritorio. Un teléfono multilínea, un reloj de sobremesa con el grabado de la feliz pareja de la tía Tootsie y un par de bolígrafos. Ranger se puso los guantes y pasó por los cajones y archivadores. Examinó las cerraduras de las puertas. Volvió a dirigirse a Morelli.
  


  
    —Nos vamos—dijo Ranger. —Te enviaré una copia del vídeo.
  


  
    —Lo agradezco,— dijo Morelli. —Y recuerda que tiene toque de queda a las diez.
  


  
    Otra sonrisa de Ranger.
  


  
    Caminamos por el pasillo y subimos las escaleras hasta el garaje.
  


  
    —¿Hay alguna forma de entrar en el garaje sin tarjeta de acceso?—pregunté.
  


  
    —No.
  


  
    —Entonces, podemos suponer que el asesino tenía una llave de la puerta principal o una tarjeta de acceso.
  


  
    —Sí, pero hay muchas por ahí. Este no es un edificio seguro. Algunos de los inquilinos lo prefieren así. Pueden traer a los clientes a través del garaje después de las horas y nadie lo sabe.
  


  
    Ranger salió del garaje y condujo a lo largo de la calle Stark. Se detuvo frente al edificio de Snake Pit.
  


  
    —Has estado aquí, —dijo.
  


  
    —Estuve aquí con Lula y Hal.
  


  
    —Waggle da esta como su dirección. ¿Es posible?
  


  
    —Es sólo una cáscara. Y esta es una parte de Stark que da miedo.—
  


  
    Ranger se detuvo en la acera y estacionó.
  


  
    —Echemos un vistazo.
  


  
    Me bajé y me alejé del todoterreno. Era el Porsche Cayenne personal de Ranger. Parecía y olía a nuevo. Era negro. Estaba inmaculado. Y con un toque en su mando se electrificó.
  


  
    —Los jueves y viernes, cuando tienen música aquí, se cierra la calle y hay camiones de comida y grandes reflectores. No sé cómo alimentan las luces, —dije.
  


  
    —Vamos a entrar.
  


  
    El interior había sido barrido. No había restos de parafernalia de drogas, ni botellas de cerveza vacías, ni copos de nieve desperdiciados.
  


  
    —¿Ese es el escenario del fondo? —preguntó Ranger.
  


  
    —Sí. Las bandas entran y salen por la puerta de la izquierda.
  


  
    Caminamos hacia el escenario, y se oyó un grito espeluznante desde la calle.
  


  
    —Dios por favor,— dije. —¿Qué fue eso?
  


  
    —Me imagino que alguien trató de robar el Porsche.
  


  
    —¿Estarán bien?
  


  
    —Probablemente. No lo tenía puesto en letal.—
  


  
    Ranger salió por la puerta lateral y miró la zona de detrás del edificio. Bajó por el callejón hasta la calle.
  


  
    El Porsche seguía aparcado en la acera. No había ningún otro coche a la vista. Ningún ladrón de Porsche al acecho. Ranger activó el sistema de seguridad, pero yo mantuve la distancia.
  


  
    —Tú primero —dije.
  


  
    Ranger abrió la puerta y se puso al volante. Toqué con un dedo el todoterreno. No me sobresalté, así que me subí a su lado.
  


  
    —Nena —dijo—, tienes problemas de confianza.
  


  
    —Más vale prevenir que curar.
  


  
    —A veces lo seguro no es divertido.
  


  
    —No sabía que te interesara tanto la diversión.
  


  
    —Pasa la noche conmigo y juzga por ti mismo,— dijo Ranger.
  


  
    El asunto es el siguiente. He pasado la noche con él y diversión no es la primera palabra que me viene a la mente. La primera palabra sería WOW o quizás YUM o AHHHHHHH, ¡SI! Ok, son dos palabras, pero él vale dos palabras y más. La verdad es que es mágico. Y también es un gran problema en el departamento de romances, ya que Morelli no está dispuesta a compartirme. De hecho, a mí tampoco me gusta compartir. Estar enamorada y en una relación con un hombre ya es bastante complicado. Estar enamorada y en una relación con dos hombres sería un suicidio. Pero es difícil no estar enamorado después de una noche de magia.
  


  
    —Le prometiste a Morelli que me llevarías a casa antes del toque de queda.
  


  
    —Error. Morelli me dijo que te llevara a casa a las diez. No prometí nada.
  


  
    Lo de la magia me hizo pensar en Wulf.
  


  
    —¿Cuál crees que es el papel de Wulf en todo esto? —pregunté.
  


  
    —Creo que es tangencial. Wulf está buscando a alguien que resulta estar involucrado.
  


  
    —¿Nada más?
  


  
    —Probablemente nada más al principio, pero eso podría haber cambiado. Si Wulf está intrigado por el juego, podría participar.
  


  
    Era un día hermoso. Con mucho sol y 70 grados. Estaba en el todoterreno junto a Ranger y pensaba en la playa. A cuarenta y cinco minutos de distancia. Quería apartar todos los pensamientos sobre la charcutería, extender una manta en la arena y tumbarme a escuchar el oleaje, sintiendo el sol en la cara.
  


  
    —Deberíamos ir a Point Pleasant—dije. —Podríamos tumbarnos en la playa y cogernos de la mano.
  


  
    —Nena—dijo Ranger.
  


  
    Su voz era suave y melancólica. Ok, melancólico podría ser una exageración para Ranger, pero había una cualidad que no me era familiar. O tal vez sólo estaba proyectando mis propios sentimientos. Dios sabe que me sentía nostálgico.
  


  
    Estábamos a mitad de camino en Stark, casi en la calle State, y Ranger se detuvo en la acera.
  


  
    —No podemos ir a la playa —dijo—¿Hay algo más? ¿Quieres un cono de helado? ¿Flores? ¿Un gatito?
  


  
    —Un beso—dije.
  


  
    Se inclinó sobre la consola y me besó. Suave. Cariñoso. Con nostalgia.
  


  
    —Gracias—dije. —Me siento mejor ahora.
  


  
    —Cuando quieras—dijo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Lula estaba despotricando cuando llegamos a la charcutería.
  


  
    —No puedo trabajar en estas condiciones,— dijo Lula, agitando los brazos en el aire. —No hay condimentos. ¿Cómo voy a crear mis hamburguesas artísticas y nuevoninis sin condimentos?
  


  
    —¿Qué es un 'nuevonini'?
  


  
    —Es cuando uso la máquina de panini para fabular un sándwich normal y corriente—dijo Lula. —Mi gente tiene expectativas.
  


  
    —¿Por qué no tenemos condimentos?
  


  
    —Porque nadie pidió ninguno—dijo Lula.
  


  
    —Estás usando salsa picante y mayonesa como si fuera agua,— dijo Stretch. —¿Cómo voy a saber que no tenemos de todo? No es que yo sea el gerente aquí.—
  


  
    Todos me miraron.
  


  
    —¿Qué? —dije.
  


  
    —Tú eres el gerente,— dijo Raymond. —Tú eres el lugar donde se detiene la pelota. Deberías ser más diligente en tu trabajo. Si hicieras tu trabajo, no tendríamos que escuchar a esta mujer tan grande que se está volviendo loca.
  


  
    —Tienes razón, —dije. —Prometo hacer un inventario esta noche. Dame una lista y haré un recorrido por la tienda.—
  


  
    Lula miró a Raymond con las manos en la cadera.
  


  
    —¿Qué quieres decir con "mujer grande"? ¿Estás haciendo algún comentario políticamente incorrecto sobre mi talla? ¿Estás avergonzando a tu cuerpo?
  


  
    —Eres una mujer grande—dijo Raymond. —Es un hecho.
  


  
    —Pero no soy alta—dijo Lula.
  


  
    —No, no eres alta—dijo Raymond. —Eres robusta.
  


  
    —Ok,— dijo Lula. —Puedo vivir con eso.
  


  
    Los clientes empezaban a llegar con cuentagotas. Ella estaba sirviendo agua y distribuyendo los menús. Lula me dio su lista.
  


  
    —¿Alguien más quiere añadir algo a la lista?
  


  
    —Me gustaría una virgen núbil —dijo Raymond. —Puedes sorprenderme en cuanto a la orientación sexual.
  


  
    Ranger volvió a sonreír.
  


  
    —Nunca te había visto sonreír tanto,— dije.
  


  
    —Nena, tu vida es un choque de trenes.—
  


  CAPÍTULO DIECIOCHO



  


  
    MI CARRO de la compra estaba lleno de ketchup, mostaza, mayonesa, salsa picante, rábano picante, salsa barbacoa, bolsas de patatas fritas, pan blanco y latas de salsa de arándanos. La empujé hasta la caja, y mientras estaba en la cola me fijé en un tipo que atravesaba la tienda, llevando una cesta. Llevaba una sudadera con capucha y una gorra de béisbol, y tenía un tatuaje de una serpiente en el cuello.
  


  
    Me agarré a la manga de Ranger.
  


  
    —¡Creo que es Waggle! He visto su tatuaje.
  


  
    Salimos de la fila y caminamos hacia el tipo del tatuaje. Se dirigía al pasillo con el aceite de cocina, el vinagre, la pasta y la salsa marinara. Iba paseando, mirando los aceites y deteniéndose a leer los ingredientes. Ranger y yo nos movimos detrás de él.
  


  
    —¿Victor Waggle? —pregunté.
  


  
    El tipo se giró y miró a su alrededor, con los ojos muy abiertos. —¿Dónde? ¿Dónde está?
  


  
    —Lo siento, —dije. —Vi el tatuaje de la serpiente y pensé que eras Waggle.
  


  
    —Ojalá,— dijo. —El tipo es impresionante. Mi serpiente es diferente a la suya. Yo tengo una cobra. Él tiene una cascabel.—
  


  
    —¿Has conseguido esto en Eddie's en la calle Stark? —preguntó Ranger.
  


  
    —Sí. Eddie hace las mejores serpientes. Víctor tiene su serpiente allí también.
  


  
    —¿Conoces a Víctor? — Pregunté.
  


  
    —No. ¿Y tú?
  


  
    —No tan bien como me gustaría conocerlo —dije.
  


  
    El tipo sonrió.
  


  
    —Eso es lo que dicen todas las chicas. Todas quieren su semilla.
  


  
    —Supongo que no sabes dónde puedo encontrarlo—dije.
  


  
    —No. Lo siento. He oído que flota por ahí.
  


  
    —Esparciendo su semilla—dije.
  


  
    —¡Exactamente!
  


  
    Ranger y yo volvimos a la caja.
  


  
    —Tengo que darte puntos—le dije a Ranger. —Has mantenido una cara seria durante toda la conversación de esparcimiento de semillas.
  


  
    —No fue fácil,— dijo Ranger. —Puntos para ti también. Me pareció que hiciste un excelente trabajo al indicar que podrías querer semillas.—
  


  
    —Soy un profesional—dije. —Todo forma parte de ser un cazarrecompensas.—
  


  
    Llevamos nuestras bolsas de ketchup y mayonesa y lo que sea de vuelta a la charcutería y las tiramos en la despensa.
  


  
    —¿Dónde están las patatas? — dijo Lula. —Necesito papas fritas. Estoy teniendo una crisis aquí. No puedo hacer mi mundialmente famosa hamburguesa de jamón sin patatas.
  


  
    —¿Alguien quiere una hamburguesa de papas fritas? — Pregunté. —Ni siquiera está en el menú. No sabía que tuviéramos Spam.
  


  
    —Querían un sándwich de atún en pan de centeno, pero eso es una tontería. No puedo darle a esa pobre gente atún con pan de centeno. Tengo más orgullo que eso.
  


  
    Le di a Lula patatas fritas y un surtido de condimentos y volví a Ranger.
  


  
    —Parece que las cosas van bien —dije. —Hemos vuelto al número normal de clientes.—
  


  
    —Quiero hablar con Eddie. Dile a tu equipo que volveremos al cierre.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Tatuajes de Eddie estaba en el segundo bloque de Stark. Era una gran ubicación porque estaba al lado de un bar popular. La gente se emborrachaba y se tatuaba.
  


  
    El segundo bloque de Stark era lo suficientemente respetable como para requerir sólo la seguridad estándar de un todoterreno con una alarma ensordecedora. Aparcamos y caminamos media manzana de vuelta a Eddie's. Todavía era temprano para los tatuajes, y Eddie estaba solo en su tienda.
  


  
    Eddie era un tipo espigado de unos cincuenta años que estaba cubierto de tatuajes. Su pelo era gris y estaba recogido en una cola de caballo. Obviamente, conocía a Ranger porque hicieron uno de esos elaborados saludos de hombres con rutinas de golpes de nudillos y apretones de manos.
  


  
    —Veo que tienes a tu vieja contigo —dijo Eddie—¿Quieres que la pinte?
  


  
    —Hoy no—dijo Ranger. —Estoy buscando a Victor Waggle.
  


  
    —Buena suerte, hermano. Nadie sabe dónde encontrar a ese tipo. El flota.
  


  
    —¿Tiene amigos—preguntó Ranger.
  


  
    —Todo el mundo es su amigo, y nadie es su amigo.
  


  
    —Necesito un lugar para empezar.
  


  
    —El pozo de las serpientes.
  


  
    —He estado allí—dijo Ranger.
  


  
    —Su gerente está a la vuelta de la esquina en State.
  


  
    —El gerente está muerto—dijo Ranger.
  


  
    —No lo había oído. ¿Era reciente?
  


  
    Ranger asintió.
  


  
    —Victor debe estar destrozado por eso,— dijo Eddie. —Tenían algún tipo de proyecto en marcha. Una película o un programa de televisión.—
  


  
    —¿Victor tiene muchos tatuajes?—pregunté. —Parece que hablas con él con frecuencia.
  


  
    —Es la serpiente—dijo Eddie. —Sus fans todos quieren la serpiente alrededor de su cuello. Víctor se lleva una comisión por todos los que trae aquí. Yo hago uno o dos a la semana.
  


  
    —Hazme saber si lo ves,— dijo Ranger.
  


  
    Hicieron otro ritual de despedida y salimos de la tienda.
  


  
    —Ni siquiera le pagaste, —dije.
  


  
    —Lo ayudé a deshacerse de algunos parásitos el año pasado.
  


  
    —¿Gusano del anillo?
  


  
    —Aseguradoras de incendios y daños personales.—
  


  
    —¿Seguirán dejándolo en paz?
  


  
    —Están fuera del negocio. Se han reubicado.—
  


  
    No siempre estaba seguro de lo que significaba eso con Ranger. Podría significar que se mudaron a Carolina del Norte, o podría significar que fueron encerrados en cemento en el fondo del río Delaware.
  


  
    —¿A dónde vamos desde aquí? Pregunté.
  


  
    —Rangeman. Quiero investigar un poco sobre Leonard Skoogie. No tomará mucho tiempo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ranger se agarró un batido de col rizada de la cocina de la habitación de control y se lo llevó a su despacho. Si hubiera estado en la charcutería habría probado la hamburguesa de chips de jamón. Como estaba en Rangeman, me conformé con pollo a la parrilla en un wrap de espinacas. Comí en una de las pequeñas mesas de bistró de la zona de la cocina y observé al puñado de hombres que respondían al teléfono y miraban los monitores. Las conversaciones entre ellos eran mínimas y demasiado suaves para que pudiera escucharlas con claridad. De vez en cuando, algo pitaba o un diodo azul exhibía en un escritorio. Terminé mi envoltura y fui en busca de una galleta. No había galletas a la vista. Los triatletas que trabajaban en Rangeman comían fruta de postre. No tenía ganas de fruta así que volví a la oficina de Ranger.
  


  
    —¿Cómo va todo? —pregunté.
  


  
    —Leonard Skoogie y Ernie Sitz eran compañeros de habitación en la universidad. Seis meses después de la graduación, Skoogie se mudó a Los Ángeles y anduvo de un lado a otro como extra, asistente de producción, intentó escribir guiones. Consiguió un trabajo como productor de un programa de juegos que fue cancelado tres días después de empezar. Representó a una de las mujeres que era presentadora de premios en el programa. Le consiguió algunos pequeños papeles de actriz. Consiguió una segunda actriz. A los dos años de su carrera como agente de talentos, fue detenido por prostitución. Se libró con un tirón de orejas y se trasladó a Nueva York. Con el tiempo llegó a Trenton y retomó su amistad con Ernie Sitz. Parece que obtuvo unos ingresos decentes representando a grupos musicales para fiestas de fraternidad y a magos para fiestas de cumpleaños de niños, pero hasta donde yo sé nunca tuvo un éxito real. Y sus tres matrimonios fallidos fueron costosos de disolver. Se asoció con Sitz para producir una obra de teatro, pero se cerró fuera de Broadway.
  


  
    Soy un cazarrecompensas, que apenas se gana la vida, así que no soy nadie para juzgar, pero me pareció que Leonard Skoogie perseguía un sueño que no tenía posibilidad de alcanzar.
  


  
    —¿Sacaste información sobre Sitz?
  


  
    —En cierto modo, Sitz es un espejo de Skoogie. Ha hecho una carrera de reinventarse a sí mismo. Tiene un historial de malas elecciones de esposas, socios comerciales e inversiones semilegales. Huyó de una acusación de chantaje que habría sido difícil de probar y abandonó el único bien inmueble que poseía.
  


  
    —¿La charcutería?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Hablando de la charcutería..., deberíamos volver allí antes de que la persona equivocada intente llevar la basura al contenedor.—
  


  
    Ranger cerró su ordenador, se levantó y se estiró. Su camiseta se subió dejando al descubierto cinco centímetros de abdominales, y casi tuve un orgasmo.
  


  
    Tomamos el ascensor hasta el garaje, y Ranger eligió su Porsche 911 Turbo. No había plazas de aparcamiento delante de la tienda, así que condujo hasta el callejón y aparcó en el pequeño aparcamiento trasero.
  


  
    —¿Tentando al destino? —le pregunté.
  


  
    —No creo que haya mucho riesgo para nosotros ni para el coche.
  


  
    Lula y Stretch se estaban gritando cuando entramos. Stretch tenía una espátula en la mano, y Lula iba armada con un bote de ketchup.
  


  
    —Me ha agredido,— dijo Lula.
  


  
    —Yo no te he agredido —dijo Stretch.
  


  
    —¡Me golpeaste con la espátula!
  


  
    —Eso fue para llamar tu atención. Siempre tienes esos auriculares en la oreja. No escuchas nada de lo que te dicen. Y por si fuera poco estabas cantando. Fuerte.
  


  
    —Eso es cierto,— dijo Raymond. —Y no eres tan buen cantante. Es como si alguien pisara gatos.—
  


  
    —Eso es porque estaba cantando con Janis Joplin, y ella grita mucho,— dijo Lula. —No tendría que cantar si las cosas no fueran tan aburridas por aquí. Nadie pide sándwiches. No tengo nada que hacer.—
  


  
    —Eso es porque eres muy mala haciendo bocadillos —dijo Raymond. —Se ha corrido la voz. Ni siquiera mis excelentes patatas fritas pueden salvar tus sándwiches.
  


  
    —Tus patatas fritas apestan—dijo Lula. —Usas un aceite barato. Tus patatas fritas son las que están arruinando la reputación de mis sándwiches.
  


  
    —Eso no es cierto—dijo Raymond. —Me siento insultado hasta la médula.
  


  
    —Sé realista—dijo Stretch. —Usas el mismo aceite toda la semana. ¿Recuerdas aquella vez que viniste y tuviste que pescar la rata del aceite de freír?
  


  
    —Oh, sí—dijo Raymond. —Eso fue horroroso. Tuve que usar las pinzas grandes.
  


  
    —Disculpe—dijo Ella. —El caballero de la mesa tres está esperando su número diecisiete.
  


  
    —¿Dónde está su número diecisiete? —le dijo Stretch a Lula.
  


  
    —Estaba pensando en hacerlo cuando me golpeaste,— dijo Lula.
  


  
    —¿Qué hay que pensar? Todo está en el menú,— dijo Stretch. —¿Por qué no dejas de hacer el pedo con la comida y lees las instrucciones para variar? Incluso podrías hacer algo comestible.—
  


  
    —No me gusta tu actitud,— dijo Lula.
  


  
    Y le dio un chorro en el pecho con el ketchup. SPLAT. Una gran mancha roja en su bata blanca de cocinero.
  


  
    Stretch entrecerró los ojos y le dio un golpe en la parte superior de la cabeza con su espátula. Lula lanzó más ketchup y Stretch le quitó el ketchup de la mano a Lula. El frasco de ketchup voló por el aire y aterrizó con un chapoteo en la freidora. Se oyó un gran chisporroteo, y el aceite salpicó la encimera y la placa de gas de ocho fuegos. Las llamas corrían por la encimera y por la pared grasienta.
  


  
    —¡Fuego! — gritó Lula. —Que alguien haga algo.
  


  
    Ranger miró a su alrededor.
  


  
    —¿Dónde está el extintor?
  


  
    —Se hizo muy viejo, así que lo tiramos —dijo Raymond. —Necesitábamos el espacio para las toallas de papel.
  


  
    Marqué el 911 en mi teléfono móvil y les di nuestra ubicación. Ella desalojó a los clientes restantes. Stretch y Ranger intentaron sofocar el fuego con paños de cocina.
  


  
    —Lo tengo controlado,— dijo Lula. —Atrás.
  


  
    Apuntó el rociador de mano del fregadero a la freidora, abrió el agua y WHOOSH toda la zona estalló en llamas.
  


  
    —No es buena idea echar agua a un fuego de grasa —dijo Raymond—Esto es malo. Esto es muy, muy malo.
  


  
    Ranger me agarró de la muñeca y me arrastró hasta la puerta principal. Lula, Ella, Stretch y Raymond me siguieron.
  


  
    —Tengo que mover mi coche, para que los camiones de bomberos puedan entrar en el lote trasero —me dijo Ranger. —Quédate aquí con todos y no te muevas.—
  


  
    Corrió por el callejón entre los edificios y desapareció de la vista. Era un edificio de dos plantas y no podía ver en las ventanas del segundo piso.
  


  
    —¿Qué hay ahí arriba? —pregunté a Stretch.
  


  
    —Nada —dijo. —Fue un apartamento, pero no ha sido ocupado en años. Sitz lo usaba como un ático. Está lleno de chatarra.
  


  
    Oí sirenas y vi luces que exhibían un par de manzanas más allá. Era una noche oscura, sin luna, pero las aceras estaban iluminadas por las falsas farolas de gas. Los viajeros tardíos y los residentes estaban de pie a cierta distancia, viendo cómo se desarrollaba el drama. Nuestra pequeña familia de charcuteros estaba apiñada. Momentos antes habíamos estado discutiendo, y ahora estábamos sin palabras. No tengo ni idea de lo que pasaba por la cabeza de los demás, pero yo estaba aturdido. Todo fue tan rápido. Era difícil de creer. Había humo saliendo por la puerta, y las llamas lamiendo las ventanas. Y en medio del entumecimiento tuve un momento de pánico por las pobres cucarachas y ratas atrapadas.
  


  
    Ranger se acercó a mí, me rodeó con un brazo y me acurrucó contra él.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Las pobres cucarachas y ratas —dije.
  


  
    Me besó en la frente.
  


  
    —Están bien. Salieron corriendo por la puerta trasera cuando moví el coche.
  


  
    —Gracias a Dios. —Lo miré. —¿Estaban realmente?
  


  
    —Nena—dijo. —No podrías matar a esas cucarachas ni con un soplete.
  


  
    Todos nos alejamos por la calle cuando llegaron los camiones. Los edificios de la manzana eran de ladrillo, había callejones estrechos entre ellos y no había viento, así que el fuego se mantenía contenido.
  


  
    —¿Qué vamos a hacer mañana—preguntó Raymond. —¿A dónde voy a ir si no tengo estación de freír?
  


  
    —Puede que no sea tan malo,— dijo Lula. —Las cosas como esta siempre se ven peor en la oscuridad, con todas las llamas y el humo. Esto es como el incendio de grasa que Wayne Kulicki inició en Eat and Go. Y ese estúpido Eat and Go volvió a funcionar dos días después.
  


  
    —Están echando mucha agua ahí dentro,— dijo Stretch.
  


  
    —Sí,— dijo Raymond. —El número diecisiete se va a arruinar.—
  


  
    Llamé a Morelli y le dije que probablemente perdería mi toque de queda.
  


  
    —Hemos quemado la charcutería, —dije. —Estamos esperando para hablar con uno de los funcionarios, y luego Ranger me llevará a su casa.—
  


  
    —Déjame hablar con Ranger.—
  


  
    Le entregué mi teléfono a Ranger y esperé mientras éste le aseguraba que no había sufrido daños.
  


  
    Se escuchó una fuerte explosión desde algún lugar en lo profundo de la charcutería. Los bomberos retrocedieron un par de pasos pero continuaron rociando el agua.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Era casi medianoche cuando Ranger me acompañó hasta la puerta de Morelli y me entregó. Bob entró corriendo desde la cocina y saltó sobre mí, casi derribándome. Me olfateó los vaqueros y la camisa y me lamió la cara.
  


  
    —Cree que eres la cena —dijo Morelli. —Hueles a Spam frito.
  


  
    —Fue horrible. Quemamos la charcutería.
  


  
    —¿A propósito?
  


  
    —¡No! Lula y Stretch se gritaban. Ella le estaba rociando con ketchup, y él le estaba golpeando con su espátula. Él le quitó la botella de ketchup de la mano, y voló a la freidora caliente. Todo fue cuesta abajo después de eso.
  


  
    —¿Nadie resultó herido?
  


  
    —No hubo heridos, pero imagino que algunas ratas se tostaron. Mis zapatillas estaban empapadas y mi ropa llena de hollín. —Necesito una ducha.
  


  
    —Te ayudaré.
  


  
    —Gracias, pero estoy agotada.
  


  
    —Ok. Yo haré todo el trabajo,— dijo Morelli. —Soy bueno con el jabón.—
  


  CAPÍTULO DIECINUEVE



  


  
    MORELLI me sacó de la cama y me dio algo de ropa.
  


  
    —Está oscuro, —dije. —Es medianoche.
  


  
    —Técnicamente es más bien media mañana. Vístete. Tengo café abajo.
  


  
    —No quiero café. Quiero volver a la cama.
  


  
    —Tengo una reunión temprano, y necesito dejarte en Rangeman.
  


  
    —No necesito Rangeman. No hay ninguna tienda de delicatessen. Se acabó.
  


  
    —No se ha acabado. Cinco hombres están desaparecidos, y un hombre está muerto. El hombre muerto no estaba en la tienda.
  


  
    —Leonard Skoogie y Ernie Sitz eran compañeros de universidad.
  


  
    —Sí. Y eran socios de negocios.
  


  
    —¿Conseguiste fotos del zapato de Skoogie?
  


  
    —Las fotos de Waggle estaban en el zapato. Se supone que no debo decirte nada de esto.
  


  
    —No hay problema. Estoy demasiado cansado para recordar.
  


  
    Veinte minutos después entré a trompicones en Rangeman y tomé el ascensor hasta el apartamento de Ranger. Fui arrastrando los pies hasta su dormitorio, me quité los zapatos y me estiré en su cama. Me quedé dormida al instante y, cuando por fin abrí los ojos, Ranger estaba de pie junto a la cama. Me sentía como Ricitos de Oro en la cama del osito.
  


  
    —No soy una persona madrugadora —dije.
  


  
    Ranger sonreía.
  


  
    —Hueles a Spam frito.
  


  
    —Está en mi pelo. No puedo sacarlo.— Miré hacia la ventana. Las cortinas seguían corridas. —¿Qué hora es?
  


  
    —Son casi las diez. Quiero ir a la tienda y comprobar los daños.
  


  
    Giré las piernas sobre el lado de la cama, me puse de pie y me alisé la camisa.
  


  
    —Morelli dijo que las fotos de Waggle estaban en el zapato de Skoogie. ¿Significa eso algo para ti?
  


  
    —Es otro dato que acabará teniendo sentido.
  


  
    Le seguí fuera de su apartamento y bajé al garaje. Condujimos hasta la charcutería y aparcamos. Un único camión de bomberos seguía en la calle, además de un par de coches de policía. No vi a Morelli. Había muchos escombros en la acera. Los desagües grasientos llenaban las cunetas, y el aire estaba cargado de olor a humo y a tapicería empapada. El edificio manchado de hollín estaba acordonado con cinta para la escena del crimen.
  


  
    —¿Sus hombres siguen en su sitio? —pregunté a Ranger.
  


  
    —No. Los saqué anoche.
  


  
    Vi dos figuras desamparadas de pie a la sombra del camión de bomberos. Raymond y Stretch. Los saludé y me acerqué a ellos.
  


  
    —Esto es un caos —dijo Raymond. —Y es una tragedia que mi tarjeta verde se haya destruido en el incendio.
  


  
    —¿Esa es tu historia?
  


  
    —Lo juro —dijo Raymond.
  


  
    —Supongo que buscarás otros trabajos.
  


  
    —No hay problema—dijo Stretch. —Siempre hay trabajos para cocineros de línea.—
  


  
    —Tendrás que viajar para ver a tu miel,— dijo Raymond a Stretch.
  


  
    —Siempre hay otras mieles,— dijo Stretch.
  


  
    —Esa es una actitud buena y positiva,— dijo Raymond. —Es la presencia de un buen proveedor lo que más me preocupa. Primero trataré de encontrar empleo en un establecimiento atendido por Frankie.—
  


  
    —Maldita sea —dijo Stretch.
  


  
    El Cadillac de Vinnie se detuvo bruscamente detrás del camión de bomberos, y Vinnie se abalanzó fuera del coche.
  


  
    —¡Mierda! —dijo Vinnie, mirando el casco ennegrecido que solía ser la charcutería. —¡Mierda, mierda, mierda, mierda!
  


  
    —¿Quién es este vulgar hombre? —preguntó Raymond. —Eso es mucha mierda incluso para Jersey.
  


  
    —Trabaja para el dueño de la charcutería —dije. —Es mi jefe.—
  


  
    Vinnie me descubrió y se acercó corriendo, agitando los brazos y con los ojos desorbitados.
  


  
    —Se suponía que ibas a dirigir, —me gritó. —¡Esto no es gestionar! ¿Esto parece gestión? No. Esto parece la inversión de Harry convertida en un zurullo humeante. Harry se va a cagar. Y luego me va a matar. Y todo es tu culpa. ¡Te puse a cargo, y quemaste la charcutería hasta los cimientos! Eres un desastre andante.
  


  
    Ranger se puso en el rango de visión de Vinnie y éste se detuvo en medio de la bronca. Todo el mundo sabía que estaba bajo la protección de Ranger, y la posibilidad de enfadar a Ranger era aún más aterradora que enfadar a Harry.
  


  
    —Tal vez me dejé llevar, —dijo Vinnie. —Quiero decir, somos familia, ¿no? De todos modos, probablemente me hiciste un favor. Teníamos este nido de ratas dolorosas sobreasegurado.
  


  
    —Fue un accidente,— dije. —Comenzó con un incendio de grasa.
  


  
    —Sí, estas cosas pasan—dijo Vinnie. —Voy a explicárselo a Harry.—
  


  
    Todos lo vimos meterse de nuevo en su Cadillac y alejarse.
  


  
    —Creo que no me gustaría trabajar para él—dijo Raymond. —Me recuerda a mi madre.
  


  
    Los callejones a ambos lados del edificio de la charcutería estaban atascados con trozos de material del tejado y cristales de ventanas, así que Ranger y yo dimos la vuelta a la manzana para ver el resto de los daños.
  


  
    La puerta trasera estaba cubierta con madera contrachapada y atravesada con cinta adhesiva para la escena del crimen. Los charcos de agua con hollín y los trozos de madera carbonizada cubrían la zona de aparcamiento. Estábamos allí, asimilándolo, cuando el camión de la Central GP bajó por el callejón y se detuvo justo delante de nosotros.
  


  
    Frankie se bajó y miró el ladrillo ennegrecido.
  


  
    —¿Cuándo ocurrió esto—preguntó.
  


  
    —Anoche—dije. —Incendio de grasa.
  


  
    —¿Qué tan grave es?
  


  
    —No hemos entrado, pero no creo que quede mucho.
  


  
    —Entonces, ¿supongo que no quieres tu orden?
  


  
    —Los de Stretch y Raymond están delante. Puede que necesiten orégano.
  


  
    —Voy a conducir por ahí,— dijo Frankie.
  


  
    Vimos cómo el camión avanzaba por el callejón.
  


  
    —Tiene un buen negocio en marcha,— dijo Ranger.
  


  
    Señalé la charcutería. —No hay mucho que ver desde fuera. Y supongo que no es seguro entrar.
  


  
    —Nos avisarán cuando sea seguro entrar.
  


  
    —Recibí un mensaje de Connie. Ella tiene dos nuevos archivos para mí. ¿Tienes tiempo para llevarme a la oficina?
  


  
    —Tengo una reunión a las tres. Hasta entonces soy todo tuyo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Connie estaba sola en su escritorio cuando Ranger y yo entramos.
  


  
    —¿Dónde están todos? — Pregunté.
  


  
    —Vinnie está hablando con Harry. Lula está fuera buscando el almuerzo.
  


  
    —Es temprano para almorzar,— dije.
  


  
    —No para Lula—dijo Connie. —Me alegro de que estés aquí. Tengo dos fichas nuevas de la corte. Una de ellas es de alta fianza, alto riesgo de fuga.—
  


  
    Cogí los dos expedientes y abrí el primero. Ranger estaba pegado a mi espalda, leyendo por encima de mi hombro. Estaba caliente y olía bien, y me costaba concentrarme en el expediente.
  


  
    —Llevaré esto al coche y nos pondremos manos a la obra —le dije a Connie.
  


  
    —Cuando termines, busca el FPT —dijo Connie.
  


  
    El primer tipo era un repetidor. Darren Boot. Cuarenta y dos años. Vivía con su madre en una casa destartalada junto al desguace. Un par de veces al año se emborrachaban como locos, y Darren se iba y hacía alguna estupidez. Esta vez había robado un coche de policía y lo había estrellado contra el escaparate de un 7-Eleven.
  


  
    El segundo tipo era un traficante de drogas con vínculos con bandas. Tenía familia y —asociados de negocios— en Guatemala y un historial de arrestos. Se había saltado un semáforo y había sido detenido por la policía. Encontraron un fardo de cannabis en el maletero de su coche y una Maleta llena de cocaína. En el forcejeo para esposar al pandillero, uno de los policías sufrió una lesión en la ingle y el pandillero se rompió la nariz y perdió un par de dientes.
  


  
    Ranger me quitó el expediente y leyó en voz alta.
  


  
    —Walter Jesus Santiago, alias Wally San, alias W. J. San, alias Jesús Santiago, alias Tarzán. Y he dejado lo mejor para el final. Alias Forest Kottel.
  


  
    —Supongo que deberíamos intentar encontrar al Sr. Santiago, —le dije a Ranger.
  


  
    —Da una dirección de la calle Bartlett. Eso es a una cuadra de Stark. Es un empresario autónomo, así que o bien está en su casa o bien está en el puerto de Perth Amboy recogiendo un fardo —.
  


  
    Ranger atravesó la ciudad y bajó por Bartlett. Las primeras cinco manzanas eran similares a las de Stark, pero eran más residenciales y con predominio de los hispanos. Los edificios eran de ladrillo rojo, de tres y cuatro pisos, algunos en mejor estado que otros. Los grafitis eran más coloridos que los de la calle Stark. Atribuí esto a una escritura más reciente. Los letreros de las tiendas de comestibles y los bares estaban en español. Un par de edificios de la quinta manzana estaban llenos de disparos, pero las cuatro primeras manzanas parecían relativamente seguras.
  


  
    Santiago vivía en la tercera manzana. Aparcamos, entramos en el edificio y subimos las escaleras hasta el segundo piso. Dos apartamentos. Santiago vivía en el que daba a la parte trasera. Ranger llamó a la puerta y ésta se abrió con la cadena de seguridad puesta. Un joven se asomó a nosotros, y estaba bastante seguro de que era Santiago. Sólo pude ver unos centímetros de él, pero se parecía a la foto de la ficha policial de su carpeta de fianzas.
  


  
    —¿Walter Santiago? —preguntó Ranger.
  


  
    —No—dijo. —No vive aquí.
  


  
    —¿Puedo entrar?—preguntó Ranger.
  


  
    —Claro—dijo el tipo.
  


  
    La puerta se cerró y se oyó cómo el cerrojo encajaba en su sitio. Ranger dio un paso atrás y dijo:
  


  
    —Cumplimiento de las fianzas.— Dio una fuerte patada a la puerta y ¡BANG! El cerrojo se soltó y la puerta se abrió de golpe.
  


  
    Parecía ser un apartamento de dos habitaciones. La habitación principal tenía una pequeña zona de cocina a un lado, un enorme televisor de pantalla plana en la pared opuesta, un enorme sofá de cuero negro y dos sillones reclinables a juego frente al televisor. La ventana que daba al callejón trasero estaba abierta y pude ver a Santiago en la escalera de incendios. Un momento después se había ido.
  


  
    —Despejen el apartamento —dijo Ranger, cruzando la habitación—Voy a por Tarzán.
  


  
    Corrí hacia la ventana y vi a Ranger saltar sobre la barandilla de la escalera de incendios. Se agarró a la parte inferior de la barandilla con una mano, se quedó colgado un instante y se dejó caer al suelo. Tarzán había bajado la escalera y estaba a pocos pasos de Ranger. Ranger cerró la brecha, agarró a Tarzán por la parte trasera de la camisa y lo tiró al suelo. En segundos, Tarzán estaba esposado y de nuevo en pie.
  


  
    Volví al dormitorio y me aseguré de que no había nadie en el armario, bajo la cama o en el baño. Cerré la ventana y la puerta al salir del apartamento. Ranger estaba en la acera, esperándome, cuando salí.
  


  
    —Buen trabajo, —le dije. —Tú deberías ser el que se llama Tarzán.
  


  
    —Hace tiempo que no persigo a alguien. Ahora paso la mayor parte del tiempo detrás de un escritorio.—
  


  
    Era obvio que también pasaba tiempo en el gimnasio porque su cuerpo era perfecto, y no había sudado nada capturando a Tarzán. Mi cuerpo tenía que conformarse con unos buenos genes, porque odiaba el gimnasio. Mi ejercicio favorito era caminar a lo largo del centro comercial para llegar a Cinnabon. Hasta ahora, estaba aguantando, pero sospecho que el futuro podría ser feo.
  


  
    Ranger cargó a Tarzán, alias Santiago, alias Forest Kottel, en el asiento trasero de su todoterreno y lo llevamos a la comisaría. Lo dejamos, me dieron el recibo del cuerpo y volvimos a la oficina para entregar el recibo a Connie.
  


  
    —Gracias, —le dije a Ranger. —No podría haberlo capturado yo solo. No sirvo para derribar puertas. No puedo saltar las barandillas de las escaleras de incendios. Y probablemente no podría haberlo alcanzado en el suelo.—
  


  
    —Habrías hecho la captura a tu manera —dijo Ranger. —Le habrías dicho que vendías galletas de las Girl Scouts, y mientras él pensaba en Thin Mints y Samoas, Lula lo habría derribado y se habría sentado sobre él.
  


  
    —A veces funciona, —dije.
  


  
    —Tengo que volver a la oficina,— dijo Ranger. —Puedes volver conmigo, o puedo enviar a uno de mis hombres para que te siga.
  


  
    —Envía a uno de tus hombres. Quiero ir tras Darren Boot.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Lula estaba sentada en el sofá cuando entré en la oficina de las fianzas. Le di el recibo del cuerpo a Connie y cogí un trozo de la pizza que había en su mesa.
  


  
    —Tengo que encontrar a Darren Boot,— dije.
  


  
    —Voy contigo,— dijo Lula. —¿Dónde vive ese Darren Boot?
  


  
    —Por la chatarrería. Hemos estado allí un par de veces. Vive con su madre.
  


  
    —Ahora lo recuerdo. Son los que tienen la granja de hongos. Y la madre se viste como Minnie Mouse.
  


  CAPÍTULO VEINTE



  


  
    LULA recorrió la calle Stark, pasó por la chatarrería y, al cabo de un kilómetro, vio el buzón oxidado con BOOT pintado. El camino de tierra lleno de surcos conducía a un bungalow desaliñado que estaba rodeado de hierba hasta los muslos.
  


  
    Lula aparcó, y nosotros salimos del Firebird y nos pusimos en marcha por el estrecho camino hasta la puerta principal. Una gran gallina blanca cruzó el camino delante de Lula.
  


  
    —Diablos—dijo Lula. —¿Qué demonios?
  


  
    A nuestro alrededor se oía el crujido de la hierba y el cacareo de las gallinas.
  


  
    —Esto me está asustando,— dijo Lula. —Sólo me gustan los pollos del supermercado. Los desnudos y sin plumas. Y los prefiero retractilados y refrigerados por aire y previamente alimentados con mierda no transgénica.—
  


  
    Los prefería como nuggets congelados y empanados o bien cocinados por mi madre.
  


  
    —Mira por dónde caminas —dije. —No querrás pisar un pollo o lo que sea que deje atrás.
  


  
    —Ese es un pensamiento asqueroso,— dijo Lula. —Me puse mis zapatos de gladiador de punta abierta.
  


  
    Llegamos a la desvencijada entrada y llamé a la puerta. Minnie Mouse respondió al segundo golpe.
  


  
    —Señora Boot,— dije. —Tal vez se acuerde de mí. Soy Stephanie Plum.
  


  
    Darlene Boot tenía sesenta y siete años, medía metro y medio y tenía forma de manzana. Piernas delgadas enfundadas en mallas negras. Pelo corto y rizado, sujeto por un moño de Minnie Mouse con lunares rojos y blancos y orejas de ratón. El vestido era directamente de la época de Disney. Top negro y falda roja esponjosa con más lunares blancos. Mangas cortas abullonadas. Rematado con unas botas de goma de color amarillo brillante que seguro que eran excelentes para caminar detrás de las gallinas.
  


  
    —Oh, querida, —dijo ella. —Supongo que estás aquí para recuperar a Darren.
  


  
    —¿Está en casa?
  


  
    —No. Lo siento mucho. Tenía que hacer unos recados.
  


  
    —¿Qué tipo de recados? — Pregunté.
  


  
    —Iba a la tienda de alimentos. Está al otro lado del río. Y luego iba a repostar el camión y a comprar cerveza. A las gallinas les gusta un poco de cerveza de vez en cuando.
  


  
    —Veo que sigues con lo de Minnie Mouse —dijo Lula.
  


  
    Darlene sonrió.
  


  
    —A veces me pongo uno de los vestidos de princesa, pero el que más me gusta es el de Minnie.—
  


  
    —Sí,— dijo Lula. —No te puedes equivocar con Minnie. ¿Sabes que tienes un montón de gallinas correteando por tu patio delantero? ¿Qué pasa con eso?
  


  
    —Es nuestro nuevo negocio,— dijo Darlene. —Los hongos no funcionaron, así que estamos probando con pollos. ¿Quieres entrar y tomar una taza de té mientras esperas a Darren?
  


  
    Entramos y nos quedamos helados. Las jaulas de alambre llenas de gallinas posadas estaban apiladas por todas partes, y un grupo de gallinas deambulaba por ahí, picoteando los muebles.
  


  
    —Estos son nuestros productores de huevos —dijo Darlene—Estamos muy orgullosos de ellos.
  


  
    —¿Qué pasa con las gallinas de fuera? —preguntó Lula, sin dejar de mirar a las gallinas que serpenteaban.
  


  
    —Hemos perdido un poco el control sobre ellas,— dijo Darlene. —Pensamos que sería bueno dejarlas en libertad, pero luego no pudimos encontrar los huevos en la hierba, y siguieron multiplicándose. Supongo que se puede decir que ahora son gallinas asilvestradas —.
  


  
    Hubo un graznido espeluznante en el patio delantero.
  


  
    —¿Qué diablos fue eso—preguntó Lula.
  


  
    —También tenemos algunos gatos callejeros,— dijo Darlene. —Grandes. —Sobre todo Miss Kitty, Suzy y Apple Puff.
  


  
    —Tal vez volvamos en otro momento,— le dije a Darlene, dándole mi tarjeta. —Dile a Darren que estuvimos aquí, y que estaremos encantados de llevarle al juzgado, para que le cambien la fecha del juicio.
  


  
    —Es muy amable de su parte—dijo Darlene. —Se lo haré llegar.
  


  
    Lula y yo nos quedamos en la entrada y miramos el camino hacia su coche. Había algo de sangre y plumas en el camino, pero ninguna gallina.
  


  
    —¿Crees que es seguro caminar por allí? —me preguntó Lula. —¿Y si ese gato salvaje sigue hambriento y está al acecho en la hierba? ¿O si las gallinas están planeando un contraataque?
  


  
    —¿Cómo un ejército de gallinas?
  


  
    —¡Exactamente! Las gallinas no son inteligentes. Tienen un cerebro del tamaño de un guisante. Podrían atacarnos por error.
  


  
    —Me arriesgaré, —dije. —Estoy bastante seguro de que podría enfrentarme a una gallina.
  


  
    —Una vez te vi ser atacado por un ganso, y gritabas como una niña.
  


  
    —Era un ganso. Totalmente diferente.
  


  
    Empezamos el camino y un gran gallo rojo se abalanzó sobre Lula desde la hierba y le picoteó el dedo gordo del pie. Lula chilló, acercó su pie al gallo y lo lanzó por los aires unos seis metros.
  


  
    —Me han picoteado—gritó. —Me han picoteado. Sacó su pistola y disparó.
  


  
    —¿A qué le estás disparando—Le pregunté.
  


  
    —No lo sé—dijo. —Es un acto reflejo.
  


  
    Miré su pie. —No veo nada de sangre.
  


  
    —Me pilló por sorpresa. Menos mal que salió volando y no le dispararon.
  


  
    —No salió volando. Le diste una patada de un cuarto de milla. Puede que haya revoloteado en el descenso.
  


  
    Un todoterreno de Rangeman estaba parado detrás del Firebird de Lula. No reconocí al hombre al volante, pero saludé y él me devolvió el saludo.
  


  
    —Es extraño no dirigirse ahora a la charcutería —dijo Lula—No sé qué se supone que debo hacer conmigo.
  


  
    —Voy a volver a la oficina. Quiero investigar sobre Leonard Skoogie y Victor Waggle.
  


  
    —Me parece bien,— dijo Lula. —Voy a investigar un poco sobre mi ascendencia. Quizá me apunte a uno de esos kits de ADN que anuncian en la televisión. Sería divertido saber más sobre mis raíces. ¿Sabes todo sobre tus antepasados?
  


  
    —El lado de mi padre es italiano hasta donde podemos rastrear. Sus parientes eran todos granjeros. No especialmente exitosos. Siempre demasiados niños y poca tierra. Mis bisabuelos Plumeri emigraron cuando tenían veinte años. Vinieron como sirvientes contratados. El nombre se acortó en la isla de Ellis. Mis otros bisabuelos se conocieron cuando ya estaban en América. Mi bisabuela vino con sus padres. Mi bisabuelo vino de polizón en un barco y fue arrestado cuando atracó en Perth Amboy. Me han dicho que hubo algún soborno y que logró salir libre.
  


  
    —¿Y por parte de tu madre?
  


  
    —Húngaro, principalmente. Puede que haya habido algunos cruces de frontera. Mi bisabuelo Mazur desertó del ejército. No estamos seguros de cuál. Al parecer, era un tema del que nadie hablaba. Se subió a un barco y vino a Estados Unidos. Mi bisabuela estaba embarazada en ese momento y no estaba casada. La historia cuenta que ella siguió a mi bisabuelo y le puso una pistola en la cabeza para que se casara con ella.
  


  
    —¿Y vivieron felices para siempre?
  


  
    —La abuela Mazur decía que mi abuelo le había contado que se peleaban como perros y gatos.
  


  
    —Mira, eso es lo que estoy hablando. Sabes todo tipo de cosas interesantes. Todo lo que sé es que mi madre era una puta, y yo seguí sus pasos. Casi todas las mujeres de mi familia eran profesionales. No sé nada más allá de eso.
  


  
    Lula aparcó delante de la oficina de fianzas y el todoterreno de Rangeman se detuvo detrás de ella. Saludé al hombre de Ranger cuando entraba en la oficina, y me hizo un gesto con el pulgar.
  


  
    —Es como si fueras el presidente o algo así —dijo Lula—Es una maravilla que no te sigan hasta el baño y revisen detrás de la cortina de la ducha.
  


  
    Connie estaba de pie en su escritorio con su bolso en la mano.
  


  
    —Has llegado justo a tiempo —dijo. —Iba a cerrar. Vinnie está en fisioterapia, y yo tengo que ir al centro a hacer las fianzas de alguien.—
  


  
    Fisioterapia era el código para un mediodía. O en este caso una tarde.
  


  
    —¿Está bien si uso tu computadora? Pregunté.
  


  
    —Claro—dijo Connie. —Tendré una hora más o menos. Volveré para cerrar.—
  


  
    Lula se acomodó en el sofá con su iPad y yo fui al escritorio de Connie. Pasé a Skoogie por un par de programas, pero no apareció nada nuevo.
  


  
    —Aquí hay algo raro —dijo Lula. —He estado navegando por ahí, comprobando mi fama de sándwichero famoso. Hay un vídeo poco favorecedor de mí sirviendo mesas. Y hay un par de artículos de prensa y algunas piezas de televisión local sobre cómo la gente ha estado desapareciendo y dejando su zapato en la charcutería. Pedí más información sobre el tema y conseguí un vídeo que alguien hizo sobre el secuestro en la charcutería. Es como un reality show amateur. Hay cinco de ellos. Y uno de ellos se parece a Hal.
  


  
    La miré.
  


  
    —¿Cuánto se parece a Hal?
  


  
    —Se parece mucho a Hal.
  


  
    Lula acercó su iPad y me lo pasó.
  


  
    Me quedé boquiabierta.
  


  
    —Este es Hal —dije.
  


  
    Me desplacé hacia atrás, miré los cinco y también reconocí a Wayne Kulicki. Los vídeos los había subido alguien llamado Hotshot. Eran tomas nocturnas granuladas que mostraban a un hombre saliendo por la puerta trasera de la charcutería, cargando una bolsa de basura. Había un calentón cegador de luz y la siguiente escena era un zapato solo en el aparcamiento de asfalto. A continuación, se veía la cinta de la escena del crimen y a la policía haciendo su trabajo de investigación.
  


  
    Llamé a Morelli.
  


  
    —Lula se ha topado con unos vídeos de YouTube que parecen grabar los secuestros de la charcutería —dije.
  


  
    —¿En serio?
  


  
    —Sí. Reconocí a Hal y Wayne Kulicki. Querrás ver esto.—
  


  
    —Estoy entrando en mi coche para salir por el día. ¿Estás en la oficina? Iré para allá.
  


  
    —Te esperaré.
  


  
    Llamé a Ranger y le conté lo de los videos.
  


  
    —Los tengo,— dijo Ranger, momentos después. —Ese es Hal.
  


  
    —¿Qué opinas de esto? ¿Puedes rastrear a Hotshot?
  


  
    —Dudo que pueda rastrear a Hotshot a través de YouTube, pero los federales podrían hacerlo, y puedo hackear a los federales.
  


  
    —¿Por qué está esto en YouTube? —Pregunté.
  


  
    —Alguien quería que se viera.
  


  
    —¿Querían ser atrapados? ¿Estaban orgullosos de su fotografía? ¿Qué?
  


  
    —Dile a Lula que siga navegando. Tal vez ella va a tropezar con algo más.
  


  
    —Morelli está de camino a la oficina, y luego me iré a casa con él. Tu chico puede fichar. Dale las gracias de mi parte.
  


  
    —Nena—dijo Ranger. Y colgó.
  


  
    Morelli tardó veinte minutos en llegar a la oficina, y Connie iba tres minutos detrás de él. Tenía los vídeos en el ordenador de Connie, y nos apiñamos todos para mirar.
  


  
    —Hice un repaso rápido de los secuestrados antes de salir —dijo Morelli—Este primero es Elroy Ruiz. De treinta y dos años. Es difícil ver su cara en el vídeo, pero tiene la complexión adecuada. El siguiente es Kenny Brown. El video es oscuro pero este parece nuestro hombre. La siguiente víctima es más reconocible. Llega al contenedor y se gira hacia la cámara. Su nombre es Ryan Meier. Tiene diecinueve años. Está en el país con una visa de estudiante.
  


  
    —¿De dónde es? Pregunté.
  


  
    —De Suiza.
  


  
    Tuve un momento inmediato de sorpresa. Wulf es de nacionalidad suiza. Esta es la conexión de Wulf.
  


  
    Avancé hasta el cuarto vídeo y Wayne Kulicki salió de la charcutería. Tenía una bolsa de basura y no parecía preocupado. No miró a su alrededor. Nada le llamó la atención en su camino hacia el contenedor. Tiró la bolsa, se giró y miró a la cámara, y ahí estaba el cegador calentón. El siguiente fotograma era de su zapato.
  


  
    El último vídeo fue el de Hal. Se dirigió al contenedor, tiró la bolsa, se giró y se dirigió a la cámara, sonriendo. Un calentón de luz. No más Hal.
  


  
    —Aquí hay tres ángulos de cámara diferentes, —dije. —El primer vídeo se grabó desde el segundo piso del edificio de la charcutería. Por eso no se ve la cara del gerente. El segundo, el tercero y el cuarto fueron grabados desde una cámara justo a la derecha de la puerta trasera de la charcutería a una altura de unos dos metros. Y parece que Hal fue capturado en video por una cámara que fue colocada en el estacionamiento de la tintorería.
  


  
    —Es como si hacer estas películas fuera parte del secuestro,— dijo Lula. —Quiero ver la segunda temporada en la que se muestra lo que pasa después.—
  


  
    —No hay ningún video de Vinnie,— dije.
  


  
    Vinnie entró por la entrada trasera.
  


  
    —¿Qué quieres decir con que no hay video de Vinnie?
  


  
    —Lula encontró vídeos de los secuestrados en YouTube, pero tú no estás incluido. ¿Recuerdas algo del secuestro? —Preguntó Morelli a Vinnie.
  


  
    —Plátanos. Todo era negro, y yo seguía oliendo a plátano.
  


  
    —¿Fue al principio, cuando te capturaron por primera vez?
  


  
    —No lo sé. No recuerdo nada más que plátanos. —Vinnie entrecerró los ojos. —Odio los plátanos.
  


  
    Morelli hizo un par de llamadas para informar de los vídeos.
  


  
    —¿Serás capaz de rastrearlos? —Le pregunté.
  


  
    —Posiblemente. Lo pasarán a la cadena de mando.
  


  
    —¿Qué hay de la ubicación de las cámaras? ¿Crees que alguien estaba en el edificio, en el segundo piso, para el primer secuestro?
  


  
    —O eso o usaron un dron,— dijo Morelli. —Después del primer tipo, Elroy Ruiz, todos miraron directamente a la cámara. Podría ser porque vieron o escucharon un dron.—
  


  
    —Me gusta la idea de que un dron tome video,— dijo Lula. —Un dron es como una nave espacial alienígena en miniatura, sólo que podrías conseguirla en Amazon.—
  


  
    Me alejé del ordenador. No me gustaba ver los vídeos. Me daba asco el estómago. Quería encontrar a los hombres y verlos volver a sus rutinas normales. Quería saber que estaban sanos. Y no quería que estuvieran muertos. Por favor, por favor, por favor, pensé. Que todos estén bien. Y que todo esto termine pronto. La rutina de proteger a Stephanie se estaba volviendo vieja.
  


  
    Salimos de la oficina de fianzas y condujimos la corta distancia hasta la casa de Morelli. Su hermano Anthony estaba sentado en el escalón delantero cuando aparcamos. Llevaba una bolsa de basura blanca y abultada.
  


  
    Morelli intentó reprimir una mueca, pero no lo consiguió del todo. —Parece que han vuelto a echar a Anthony de su casa.
  


  
    A Anthony lo echaban de su casa todo el tiempo. A veces su esposa incluso se divorció de él, pero siempre se volvieron a casar.
  


  
    —Creo que a Anthony le gusta que lo echen de su casa,— dije. —Se bebe la cerveza y se tira al billar contigo, y no tiene que ocuparse de sus hijos.
  


  
    Cada vez que echaban a Anthony, volvía para tener sexo de reconciliación, y nueve meses después su mujer sacaba otro hijo. Era como Darlene Boot y sus gallinas, excepto que eran Anthony y sus hijos, corriendo salvajemente por la hierba sin cortar alrededor de su casa.
  


  
    Se paró y sonrió cuando nos vio.
  


  
    —Yo,— dijo Anthony.
  


  
    —Yo,— respondió Morelli.
  


  
    Este era el lenguaje masculino de Morelli. No hacía falta más. Todos entramos en tropel y dijimos hola a Bob.
  


  
    —¿Ahora qué? —le pregunté a Morelli.
  


  
    —Tú lleva a Bob a dar un paseo y yo encenderé la parrilla.
  


  
    —¿No tienes miedo de que alguien me arrebate?
  


  
    —Ya no estás asociada con el restaurante, y tienes a Bob para protegerte.
  


  
    Bob estaba sentado en la cocina lamiendo sus partes. No estaba segura de lo bueno que iba a ser Bob como perro guardián.
  


  
    —Y estoy seguro de que Ranger rastrea todos tus movimientos,— dijo Morelli. —Probablemente tienes un GPS en tus zapatos, en tu ropa interior y entretejido en tu pelo.
  


  
    Enganché a Bob y lo paseé durante casi una hora. Volví a la casa, y los chicos de Morelli estaban jugando al billar.
  


  
    Miré por la puerta trasera. No había nada cocinándose en la parrilla. Miré alrededor de la cocina. No había hamburguesas en la encimera, esperando a ser comidas.
  


  
    —¿Qué hay de la cena? —pregunté.
  


  
    —Llamé a la cena,— dijo Morelli. —Alguien tomó prestado mi propano.
  


  
    —¿Estás seguro de que alguien no lo robó?—pregunté.
  


  
    —Fui yo—dijo Anthony. —Lo cogí la semana pasada y me olvidé de decírselo.—
  


  
    Llené el cuenco de Bob con croquetas para perros, saqué una cerveza de la nevera y Richie Schmidt entró con nuestro pedido de Pino. Morelli y yo fuimos a la escuela con Richie. Se casó con la prima de Morelli, Doris, y forma parte del grupo de la noche de póquer. Es electricista, pero se pluriemplea haciendo las entregas de Pino's un par de veces a la semana.
  


  
    —Tengo un pollo a la parmesana y dos bocadillos de albóndigas —dijo Richie. —Parece que han vuelto a echar a alguien de la casa.
  


  
    —No soy bueno en esto del matrimonio,— dijo Anthony. —Sigo teniendo estas indiscreciones.—
  


  
    Puse los ojos en blanco tan lejos de mi cabeza que casi me caigo. Anthony tenía buen corazón, y era un tipo encantador, pero se ligaba a todo lo que se movía y tenía vagina. Ni siquiera estaba segura de que la vagina fuera un requisito.
  


  
    —Agárrate una cerveza,— le dijo Anthony a Richie. —El partido va a pasar enseguida.
  


  
    Si le pidiera a Morelli que se deshiciera de los chicos, lo haría en un santiamén. La verdad es que estaba feliz de tenerlos en su casa, ayudando en mi huida.
  


  
    Me comí un bocadillo de albóndigas y me terminé la cerveza. Richie estaba en la mesa de billar, y Anthony tenía el juego en la gran pantalla plana de Morelli. Morelli se acercó y me rodeó con un brazo.
  


  
    —¿Quieres que me deshaga de estos idiotas?
  


  
    —No. Me alegro de que estén aquí porque tengo que irme. Tengo que volver a mi apartamento. Echo de menos a Rex y a mí almohada.
  


  
    —¿Volverás mañana?
  


  
    —No, pero puedes venir a mi casa.
  


  
    —¿Puedo llevarme mi propia almohada—preguntó Morelli.
  


  
    —Puedes traer la que quieras.
  


  
    —Trato hecho.
  


  
    Morelli me besó, y tuve un momento de reconsideración.
  


  
    —Me gusta tenerte aquí,— dijo Morelli.
  


  
    —Y a mí me gusta estar aquí, pero necesito espacio. Necesito que mi vida sea normal.—
  


  
    —Pastelito, vas a necesitar más que un par de horas sola en tu apartamento para que tu vida sea normal.
  


  
    —Supongo que hay todo tipo de normalidad.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Morelli me llevó a casa y me acompañó hasta la puerta.
  


  
    —Puedo quedarme,— dijo.
  


  
    —¿Qué hay de Richie y Anthony?
  


  
    —Ellos no me extrañarán. Richie se irá a casa después del partido y Anthony se quedará dormido en el sofá. Le llamaré a las nueve y media y le diré que le dé a Bob un descanso para ir al baño.—
  


  
    —¿Te quedarías porque crees que necesito protección?
  


  
    —No. Me quedaría porque no quiero ver el partido con Richie y Anthony, y porque quiero desnudarme contigo. Y después de desnudarme quiero...
  


  
    Tiré de Morelli hacia dentro antes de que pudiera terminar la frase. El Sr. Macko, al otro lado del pasillo, era conocido por subir su audífono y escuchar en la puerta. Tenía noventa y tres años. No quería que le diera un ataque de fibrilación al escuchar los planes de Morelli para la noche.
  


  CAPÍTULO VEINTIUNO



  


  
    ESTABA OSCURO en mi dormitorio, con sólo una pizca de luz que brillaba bajo la puerta del baño. Estaba desnudo y enredado en la sábana. Morelli no estaba a mi lado y yo tenía frío sin su calor corporal. Me aparté el pelo de la cara para poder ver la hora. Las cinco. Salió del baño, completamente vestido. Me besó en el hombro y me cubrió con el edredón.
  


  
    —Vamos—dijo.
  


  
    —Unh.— Fue todo lo que pude conseguir.
  


  
    Morelli se llenó de energía después del sexo. Me relajé en la papilla.
  


  
    —¿Cómo lo haces? —le pregunté.
  


  
    —Me inspiras.
  


  
    —Bien, —dije.
  


  
    Y lo dije en serio. Era una respuesta muy bonita. También era cierto que no hacía falta mucho para que Morelli se inspirara.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Esperé a que saliera el sol para poner los pies en el suelo. Me duché, me vestí y fui a la cocina. Le envié un mensaje a la Sra. Delgado diciendo que estaba en casa y que no necesitaba que vigilara a Rex. Preparé café y comí cereales de la caja. Mi apartamento no era estupendo, pero era mi casa, y estaba disfrutando del lujo de volver a mi rutina. Y estaba disfrutando del lujo de no tener una niñera siguiéndome a todas partes.
  


  
    Miré por la ventana de mi habitación, hacia el aparcamiento. Un todoterreno Rangeman estaba aparcado junto a mi coche. Demasiado para la independencia. Solté un suspiro y me dije que podía ser peor. Al menos no estaba sentado en mi habitación.
  


  
    Limpié la jaula del hámster, hice la cama con sábanas limpias y recogí la ropa para llevarla a casa de mis padres. Había una habitación para lavar la ropa en el sótano de mi edificio, pero estaba iluminada por una luz de neón parpadeante y olía a ropa de gimnasia usada y a agua estancada. Si llevaba la ropa a mi madre, tenía la ventaja añadida de que me la doblaban y planchaban. Además, siempre me daban una bolsa con las sobras para llevar a casa. Media carne asada. Un trozo de tarta de chocolate. Una ensalada de cinco judías. Un bol de pasta y salsa roja con salchichas. Las posibilidades eran infinitas y maravillosas.
  


  
    Tenía el cesto de la ropa sucia en las manos, me giré y di un grito cuando tropecé con Wulf.
  


  
    —¿Qué...? —dije.
  


  
    —Tenemos que hablar —dijo Wulf.
  


  
    —¿Otra vez?
  


  
    Eso provocó una pequeña sonrisa de Wulf.
  


  
    —Esto no llevará mucho tiempo. Veo que tienes la mañana llena.
  


  
    Mis ventanas estaban cerradas con llave y mi puerta tenía doble cerrojo, pero ahí estaba Wulf. No tiene sentido preguntar cómo entró. Había tres hombres en mi vida que tenían habilidades aparentemente sobrenaturales cuando se trataba de entrar en mi apartamento. A Wulf, Diesel y Ranger no los detuvieron las cerraduras de mi puerta. A Morelli tampoco lo detuvieron las cerraduras de mi puerta, pero eso era porque tenía una llave.
  


  
    —Como sabes, un amigo me ha encargado que busque a alguien —dijo Wulf.
  


  
    —Ryan Meier.
  


  
    —Sí. Ryan es el hijo de mi amigo. Estaba en este país con una visa de estudiante. Dejó la escuela, se quedó sin visado y aceptó un trabajo ilegal en la charcutería. Poco después de aceptar el trabajo, desapareció.
  


  
    —Dejando un zapato en el estacionamiento.
  


  
    —Correcto. Todos están ocupados tratando de resolver el misterio del secuestro, buscando al secuestrador. No me importa el secuestrador. Quiero encontrar a Ryan Meier.
  


  
    —¿No es lo mismo?
  


  
    —Diferente enfoque. Diferente proceso. Cinco hombres están escondidos en algún lugar, vivos o muertos. Mi objetivo es encontrar a esos hombres. Tres ya habían sido secuestrados cuando llegué a la escena. Vigilé el callejón y estuve presente en el cuarto secuestro.
  


  
    —Wayne Kulicki.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Podrías haberlo salvado.
  


  
    —No estaba interesado en salvarlo. Me interesaba saber a dónde lo llevaron.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Lo subieron a una camioneta. Seguí la furgoneta hasta el último piso de un aparcamiento. Descargaron a Kulicki, lo metieron en un helicóptero, y eso fue lo último que vi de él. La furgoneta robada se quedó atrás. Los tres hombres de la furgoneta se fueron con Kulicki.
  


  
    —Vaya. Es como una película.
  


  
    Wulf sonrió.
  


  
    —Sí. Me gusta cuando hay algo de drama en un crimen.
  


  
    —¿Reconociste a alguno de los hombres?
  


  
    —Victor Waggle. Estaba oscuro y todos llevaban capuchas, pero hubo un momento en el tejado en el que la capucha de Waggle salió despedida por el lavado del rotor.—
  


  
    —Me sorprende que conozcas a Victor Waggle.
  


  
    —El rastro va de Ernie Sitz a Leonard Skoogie y a Victor Waggle. Hay otros involucrados, pero no los he identificado. Te digo esto porque se ha enfriado. Cada vez que tenía una buena pista, la policía o el Ranger se equivocaban y desaparecía. Y ahora has eliminado la charcutería.
  


  
    —¡No tuve nada que ver con ese incendio!
  


  
    —Eres un imán para los desastres. También eres inepto pero con suerte. Y en este momento necesito algo de suerte. Pasar el rato en la charcutería, esperando que alguien te atrape, no ha funcionado. Tienes que ir a la acción. Creo que los cinco hombres siguen vivos, pero eso podría cambiar si los directores entran en pánico.
  


  
    —¿Tienes alguna sugerencia sobre la cosa proactiva?
  


  
    —Sólo sé tú habitual y molesto ser. Leonard Skoogie está muerto, así que no va a ser de ninguna ayuda. Hay una buena posibilidad de que Ernie Sitz esté de vuelta en el país, pero no lo he visto. Deberías ir tras Waggle.
  


  
    —Lo he intentado.
  


  
    —Inténtalo más.
  


  
    —¿Y tú? ¿Qué vas a hacer?
  


  
    —Te estaré observando.
  


  
    —Genial. Justo lo que necesito. Un hombre más vigilando todos mis movimientos. ¿Viste cómo se llevaron a Hal—Le pregunté a Wulf.
  


  
    —No. Me lo perdí.
  


  
    —Tuvo que ser un gran helicóptero para llevárselo.
  


  
    —Sí—dijo Wulf. —Algo que pudiera transportar un tanque por aire.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ranger llamó justo cuando me preparaba para salir a dejar la ropa y registrarme en la oficina.
  


  
    —El jefe de bomberos nos ha autorizado a entrar en el edificio de la charcutería,— dijo Ranger. —Te veré allí en media hora.
  


  
    —¿Crees que es necesario que pase?
  


  
    —Sí. Sigues siendo el gerente.—
  


  
    Hice un rápido desvío a la casa de mis padres. Me agarré una galleta de queso de la caja de la panadería que había en la encimera de la cocina de mi madre, llené mi taza de viaje con café recién hecho y me dirigí a la charcutería. Ranger ya estaba allí.
  


  
    La acera frente a la charcutería seguía acordonada con la cinta de la escena del crimen. Todavía no se habían retirado los escombros del incendio. La fachada de ladrillo estaba manchada de hollín negro y las ventanas estaban tapiadas. La puerta principal estaba abierta.
  


  
    Aparqué y me acerqué a Ranger. Llevaba unas botas de goma negras y una gorra de béisbol de Rangeman. Tenía botas y una gorra para mí.
  


  
    —Háblame de Wulf mientras te cambias los zapatos —me dijo.
  


  
    —¿El tipo de Rangeman en el auto lo vio?
  


  
    —No. Fue captado por la cámara sobre su puerta en el pasillo.
  


  
    —¿Qué, no hay sonido?
  


  
    —Sólo capta el sonido en el pasillo.
  


  
    Cambié mis zapatos por las botas y me puse el sombrero.
  


  
    —Wulf está detrás del hijo de su amigo, Ryan Meier. Fue el tercer gerente secuestrado. Wulf dijo que el rastro va de Sitz a Skoogie y a Victor Waggle. Cuando la charcutería se quemó el rastro se enfrió para él, así que quiere que me cuelgue y vaya tras Waggle—dijo que vio el secuestro de Kulicki. Tres hombres con capucha subieron a Kulicki a una furgoneta robada, condujeron hasta lo alto de un aparcamiento, subieron a Kulicki a un helicóptero y se fueron con él.
  


  
    —Eso suena demasiado dramático. Y caro.
  


  
    —Puede ser cierto o no, —dije.
  


  
    —¿Algo más de Wulf?
  


  
    —No. Eso fue todo... aparte de mencionar que eres un chapucero.
  


  
    —Es bueno ser reconocido—dijo Ranger. —Vamos a entrar.
  


  
    Había luz de las puertas delantera y trasera abiertas, pero la zona de la cocina estaba en total oscuridad. Ranger encendió una linterna de haz ancho y barrió la zona con el haz de luz. Ya había investigado escenas de incendios antes, así que sabía qué esperar. Eso no disminuyó el impacto. La destrucción era aterradora y deprimente. El interior estaba carbonizado. El agua manchada de hollín se acumulaba en el suelo y salpicaba los electrodomésticos de acero inoxidable. Un cuchillo sobrevivió. El número diecisiete del menú de la cena no.
  


  
    Nos habían dicho que siguiéramos la cinta de la escena del crimen que corría de adelante hacia atrás y que no nos desviáramos. Algunas partes del piso habían sido marcadas como inseguras.
  


  
    Caminamos por el pasillo hasta la puerta trasera, mirando la despensa y la nevera. Salimos a la luz del sol y aspiramos aire fresco.
  


  
    —¿Alguna de tus cámaras sobrevivió al incendio?
  


  
    —Tengo una al otro lado del callejón, pegada al edificio de la siguiente calle. Las demás quedaron destruidas.
  


  
    —¿Alguno de ellos captó un dron?
  


  
    —Hemos visto uno cruzar el lote cuando Hal fue tomado. Probablemente es lo que lo atrajo fuera del alcance de la cámara.
  


  
    —¿Hay un sótano bajo este edificio? — Pregunté.
  


  
    —No hay sótano. Sólo un espacio de arrastre con un piso de tierra. Ya lo he comprobado. No hay nada interesante ahí abajo.
  


  
    —Tampoco parece haber nada interesante aquí arriba.
  


  
    —No esperaba que hubiera ninguna sorpresa,— dijo Ranger. —Espero que tengamos suerte en el segundo piso.—
  


  
    —¿Es seguro subir ahí?
  


  
    —El segundo piso es de hormigón. Es un piso contra incendios. Me han dicho que los daños en el piso de arriba son mínimos comparados con los de la charcutería.—
  


  
    —¿Cómo subimos?
  


  
    —Tiene su propia entrada lateral. Me di cuenta cuando tomé el callejón para mover el coche anoche.—
  


  
    Seguí a Ranger hasta la puerta lateral y esperé mientras arrancaba la cinta de la escena del crimen y hacía su magia con el candado instalado por la policía.
  


  
    Las escaleras eran estrechas y olían a perro mojado y a humo. Una vez que salimos del hueco de la escalera, el aire mejoró. Había dos habitaciones y un baño. La habitación delantera tenía una cocina de apartamento en un extremo. El resto de la habitación estaba llena de muebles encharcados, un par de archivadores metálicos, alfombras empapadas que habían sido enrolladas, un escritorio de metal y una silla de escritorio, y una caja fuerte de tamaño medio. La segunda habitación no estaba amueblada, pero estaba llena de cajas de verduras vacías, pilas de platos astillados, una bolsa de basura llena de servilletas sucias y otros tesoros variados.
  


  
    —¿Puedes entrar en la caja fuerte?
  


  
    —No soy un experto en cajas fuertes —dijo. —Le enviaré un mensaje a Slick.
  


  
    —¿Tienes a alguien trabajando para ti llamado Slick?
  


  
    —Es un contratista independiente. Se llama a sí mismo Slick, y le pagan en efectivo. No hago preguntas.
  


  
    Cada uno de nosotros cogió un archivador y revisó metódicamente cajón por cajón.
  


  
    —No estoy encontrando nada útil, —dije. —Hay un cajón entero de instrucciones y garantías de electrodomésticos. No me imagino que nada de eso cubra el fuego de la grasa. Y hay un cajón con la declaración de la renta de Ernie de hace veinte años.
  


  
    Era un archivador de cuatro cajones. Empecé a hojear el tercer cajón y me di cuenta de que estaba viendo guiones de cine y televisión. Los saqué y los apilé sobre el escritorio. Fui al último cajón y encontré carpetas etiquetadas como IDEAS DE HISTORIA, PILOTOS, CONTACTOS, FUTUROS PROYECTOS. Las carpetas estaban vacías.
  


  
    —¿Qué te parece esto? — le dije a Ranger.
  


  
    Ranger miró los guiones.
  


  
    —Parecen guiones reales de películas y programas de televisión.
  


  
    —¿Por qué tienes un cajón entero de guiones ajenos?
  


  
    —Si tuvieras aspiraciones de escribir o incluso de producir podrías querer estudiar los guiones que ya han llegado a la pantalla.
  


  
    —¿Y qué hay de las carpetas vacías?
  


  
    —No están limpias—dijo Ranger. —Supongo que tenían material en ellas, y el material ha sido eliminado.
  


  
    —¿Encontró algo en su gabinete?
  


  
    —Papeles de acuerdos de divorcio. Registros veterinarios de dos perros. Contratos de alquiler de coches. Contratos de alquiler de propiedades comerciales. Nada actual.
  


  
    Se oyeron pasos en la escalera, y un hombre mayor y delgado que llevaba una pequeña mochila negra de nylon entró en la habitación.
  


  
    —No me dijiste que llevara botas —le dijo a Ranger—Está hecho un asco ahí fuera.
  


  
    —Incluiré una asignación para los zapatos,— dijo Ranger.
  


  
    —Nikes,— dijo el hombre. —Doscientos dólares.—
  


  
    Ranger asintió a la caja fuerte.
  


  
    Slick dejó su mochila en el suelo y se puso en cuclillas frente a la caja fuerte. Diez minutos después, la caja fuerte estaba abierta, y Slick cogió su mochila y se fue.
  


  
    —Eso fue decepcionante —le dije a Ranger—No hay dinamita. Ni siquiera hizo ninguna perforación. Sólo utilizó un artilugio electrónico —.
  


  
    Ranger abrió la puerta de par en par y miramos dentro. Un pequeño bloc de notas en espiral. Varios fajos de billetes de cien dólares. Una Smith & Wesson del 38. Muy parecida a la pistola que yo llevaba a veces. Un pasaporte.
  


  
    Ninguno de los dos se movió ni un instante. Ranger no mostró nada, pero sé que mis cejas se levantaron. No estoy seguro de lo que esperaba encontrar, pero no era esto. Ernie Sitz podría haber abandonado declaraciones de impuestos de hace veinte años y una colección de guiones de comedias, pero no habría dejado tanto dinero en un edificio del que ya no era propietario. Eso dejaba a Harry o a Vinnie. Vinnie no tenía tanto dinero. Harry tenía intereses variados y probablemente tenía dinero y pasaportes falsos escondidos por todas partes.
  


  
    Ranger tomó el pasaporte y lo hojeó.
  


  
    —Ernest Jingle —dijo—.
  


  
    —¿Es una falsificación?
  


  
    —Sí. Y no uno muy bueno.—
  


  
    Ranger devolvió el pasaporte a la caja fuerte, sacó el bloc de notas y pasó las páginas.
  


  
    —¿Y? —Pregunté.
  


  
    —Transacciones financieras.
  


  
    Me mostró una página con números.
  


  
    —¿Banca en el extranjero? —pregunté.
  


  
    —Bitcoin—dijo Ranger.
  


  
    —¿Algo más en el bloc de notas?
  


  
    —Eso es todo.—
  


  
    Utilizó su teléfono para hacer una foto de los números de Bitcoin, y sustituyó el bloc de notas. Los fajos de dinero quedaron.
  


  
    —Eso es mucho dinero —dije.
  


  
    Ranger examinó uno de los fajos.
  


  
    —Es dinero de película. Es de atrezzo.—
  


  
    —La pistola parece de verdad —dije.
  


  
    Ranger metió el dinero falso en la caja fuerte y cerró parcialmente la puerta. Se oyeron pasos en la escalera y Morelli y un uniformado entraron en la habitación.
  


  
    —Parece que Krut sigue enfermo,— dijo Ranger.
  


  
    —Neumonía,— dijo Morelli. —Creo que está fingiendo, así que tengo que hacerme cargo como principal de esto.
  


  
    —Hay muchas falsificaciones pasando,— dijo Ranger. —La caja fuerte está llena de cosas falsas.
  


  
    Morelli echó un vistazo.
  


  
    —He visto a Slick en la calle. Te agradezco que me hayas dejado esto abierto. No tendría motivos para entrar a robar, y aunque lo hiciera, Slick no entra en mi presupuesto.—
  


  
    Ranger y yo nos fuimos, y Morelli se quedó.
  


  
    —Tengo que volver a Rangeman,— dijo Ranger.
  


  
    Me puse los zapatos y le di mis botas.
  


  
    —Voy a la oficina de fianzas. Tengo algunos cabos sueltos.—
  


  
    —¿Victor Waggle?
  


  
    —Para empezar.
  


  
    —¿Le contaste a Morelli tu conversación con Wulf? —Preguntó Ranger.
  


  
    —No. Pensé que sólo enturbiaría el agua. Haría poner otro candado inútil en mi puerta. Y ya tiene a todos buscando a Waggle.
  


  
    —Nena —dijo Ranger, dándome un juguetón tirón de la cola de caballo.
  


  
    Me alejé de la charcutería con mi escolta Rangeman muy cerca. No mires, me dije. Finge que no está ahí. Ignóralo.
  


  
    Aparqué delante de la oficina de fianzas y él lo hizo detrás de mí. Salí de mi coche, y él pitó y saludó. Le devolví el saludo.
  


  
    —¿Quién está en tu parachoques hoy? —preguntó Lula cuando entré.
  


  
    —No lo sé. Todos son iguales. Son completamente intercambiables.—
  


  
    —Suenas como la señorita Cranky,— dijo Lula.
  


  
    —Lo de las acompañantes ya es viejo.
  


  
    Sonó mi teléfono y miré la pantalla. Madre mía. Era el número de Annie Gurky.
  


  
    —Hola,— dije. —Hablo con Stephanie.
  


  
    —Hablo con Annie Gurky, —dijo ella. —Estoy pensando que podría querer consultar con el juez sobre mi malentendido.—
  


  
    —Eso es genial. Puedo ayudar con eso.
  


  
    —Tengo un pequeño problema del que tengo que ocuparme primero. Es mi gato, la Srta. Muffy. La quiero de vuelta.
  


  
    —Ok.
  


  
    —Y tienes que conseguirla para mí.
  


  
    No está bien.
  


  
    —Lo tengo todo resuelto,— dijo Annie. —Mi escoria, ex marido mujeriego y su puta, que resulta ser mi ex hermana, están en Atlantic City para un torneo de cornhole. No volverán hasta mañana, así que he pensado que sería el momento perfecto para que te lleves a la señorita Muffy.—
  


  
    —¿Por qué no puedes conseguir a la Srta. Muffy?
  


  
    —Lo intenté. No puedo entrar en su casa. Está todo cerrado. Pude ver a la Srta. Muffy a través de la ventana, maullando. Pobrecita.
  


  
    —Entiendo que quieras a la Srta. Muffy, —dije, —pero no puedo entrar en la casa de alguien para robar su gato.
  


  
    —No es su gato. Es mi gata.
  


  
    —Se considera allanamiento de morada y robo, —dije.
  


  
    —Ellos secuestraron a la Srta. Muffy. Se la llevaron cuando yo no estaba en casa.
  


  
    —¿No cierra su casa con llave?
  


  
    —La escoria tenía una llave.
  


  
    —¿Qué tal si vengo a buscarte y te llevo al juzgado para que te reprogramen? Entonces podemos encontrar una manera de recuperar a la Srta. Muffy.
  


  
    —No. Primero, yo busco a la Srta. Muffy, y luego voy contigo. He investigado un poco. Todo lo que tienes que hacer es ir a la puerta y gritar que eres un cazador de recompensas y que estás seguro de que un delincuente se esconde en la casa. Entonces puedes derribar la puerta legalmente y coger mi gato.
  


  
    Técnicamente, eso era más o menos cierto.
  


  
    —No soy esa clase de cazarrecompensas, —dije. —No rompo puertas.
  


  
    —Estos son tiempos desesperados,— dijo Annie. —Tienes mi número de teléfono y te voy a mandar un mensaje con la dirección. Es fácil reconocer a la señorita Muffy porque es esponjosa. Y es una gata. Debe haber una gatera junto a la puerta trasera. Podría verlo a través de la ventana. Ponga a la Srta. Muffy en el transportín. Es muy dulce.
  


  
    Colgué y mi teléfono sonó con la dirección enviada.
  


  
    —¿De qué se trataba? —preguntó Lula.
  


  
    —Annie Gurky quiere que le robe su gato para ella.
  


  
    —Esa es una causa digna,— dijo Lula. —Eso es justo.—
  


  
    —Es un delito.
  


  
    —No para nosotros—dijo Lula. —Vamos en busca de Annie, y no podemos evitar que el gato nos siga fuera.—
  


  
    Connie tenía las manos sobre los oídos. —No estoy escuchando nada de esto.—
  


  
    La mitad de la familia de Connie es mafiosa. Ella creció sabiendo cuando no escuchar.
  


  
    —Tengo entendido, por la última vez que hablamos con Annie, que su marido tiene el gato —dijo Lula. —¿Esta intervención implica sacar al marido de la casa?
  


  
    —La casa está vacía,— dije. —El marido está en una competición de cornhole en Atlantic City.
  


  
    —¿Dice qué?
  


  
    —Competición de cornhole. Eso es lo que me dijo Annie.
  


  
    —Eso suena como algo enfermizo—dijo Lula. —¿Qué clase de persona participaría en una competencia de cornhole? Yo personalmente no participaría en nada que tenga que ver con cornholes. Incluso cuando trabajaba como puta no tocaba los cornholes.
  


  
    —Es un juego con bolsas de frijoles,— dijo Connie. —Hay un tablero con un agujero, y tiras las bolsas de frijoles y tratas de hacerlas pasar por el agujero.
  


  
    —Entonces, ¿por qué se llama competición de cornhole? —preguntó Lula. —¿Por qué no es una competencia de bolsas de frijoles?
  


  
    —No lo sé—dijo Connie. —No tengo nada.
  


  
    —Entonces, ¿dónde vive este tipo? Lula preguntó.
  


  
    —En el municipio de Hamilton.
  


  
    —Deberíamos ir a echar un vistazo —dijo Lula, acomodando su bolso Vuitton de imitación en el hombro—Pero no es una tarea fácil. Podría coincidir con el almuerzo en la nueva cafetería de la ruta 33. Tengo entendido que sirven un excelente sándwich de rollo de cerdo Taylor's —.
  


  
    Cogimos el Firebird de Lula y seguimos su GPS hasta la calle Freestone. Era un barrio de casas unifamiliares muy bien cuidadas. Las parcelas tenían el tamaño justo para tener un columpio en la parte trasera para los niños y un patio vallado para el perro. Las aceras estaban sombreadas por árboles maduros. No había grafitis. No hay agujeros de bala en el revestimiento de aluminio. Muy respetable. No parecía apropiado para la escoria del ladrón de gatos y su puta.
  


  
    —Este es un barrio muy bonito,— dijo Lula. —Apuesto a que tienen electrodomésticos inoxidables en estas cocinas.
  


  
    —Estamos buscando el número 3625 de Freestone,— dije. —Es el rancho que está más adelante a la derecha.—
  


  
    Lula se detuvo frente a la casa.
  


  
    —No hay muchos arbustos alrededor,— dijo. —Y las casas de los vecinos están cerca a ambos lados. La gente nos va a ver arrastrándonos, buscando entrar.
  


  
    —Queremos entrar por la puerta de atrás—dije. —Ahí es donde se encuentra el transportador de gatos.—
  


  
    —Estoy pensando en que lo hagamos por la noche,— dijo Lula. —Es más difícil verme de noche porque entonces soy como una sombra. Soy como la Súper Chica de la Sombra Oscura.—
  


  
    Yo era como Súper Rayo de Luna Blanco, pero podía atenuarlo si me ponía una capucha negra.
  


  
    Lula siguió por la calle, y el tipo de Rangeman le siguió de cerca. Nos detuvimos en la cafetería e invitamos al tipo de Rangeman a almorzar con nosotros, pero se negó.
  


  
    —Parece que come barras de granola hechas de corteza de árbol y escarabajos —dijo Lula—Y apuesto a que va de comando.
  


  
    El comentario del comando requirió un momento de silencio por parte de ambos mientras disfrutábamos de la imagen mental. Al final del momento dejamos un suspiro y pedimos sándwiches de rollo de cerdo Taylor con queso y una guarnición de patatas fritas.
  


  
    —Ahora que formo parte de la industria alimentaria veo muchas cosas de forma diferente —dijo Lula. —Estos tenedores y cuchillos que tenemos ni siquiera tienen comida pegada. Eso es señal de un establecimiento superior. Y los platos que están saliendo son todos atractivos con pepinillos como guarnición. Es agradable tener algo verde en el plato además del pavo en rodajas —.
  


  
    Asentí con la cabeza. El incendio de la grasa fue un acto de Dios. Habría sido cuestión de tiempo que envenenáramos a alguien si la charcutería hubiera seguido abierta.
  


  
    —Wulf vino esta mañana, —dije. —Cree que debería concentrarme más en encontrar a las víctimas del secuestro que en intentar encontrar al secuestrador.
  


  
    —Estoy de acuerdo con eso, pero no sé cómo lo haces. No es que nadie haya dejado una dirección de reenvío.
  


  
    —Cree que debería esforzarme más en capturar a Waggle.
  


  
    —Tendrás tu oportunidad mañana por la noche,— dijo Lula. —Estará en el Snake Pit.—
  


  
    —Estaría loco si se presentara.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —Preguntó Lula.
  


  
    Lula tenía razón. Víctor Waggle era un loco.
  


  
    —Esta vez voy a llevar a Ranger conmigo,— dije.
  


  
    —No creas que me dejas fuera. Tengo un chaleco antibalas y una peluca nueva, así que cuando me disparen el pelo no será mío.—
  


  
    Llegó nuestra comida y comí con el piloto automático mientras pensaba en mi conversación con Wulf—dijo que la conexión iba de Sitz a Skoogie y a Waggle. Los secuestros habían sido grabados en vídeo y puestos en YouTube. La caja fuerte y los archivadores se habían llenado de material televisivo y cinematográfico. Era como si todo este extraño horror fuera un entretenimiento ... como un reality show, o una cena teatral, o una diversión personal.
  


  
    Llamé a Ranger.
  


  
    —Me gustaría volver a la oficina de Skoogie —le dije. —¿Puedes hacerme entrar?
  


  
    —Cuando termines de comer, haz que Carl te lleve a la entrada del garaje. Nos encontraremos allí.
  


  
    —¿Carl es el tipo que me ha estado siguiendo?
  


  
    —Sí.
  


  
    Ranger desconectó, y yo me zampé mi arroz con leche.
  


  
    —¿Por qué vuelves a la oficina de Skoogie? —preguntó Lula.
  


  
    —Esta mañana pasé por el edificio de la charcutería con Ranger, y faltaban algunos archivos de un archivador. Quiero ver si están en la oficina de Skoogie.
  


  CAPÍTULO VEINTIDÓS



  


  
    LULA VOLVIÓ a la oficina, y Carl me llevó al edificio Hamilton, donde me trasladé del todoterreno de Rangeman al Porsche 911 Turbo de Ranger.
  


  
    —Déjame adivinar —dijo Ranger—Quieres buscar los archivos desaparecidos.
  


  
    Entorné los ojos hacia él. —¿Estoy conectado? Me has oído hablar con Lula, ¿verdad?
  


  
    —Error. Tuve el mismo pensamiento. Hay una conexión teatral entre Sitz, Skoogie y Waggle, y posiblemente una criminal. No me importaría ver qué hay en los archivos perdidos.
  


  
    —Por ejemplo, tal vez en FUTUROS PROYECTOS habría un plan para secuestrar a cinco hombres y dejar un zapato.
  


  
    —Es un gancho interesante,— dijo Ranger.
  


  
    Aparcamos y subimos las escaleras hasta el segundo piso. Ranger abrió la puerta del despacho de Skoogie, sobresaltando a Miriam. Ella estaba en su escritorio, con la mirada perdida.
  


  
    —No estaba seguro de que estuvieras aquí —le dije a Miriam.
  


  
    —Resulta que el negocio no termina con la muerte. Hay contratos en vigor, y nuevos tratos en curso, y cheques por extender. Todo es muy confuso, porque no parece que esté trabajando para nadie. Pensé en dejar un mensaje en el contestador automático diciendo que el Sr. Skoogie está muerto y la agencia está cerrada, pero me pareció irresponsable.
  


  
    —¿El Sr. Skoogie tenía socios comerciales? —pregunté.
  


  
    —Tenía empresas conjuntas,— dijo Miriam. —Es una práctica habitual que varias productoras participen en un proyecto. Por lo que sé, la agencia era propiedad exclusiva del señor Skoogie. Supongo que alguien la heredará, pero no me imagino que continúe sin el señor Skoogie.—
  


  
    —Vamos a echar un vistazo, —dije. —No tardaremos mucho.
  


  
    —Tómate tu tiempo. Es agradable tener la compañía. Es espeluznante estar solo aquí ahora.—
  


  
    Tomé el escritorio, Ranger tomó el archivador, y ambos salimos con las manos vacías.
  


  
    —Nada, —dije. —No hay archivos perdidos.—
  


  
    —¿La policía se llevó algo de la oficina?
  


  
    —No—dijo ella. —Que yo sepa, no.
  


  
    —He vuelto a revisar la cinta de seguridad,— dijo Ranger. —Skoogie entró en el edificio con una bolsa de mensajería colgada del hombro. No veo una bolsa de mensajería aquí. Tampoco veo un ordenador en el escritorio de Skoogie.
  


  
    —Trabajaba con un portátil —dijo Miriam. —Un MacBook Air. Lo llevaba en su bolsa de mensajería. Era para poder trabajar desde casa o de viaje.—
  


  
    —¿Le hiciste una copia de seguridad—preguntó Ranger. —No vi una unidad de copia de seguridad externa.
  


  
    —Él era muy reservado con esas cosas,— dijo Miriam. —Puede que usara la nube.—
  


  
    —¿Estaba mucho de viaje? —pregunté.
  


  
    —Cuando empecé a trabajar para él, viajaba ocasionalmente con una banda. Desde hace un año, va a Los Ángeles para vender un programa de televisión.
  


  
    —¿Sabes algo sobre el programa?
  


  
    —No realmente. Nunca he estado involucrado en la parte creativa del negocio. Mi título es 'asistente del Sr. Skoogie', pero soy principalmente una recepcionista, y hago un poco de contabilidad. Sé que Victor estaba involucrado. Y una compañía canadiense estaba interesada en producir. Creo que el Sr. Skoogie estaba tratando de encontrar una segunda compañía de producción con bolsillos más profundos. Y en este último viaje programó una reunión con una mujer de HBO. El Sr. Skoogie estaba muy entusiasmado con eso. No sé cómo resultó.
  


  
    —¿Y Ernie Sitz? — Pregunté. —¿Estaba involucrado?
  


  
    —Estaba muy involucrado al principio —dijo Miriam—, pero tuvo algunos problemas legales y desapareció. Oí el rumor de que estaba en Sudamérica.
  


  
    Dejamos a Miriam y volvimos al Porsche de Ranger.
  


  
    —¿Ahora qué? —dije.
  


  
    —Ahora visitamos el condominio de Skoogie.—
  


  
    —¿Seguimos buscando los archivos perdidos?
  


  
    —Archivos perdidos, computadora perdida, teléfono perdido.
  


  
    —Tal vez estén todos en la bolsa de mensajería desaparecida,— dije. —Y eso probablemente se lo llevó quien subió por las escaleras de atrás y visitó a Skoogie antes de que Waggle lo encontrara.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Leonard Skoogie vivía en un edificio de condominios de cinco pisos al norte del complejo gubernamental. Tomamos el ascensor hasta el cuarto piso y, mientras caminábamos por el pasillo, me pregunté si alguno de sus vecinos sabía de su fallecimiento. El edificio parecía impersonal.
  


  
    Ranger llamó dos veces a la puerta y se anunció. No hubo respuesta. Forzó la cerradura y abrió la puerta.
  


  
    Miré a mi alrededor y pensé que así es como vive un hombre con poco éxito después de haber pagado a tres ex mujeres. Pequeña cocina anticuada, salón y comedor combinados, una habitación y un baño. Los muebles eran baratos y utilitarios. La excepción era un gran escritorio de caoba, elaboradamente tallado, que ocupaba la zona diseñada para una mesa de comedor. Sospeché que era el único mueble que había conservado de los acuerdos de divorcio.
  


  
    Registramos el apartamento y llegamos al escritorio en último lugar. La parte superior era un desorden de papeles sueltos, notas adhesivas, menús de comida para llevar y envoltorios de chocolatinas. Había un cargador y espacio libre para un ordenador. Los papeles sueltos y las notas no eran útiles. Un recordatorio de un corte de pelo. Un contrato de la banda. Una invitación a una fiesta. Los cajones contenían el habitual surtido de clips, bolígrafos, antiácidos, gomas. El cajón del archivo estaba dedicado a la pornografía. Supongo que la pornografía era menos costosa que adquirir una cuarta esposa.
  


  
    —No veo una copia de seguridad externa, pero tiene seis calentones —dijo Ranger, embolsándose los discos. —Esperemos tener suerte.
  


  
    Salimos del condominio y regresamos a Rangeman. Ranger conectó las unidades a su ordenador, y la tercera contenía varios vídeos cortos. Había un interior de la cafetería con Raymond, Stretch y Dalia trabajando. La cámara se dirigía a un tercer hombre. Sabía por las fotos que se trataba del primer gerente secuestrado. El vídeo que seguía era el del gerente sacando la basura. Este era uno de los vídeos de YouTube. El siguiente vídeo es oscuro, con un foco en la cara del gerente. Tiene un número tatuado en la frente. No responde. El siguiente vídeo es Waggle con un cuchillo de carne en la mano. Está haciendo movimientos de corte, y parece completamente loco. El último vídeo es de vuelta en la cafetería y Dalia está sirviendo a un cliente. La cámara se acerca y vemos lo que parece ser un pene en un bollo de perrito caliente.
  


  
    Ranger saca el calentón del ordenador.
  


  
    —Esto responde a algunas de nuestras preguntas —dice Ranger—.
  


  
    Me costó varios latidos encontrar la voz.
  


  
    —¿Crees que es real? —susurré.
  


  
    —Probablemente no. —Ranger sonrió. —El tamaño es optimista.
  


  
    —El tamaño es aterrador —dije. —La serie completa de vídeos es aterradora.—
  


  
    Ranger revisó los discos flash que quedaban. Dos estaban vacíos y uno contenía dos vídeos cortos de Waggle sacando el dinero y el pasaporte de la caja fuerte.
  


  
    Cuando vi por primera vez los vídeos de los cinco hombres secuestrados pensé que eran producto de un friki que quería presumir de su crimen. Ahora pensaba que los fragmentos que he visto hoy podrían ser obra de un friki que quería demostrar que era un videógrafo.
  


  
    Gente trabajando en una cafetería. Gente desapareciendo misteriosamente de la cafetería. El loco de la cuchilla de carne cortando. Las partes de la gente regresando al comedor. El loco de la cuchilla de carne retirando su dinero y su pasaporte y presumiblemente saliendo de la ciudad.
  


  
    No es necesariamente una película que quisiera ver. Yo era más del tipo de comedias románticas, comedias de situación y dibujos animados.
  


  
    Ranger guardó los seis discos en su cajón superior, empujó su silla hacia atrás y se puso de pie.
  


  
    —¿Vas a compartir los discos con la policía?
  


  
    —Los voy a devolver al escritorio de Skoogie esta noche. La policía se encargará de encontrarlos. ¿Te gustaría ir con ellos?
  


  
    —No puedo. Lula y yo tenemos un trabajo que hacer.
  


  
    —¿Implica servir mesas y hacer sándwiches?
  


  
    —¡No! Estoy ayudando a alguien con el transporte de mascotas.
  


  
    Estábamos en la oficina del quinto piso de Ranger con la puerta cerrada. La oficina era pequeña y privada, y Ranger estaba muy cerca. Se inclinó hacia mí, yo di un paso atrás y me puse contra la pared.
  


  
    —Podría trabajar alrededor del transporte de mascotas —dijo.
  


  
    Quise decir que no, pero sonó más cómo —mmmm— cuando salió de mi boca.
  


  
    Ranger me besó, y fue eléctrico. ¡ZING! El calor iba desde los labios hasta los dedos de los pies y llegaba a todos los puntos buenos entre ellos. Sus manos se deslizaron lentamente por mi cuerpo, encontrando su camino bajo mi camisa de punto.
  


  
    —Deberíamos subir las escaleras—dijo.
  


  
    —Um, —dije.
  


  
    —¿Está bien?
  


  
    —Aquí está la cosa...
  


  
    —Odio cuando empiezas una explicación así,— dijo Ranger. —Nunca es una buena noticia.
  


  
    —Besar es engañar un poco. Puedo lidiar con ello. Si vamos arriba va a ser hacer trampa a lo grande.—
  


  
    —Mañana, cuando tengamos más tiempo, tenemos que hablar de tu brújula moral y su reticencia a apuntar siempre al norte.
  


  
    —Mi brújula moral está bien hasta que la manipulas.
  


  
    —Nena— dijo Ranger.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Carl me llevó de vuelta a la oficina de las fianzas. Recuperé mi coche y conduje hasta el edificio de mi apartamento con Carl en el parachoques trasero. Quería decirle que no era necesario que se sentara en mi aparcamiento y esperara a que pasara Dios sabe qué, pero sabía que no tenía sentido. Carl se puso a las órdenes de Ranger.
  


  
    Cené un tazón de cereales y envié un mensaje a Annie Gurky—Le dije que la recogida estaba fijada para esta noche y que la llamaría cuando estuviera terminada. Me contestó que estaba muy agradecida y que estaría esperando la respuesta. Le siguió un montón de emojis. Corazones, caras felices soplando besos, caras de gatos felices, manos aplaudiendo.
  


  
    —No te preocupes —le dije a Rex—Esto será pan comido, y luego volveré a casa y pasaremos una agradable y tranquila velada juntos.
  


  
    Rex estaba metido en su casa de latas de sopa, pero estoy segura de que estaba escuchando.
  


  CAPÍTULO VEINTITRÉS



  


  
    LULA LLAMÓ a mi puerta a las nueve en punto.
  


  
    —Estoy lista para ir, —dijo. —Me he puesto mi ropa de acosador nocturno. Incluso llevo zapatillas de deporte.—
  


  
    Llevaba una sudadera de satén negro con HOT MAMA bordada en rosa en la espalda, un corpiño negro de lentejuelas, medias negras estiradas hasta el punto de rotura y zapatillas deportivas cubiertas de purpurina plateada.
  


  
    Yo llevaba una sudadera negra de Nike, una camiseta negra, vaqueros y zapatillas rojas.
  


  
    —Hay un todoterreno Rangeman en el aparcamiento junto a tu coche —dijo Lula. —Estoy pensando que ya que no podemos deshacernos de él, podríamos usarlo como nuestro conductor. Será más fácil para nosotros hacer nuestra huida con él esperándonos.—
  


  
    Lula tenía razón. No esperaba problemas, pero podría ser una operación más suave con un conductor dedicado.
  


  
    Bajamos al aparcamiento y miré al tipo de Rangeman.
  


  
    —No eres Carl —dije.
  


  
    —Carl salió de servicio. Yo soy Eugene. Estaré con ustedes el resto de la noche.—
  


  
    —Tengo que recoger un gato para alguien—dije. —¿Te importaría llevarnos? Facilitaría las cosas.
  


  
    —Por supuesto—dijo Eugene.
  


  
    Lula y yo nos acomodamos en el todoterreno y le di la dirección a Eugene.
  


  
    —Espero que estemos haciendo lo correcto,—le dije a Lula.
  


  
    —Claro que estamos haciendo lo correcto,— dijo Lula. —Estamos reuniendo a una mamá y a su gatito. Estamos trayendo a la pobre Srta. Muffy a casa donde pertenece.
  


  
    —Revisemos el plan,— dije. —Vamos en silencio a la puerta trasera. Conseguimos abrir la puerta, encontramos a la gatita y la metemos en el transportín que queda junto a la puerta. Luego volvemos tranquilamente a Eugene y nos vamos en coche.—
  


  
    —Sí, ese es el plan,— dijo Lula. —También tengo mis herramientas para abrir la puerta, así que no tendremos que patearla.—
  


  
    Eugene bajó por la calle Freestone. Era estrictamente residencial, y la calle estaba libre de tráfico a esta hora de la noche. Las luces estaban encendidas en la mayoría de las casas. Todo estaba tranquilo.
  


  
    La casa de la escoria estaba a oscuras. Eugene aparcó delante y cortó las luces. Lula y yo salimos y rodeamos rápidamente la casa hasta la puerta trasera.
  


  
    —¿Crees que puedes abrirla? —le pregunté a Lula.
  


  
    —No hay problema,— dijo Lula. —Es muy fácil.
  


  
    Sacó un destornillador plano de su bolso y lo introdujo en la cerradura.
  


  
    —Todo lo que tienes que hacer es apuntar un poco hacia abajo y girarlo.
  


  
    —Hunh,— dijo Lula. —Parecía fácil en YouTube.
  


  
    Luego probó con un clip y una lima de uñas. Todavía nada.
  


  
    —Esto es realmente molesto—dijo Lula. Sacó un martillo de su bolso, golpeó el pomo de la puerta y éste salió disparado.
  


  
    —¡Mierda! Has roto el pomo de la puerta.
  


  
    —Eso es lo que hay que hacer cuando hay una cerradura complicada —dijo Lula.
  


  
    La puerta se abrió y entramos.
  


  
    —¿Qué es ese pitido—preguntó Lula. —¿Lo oyes?
  


  
    Me quedé helado en el sitio.
  


  
    —Es un sistema de alarma. ¡Hemos activado su alarma!
  


  
    —No recuerdo que Annie dijera nada de una alarma.
  


  
    El pitido se detuvo y una fracción de segundo después la sirena de la alarma empezó a sonar.
  


  
    —¡Mierda!—dijo Lula, tapándose los oídos. —Eso es jodidamente ruidoso.
  


  
    Un gato gordo entró a toda velocidad en la cocina y se acurrucó bajo la mesita. Lo agarré y miré a mi alrededor buscando el transportín. No hay transportín.
  


  
    —Que se joda el transportín —dijo Lula. —En cualquier momento va a venir la policía.
  


  
    El gato siseaba y se retorcía, intentando morderme y arañarme, tratando de escapar. Lo sostuve a distancia y salí corriendo por la puerta.
  


  
    —Coge el pomo de la puerta —le dije a Lula—Vuelve a meterlo y trata de cerrar la puerta. Tal vez nadie se dé cuenta —.
  


  
    Corrí por la casa con el gato. Podía oír a Lula resoplando detrás de mí.
  


  
    —¡Arranca el coche! —le gritó Lula a Eugene. —¡Arranca el coche!
  


  
    Nos metimos en el coche y Eugene arrancó a toda velocidad.
  


  
    La cola del gato estaba totalmente erizada, sus ojos estaban rasgados y gruñía.
  


  
    —Creí que Annie había dicho que era un gato simpático —dijo Lula, apretándose contra la puerta, alejándose lo más posible del gato. —Este es el gato del infierno, y siento que se avecina una reacción alérgica.
  


  
    —Acaba de tener una experiencia traumática, —dije. —Hay que hablarle en tono tranquilizador. Lindo gatito,— le canturreé a la bestia.
  


  
    —¿Adónde vamos—preguntó Eugene.
  


  
    —A parar a un aparcamiento en algún lugar, para que podamos hacer una llamada telefónica y reorganizarnos.—
  


  
    Eugene encontró un 7-Eleven a un par de manzanas de la casa del cabrón y aparcó a un lado. El gato se había calmado lo suficiente como para que yo aflojara mi agarre y marcara el número de Annie en mi teléfono.
  


  
    —La tenemos —le dije a Annie. —Tenemos a la señorita Muffy. ¿Dónde estás?
  


  
    —¿Cómo sé que realmente la tienen? —dijo Annie. —Quiero ver una foto. Tal vez puedas hacer un FaceTime con ella.
  


  
    Apreté el botón de FaceTime y apunté la cámara del teléfono hacia el gato.
  


  
    —Esa no es la señorita Muffy,— dijo Annie.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —La señorita Muffy es una gata blanca, gorda y esponjosa con un collar rosa. Te has equivocado de gato. Tienes un gato naranja esponjoso.
  


  
    —Tal vez se volvió naranja mientras estaba fuera,— dijo Lula. —Tal vez alguien se lo llevó a Lateesha para embellecerlo.
  


  
    —¿Es posible que el cabrón tenga dos gatos?— le dije a Annie.
  


  
    —Supongo, pero no vi un segundo gato cuando estuve husmeando. Sólo vi a Muffy y su transportín.
  


  
    —No pude encontrar el transportín, —dije. —No estaba junto a la puerta.—
  


  
    Hubo un momento de silencio.
  


  
    —¿Estás seguro de que estabas en la casa correcta?— dijo Annie. —¿3635 Freestone?
  


  
    —Me dijiste 3625 Freestone. Me enviaste un mensaje de texto.
  


  
    —Mi dedo debió de pulsar la tecla equivocada —dijo Annie. —He tenido mucho estrés en mi vida últimamente. A veces me tiembla la mano.—
  


  
    —Tal vez sea por todo ese jugo de naranja,— dijo Lula. —Tal vez deberías hacerte un chequeo de las enzimas del hígado.
  


  
    —Y ahora, como si no tuviera suficiente estrés, todavía no tengo a mi señorita Muffy,— dijo Annie.
  


  
    —Puedes quedarte con esta gata,— dije. —Es un gato muy bonito.—Sólo un par de arañazos en mi brazo seguían sangrando.
  


  
    —¡No! Quiero a la señorita Muffy.
  


  
    —Ya te llamaré, —le dije a Annie.
  


  
    —No me está gustando cómo ha ido la conversación,— dijo Lula.
  


  
    —Tenemos que devolver este gato.—
  


  
    —De ninguna manera,— dijo Lula.
  


  
    Eugene me miraba por el espejo retrovisor. Creo que estaba sonriendo.
  


  
    —¿Vamos a volver a Freestone?
  


  
    Solté un suspiro.
  


  
    —Sí.
  


  
    Un solitario coche de policía estaba aparcado frente al 3625. La luz interior del coche estaba encendida, y el policía parecía estar escribiendo un informe. La luz se apagó y el coche se alejó.
  


  
    Salí del todoterreno Rangeman con el gato y me dirigí a la parte trasera del 3625. Abrí la puerta trasera y dejé al gato en la cocina. Siseó y trató de acuchillarme por última vez, pero me alejé de un salto. Cerré la puerta lo mejor que pude y volví al todoterreno.
  


  
    —¿Cómo ha ido—preguntó Lula.
  


  
    —Muy bien —dije. —El gato me dio las gracias y dijo que sentía haberme arañado.
  


  
    —¿Todavía vamos a intentar coger a la señorita Muffy?
  


  
    —Sí.
  


  
    Eugene condujo hasta la siguiente manzana y aparcó frente al 3635.
  


  
    —¿Necesitas ayuda? — Me preguntó.
  


  
    —¿Eres buena abriendo puertas?
  


  
    —Sí, señora—dijo.
  


  
    —Entonces necesito ayuda.
  


  
    Caminamos hasta la parte trasera de la casa y probamos la puerta trasera. Estaba cerrada. Eugene sacó una delgada herramienta de un bolsillo de sus pantalones cargo y desbloqueó la puerta. Todos contuvieron la respiración cuando la abrí. No hubo pitidos. No hay sirenas que se quejen. Miré hacia abajo y encontré el transportín del gato exactamente donde debía estar.
  


  
    —Ahora lo único que necesitamos es un mullido gato blanco —dije.
  


  
    Eugene sacó una linterna del bolsillo de otro pantalón de carga y la exhibió por la habitación. Un gato blanco entró trotando en la cocina y nos maulló. Cogí al gato y lo metí en el transportín.
  


  
    —Cómo te dije—dijo Lula. —Fácil, fácil.
  


  
    Llamé por FaceTim a Annie desde el asiento trasero del todoterreno.
  


  
    —¡Es la señorita Muffy! —Dijo Annie. —¡Lo hiciste! ¡Tienes a la señorita Muffy! Me estoy quedando con un amigo en la calle Apple, justo al lado de la avenida Hamilton. Te estaré esperando en el porche.
  


  
    Entregamos a la Srta. Muffy a Annie, y ella prometió ir al juzgado a primera hora de la mañana—Le dije que la recogería a las diez. Pensé que había un cincuenta por ciento de posibilidades de que estuviera allí cuando yo llegara.
  


  
    Una vez más, la clave de la verdadera felicidad es reducir las expectativas.
  


  
    Ranger llamó justo cuando nos acercábamos al aparcamiento de mi edificio.
  


  
    —Nena—dijo—no vas a pasar el corte como cuidadora de gatos.
  


  
    —El segundo intento salió bien.
  


  
    —Tengo parte del primero en video de la cámara de Eugene. Voy a guardarlo para esos días en los que necesito algo por lo que sonreír.
  


  
    —Siempre estoy feliz de hacerte sonreír.
  


  
    —Wulf está en tu apartamento,— dijo Ranger. —¿Quieres que Eugene se lo lleve?
  


  
    —No. Es inofensivo.
  


  
    —No es inofensivo. Ni siquiera estoy seguro de que sea humano. Aparece como una mancha en mi video. Es un pícaro incluso para mis estándares.
  


  
    —Podría saber algo que nosotros no sabemos.
  


  
    —Haz que Eugene espere en el pasillo, y deja tu puerta abierta.
  


  
    —Okaydokey,— dije, pero la línea ya estaba muerta.
  


  
    Le dije a Lula que me reuniría con ella en la oficina por la mañana, y Eugene y yo subimos las escaleras. Wulf me esperaba en la habitación, junto a la ventana.
  


  
    —Tenemos que hablar —le dije a Wulf.
  


  
    Él sonrió.
  


  
    —Estoy escuchando.
  


  
    —Odio que irrumpas así. Basta.
  


  
    —Lo tendré en cuenta—dijo Wulf. —¿Hay algo más?
  


  
    —No. Eso es todo.
  


  
    —¿Nada que compartir?
  


  
    —No.
  


  
    —Has estado ocupado—dijo Wulf. —Haciendo girar tus ruedas en la oficina de Skoogie. Podría haberte dicho que estaba limpio.
  


  
    —¿Y la casa? —dije.
  


  
    Wulf se encogió de hombros.
  


  
    Ahora era mi turno de sonreír.
  


  
    —Nunca registraste su casa —dije.
  


  
    —Eso fue un error por mi parte. Aun así, confío en que no hayas encontrado nada significativo.
  


  
    —No es importante.
  


  
    —¿Muy importante? —preguntó.
  


  
    —Nada que merezca la pena mencionar, —dije.
  


  
    —¿Estás jugando conmigo?
  


  
    —No intencionadamente.
  


  
    Había cruzado la habitación y estaba muy cerca de mí.
  


  
    —Podría sugerir un juego,— dijo.
  


  
    —Apuesto. No, gracias. Tal vez en otra ocasión.
  


  
    Me tocó el dorso de la mano con la punta del dedo y sentí una sensación de ardor. Miré hacia abajo y vi que se estaba formando una ampolla donde había tocado.
  


  
    —¿Cómo lo has hecho? —pregunté.
  


  
    —Magia —dijo—¿Quieres ver qué más puedo hacer?
  


  
    —¡Eugene! —grité.
  


  
    Eugene entró desde el vestíbulo y Wulf sacudió un poco la cabeza.
  


  
    —Decepcionante —dijo. —Esperaba de ti una insensata autosuficiencia.
  


  
    —¿Vas a desaparecer en una nube de humo?
  


  
    —No—dijo. —Ya hemos tenido suficiente teatro por una noche.
  


  
    Wulf se fue, y Eugene se volvió hacia mí.
  


  
    —¿Quieres que me quede en el vestíbulo?
  


  
    —No es necesario—dije. —La sala de control de Rangeman vigila mi habitación. Te avisarán si Wulf vuelve —.
  


  
    Le dije buenas noches a Eugene y cerré mi puerta. Tuve una breve conversación con Rex sobre el estado de mi vida. Me puse crema de primeros auxilios en mi quemadura. Hice una breve llamada telefónica a Morelli. Y me llevé el MacBook Air a la cama y vi dos episodios de House Hunters International antes de quedarme dormida.
  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO



  


  
    MI PRIMER PENSAMIENTO cuando me desperté fue que era jueves, y que iba a tener que volver al Foso de las Serpientes. Tal vez tuviera suerte, me dije, y se produjera un cataclismo en el fin del mundo antes de que Rockin' Armpits subiera al escenario. Estaba bromeando, por supuesto, porque un final cataclísmico del mundo sería malo. En el lado positivo de la mañana, Wulf no estaba en mi cocina preparando café y revolviendo huevos.
  


  
    Una hora después llegué a la oficina. Lula ya se había zampado el mejor donut y Connie estaba hojeando un folleto de Costco.
  


  
    —¿Cómo te fue ayer—preguntó Connie. —¿Sacaste algo nuevo con Ranger?
  


  
    —Fuimos a casa de Skoogie y encontramos algunos videos cortos. Si los pones todos juntos, como que cuentan una historia. Empezaba con un día normal en la charcutería con Stretch y Raymond, y pasaba a los secuestros, el tatuaje en la frente, Victor Waggle con una cuchilla de carne, y luego volvía a la charcutería con alguien al que le servían lo que parecía un pene en un bollo de perrito caliente.
  


  
    —Un pene en un bollo de perro caliente,— dijo Lula. —Eso es enfermizo. ¿Llena todo el bollo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Es un pene de buen tamaño. ¿Y los condimentos?
  


  
    —No había ninguno.
  


  
    —Hunh,— dijo Lula. —Todo el mundo sabe que se trata de los condimentos. ¿Quién quiere comer un pene desnudo? Si hubiera estado en la estación de sándwiches ese pene habría tenido mostaza y condimento, por lo menos. O podría haber sido un pene con chile. Mostaza y chile y cebolla picada. Esa es la forma de servir un pene.
  


  
    Connie y yo intercambiamos miradas. No sabíamos a dónde ir con esto.
  


  
    —Um, es un pene,— dije finalmente.
  


  
    —Todo lo mismo,— dijo Lula. —Sólo lo digo.
  


  
    —¿Qué hay en la agenda para hoy? —preguntó Connie.
  


  
    —Voy a recoger a Annie Gurky a las diez. Te avisaré cuando la tenga en custodia y podrás encontrarnos en el juzgado. Tengo que recoger la ropa de mi madre. Y Lula y yo debemos revisar al criador de pollos Darren Boot.—
  


  
    —Y esta noche, tenemos que ir tras Víctor Waggle,— dijo Lula. —Podemos ver las cosas con antelación cuando investiguemos a Boot.
  


  
    —¿Tenemos un perfil completo de Leonard Skoogie-Le pregunté a Connie. —Sabemos lo de su oficina y su apartamento. ¿Tiene alguna otra propiedad?
  


  
    Connie lo pasó por su sistema y negó con la cabeza.
  


  
    —Sus esposas lo han escogido limpio.
  


  
    —¿Y Ernie Sitz? ¿Tiene alguna propiedad oculta?
  


  
    —Tiene una casa en el Burg. Su esposa está en ella. Ha pedido el divorcio. Tiene un par de propiedades en Colombia. Todo el mundo asume que está pasando el rato allí ahora. Tenía un almacén en un parque industrial en Cherry Hill. Fue embargado y vendido en una subasta hace un año. Eso es todo.
  


  
    Sabía lo de la casa y las posesiones colombianas. Esa información había estado en mi archivo original.
  


  
    —Sólo una idea, —dije. —Los cinco secuestrados están retenidos en algún lugar. Estaría bien descubrir propiedades de Sitz o Skoogie que antes se habían pasado por alto.—
  


  
    —Puedo indagar, —dijo Connie.
  


  
    Lula miró por la ventana delantera.
  


  
    —¿Quién nos está siguiendo hoy?
  


  
    —Carl,— dije. —Está trabajando en el turno de día.
  


  
    —No parece que haya mucho peligro acechando por ahí, —dijo Lula. —No es que me oponga a que un hombre guapo vaya en mi parachoques, pero un guardia armado no parece tan necesario.—
  


  
    Me miré la quemadura de la mano y pensé en Waggle y el cuchillo de carne, y un guardia armado me pareció una idea Ok.
  


  
    —Son casi las diez, —dije. —Veamos si Annie Gurky está preparada para que le vuelvan a dar el visto bueno.
  


  
    —¿Quieres conducir, o quieres que conduzca yo?— preguntó Lula.
  


  
    —Carl va a conducir, —dije. —Vamos a usar el coche de Rangeman.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Annie estaba esperando en el porche de su amiga. Llevaba un vestido azul pálido con un jersey de punto a juego. Llevaba el pelo corto bien peinado y un toque de carmín rosa. Llevaba un pequeño bolso y sostenía una lata redonda.
  


  
    Mi amiga Dolly y yo te hemos preparado unas galletas esta mañana. Ha sido muy amable al traerme a la señorita Muffy. Anoche durmió en la almohada junto a mí. Fue maravilloso.
  


  
    Llamé a Connie y le dije que estábamos en camino.
  


  
    —Vamos a registrarte en la comisaría y a acompañarte al juzgado —le dije. —Connie se reunirá contigo allí y te volverá a poner la fianza. Después de que te saque la fianza, te llevará de vuelta a la casa de Dolly.
  


  
    —Eso es perfecto—dijo Annie. —Estoy en un lugar mucho mejor ahora. Tengo a mi Srta. Muffy. He cambiado las cerraduras de mi casa. Y Dolly ha dicho que adoptará a la señorita Muffy si tengo que ir a la cárcel durante mucho tiempo.
  


  
    —Estoy seguro de que eso no va a ser necesario, —dije.
  


  
    Una hora después Lula y yo estábamos de vuelta en el todoterreno de Rangeman.
  


  
    —Ha sido muy amable al hacernos galletas —dijo Lula, sacando una galleta de la lata—. Mis favoritas.—
  


  
    Le di la dirección de Darren Boot a Carl y le dije que diera una vuelta lenta por el Snake Pit.
  


  
    —Espera aquí,— dijo Lula. —Conozco este sabor. He probado esta galleta antes. Tiene un comestible. Estos son Hashy Smashies. Son una delicia de sustancia controlada. Esta galleta podría ponerte de muy buen humor, pero si comes demasiadas querrás estar cerca de un baño.—
  


  
    Tomé la lata de galletas de Lula y la puse en el área de carga detrás del asiento trasero.
  


  
    —No soy quien para juzgar —dijo Lula—, pero me parece que los métodos de afrontamiento de Annie Gurky merecen un examen. Debería hacer yoga o aprender a tocar el saxofón.
  


  
    No había señales de vida en el bloque de Snake Pit. Estaba inquietantemente tranquilo. El paisaje era deprimente. La zona más allá era aún peor. Nos acercamos al depósito de chatarra y fue como un rayo de sol. El gran electroimán estaba funcionando, moviendo los coches hacia la máquina trituradora.
  


  
    —No me importaría trabajar aquí —dijo Lula—Me gusta destrozar cosas.
  


  
    Un kilómetro más tarde giramos en la entrada de Darren Boot.
  


  
    —Su camioneta está aparcada delante de la casa,— le dije a Lula. —Es una buena señal.
  


  
    Una gallina salió volando de la hierba alta, aleteando y graznando. Se estrelló contra el parabrisas del Rangeman y se quedó en el capó momentáneamente aturdido. Se levantó, hizo caca y se alejó aleteando.
  


  
    —Eso es todo para mí,— dijo Lula. —No hay manera de que salga de este vehículo. Llama a Boot por teléfono y dile que estamos aparcados y esperándole.—
  


  
    Marqué el número de Boot.
  


  
    —No contesta, —dije. —Voy a entrar.
  


  
    —Podrías llevar a Carl contigo,— dijo Lula.
  


  
    Llevar a Carl conmigo tenía cierto atractivo. Dejar a Lula sola en el coche no tenía ningún atractivo. En el pasado, Lula a veces decidía que necesitaba nachos y olvidaba que debía esperarme.
  


  
    —Carl puede quedarse aquí, —dije. —Darren no será un problema.
  


  
    No perdí de vista el camino y llegué a la casa sin que me picotearan. Minnie Mouse contestó y me invitó a entrar.
  


  
    —Darren está en la parte de atrás —dijo. —Está trabajando en el camión de la comida.
  


  
    —No sabía que tuvieras un camión de comida.
  


  
    —Por Dios, sí. Utiliza los huevos sobrantes y trae una buena cantidad de dinero. Sólo tienes que pasar por la cocina y salir por la puerta trasera.—
  


  
    Darren era un hombre delgado con el pelo castaño ralo y una gran nariz de Capitán Garfio. Estaba limpiando con una manguera un camión de comida que parecía salido del desguace.
  


  
    —Howdy,— dijo. —Estaré con usted en un minuto. Sólo tengo que lavar esto. Las gallinas lo ensucian mucho.
  


  
    —¿Qué vendes? —le pregunté.
  


  
    —Burritos para el desayuno, sobre todo. No los vendemos para desayunar, pero se llaman así porque los llenamos de huevos revueltos. Cuando tienes una noche de drogas duras y bebida no hay nada mejor que un burrito de desayuno. La gente hace cola eternamente por nuestros burritos.
  


  
    De repente me vino a la cabeza.
  


  
    —He visto este camión en el Snake Pit,— dije.
  


  
    —Sí. Ahí es donde los vendemos. Todos los jueves y viernes por la noche. Somos famosos porque la gran estrella de Rockin' Armpits, Victor Waggle, no sale al escenario hasta que no se ha comido uno de nuestros burritos. Es un ritual para él. Aparece alrededor de las diez. La gente de seguridad lo lleva a la parte trasera del camión para que no lo acosen. —Darren apagó la manguera. —Supongo que has venido a llevarme a la cárcel.
  


  
    —Sí. Te perdiste tu cita en la corte.
  


  
    —Es difícil llevar la cuenta de esas cosas. El problema es que no es un buen momento para mí. Te agradecería que volvieras en un par de días. Ya he comprado las tortillas para esta noche, y estoy de huevos hasta las orejas. Y no sé qué pasará si Víctor no consigue su burrito.
  


  
    —Si nos vamos ahora, el tribunal está en sesión, y puedo hacer que te vuelvan a poner en contacto y volver a casa para la cena.
  


  
    —Supongo que eso estaría bien.
  


  
    Cargué a Darren en el asiento trasero de la camioneta Rangeman y llamé a Connie.
  


  
    —Tenemos que sacarlo de la fianza hoy, —le dije. —Tiene que estar trabajando en su camión de comida esta noche.
  


  
    Qué bueno es esto, pensé. Sé exactamente dónde estará Víctor Waggle a las diez en punto. Puedo tener a todo el mundo en su sitio para hacer una captura con un mínimo de jaleo. Pondremos las esposas a Waggle y, con suerte, él sabrá dónde tienen a los secuestrados.
  


  
    Ya era tarde cuando nos presentamos ante el juez y se completó el papeleo. Lula volvió a la oficina con Connie, y Carl y yo llevamos a Darren a casa.
  


  
    —Este resultó ser un día realmente relajante —dijo Darren—No es frecuente que me quede sentado sin hacer nada. Suelo estar recogiendo huevos o alimentando a las gallinas o vendiendo huevos o alimentando huevos o vendiendo gallinas o...—.
  


  
    Yo estaba sentado delante, junto a Carl, y miré a Darren por el retrovisor.
  


  
    —¿Estás bien ahí detrás? —le pregunté.
  


  
    —Estoy muy bien —dijo Darren. —¿Por qué no iba a estar bien? Estoy en este bonito coche y hasta tienes agua embotellada y galletas aquí detrás para mí. Y por cierto, estas galletas saben un poco raro, pero me gustan de todos modos. Están muy bien.
  


  
    Me giré y le miré.
  


  
    —¿Galletas?
  


  
    —Sí. Las de la lata. Me las comí todas. Espero que esté bien.
  


  
    —Dios mío—, le dije a Carl. —Se comió los Hashy Smashies.
  


  
    —No lo sé por experiencia personal —dijo Carl—, pero he oído que los comestibles se quedan en ti durante más tiempo que si fumas hierba. Y no siempre son bien tolerados.
  


  
    —Me siento un poco mal —dijo Darren.
  


  
    Aplasté una mueca, y le dije a Carl que condujera más rápido.
  


  
    —Tal vez tengo hambre —dijo Darren. —¿Hay más galletas?
  


  
    —No.
  


  
    Tuvimos que dar un rodeo por el Snake Pit. Una plataforma estaba descargando dos focos gigantes. Los vendedores estaban buscando sus lugares asignados en la calle. Varios Escalades negros estaban alineados en el extremo de la manzana.
  


  
    Carl pasó por delante de la chatarrería, giró hacia la entrada de Darren y se detuvo. Corrí y saqué a Darren del coche. Dio dos pasos y vomitó en forma de proyectil Hashy Smashies a medio digerir.
  


  
    —¿Crees que se pondrá bien? —le pregunté a Carl.
  


  
    Carl se encogió de hombros.
  


  
    —¿Había muchas galletas en la lata?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Qué pena.
  


  
    Llevé a Darren a la casa y la señora Boot me ayudó a estirarlo en el sofá. Una gallina saltó inmediatamente y se instaló en el pecho de Darren.
  


  
    —Ese es Bobby Girasol —dijo la señora Boot—Es una mimosa.
  


  
    —Darren comió unas galletas que quizá no le sentaron bien,— le dije a la señora Boot.
  


  
    —Tiene un estómago sensible,— dijo la señora Boot. —Estoy segura de que se pondrá bien si descansa un poco.—
  


  
    Carl estaba de pie en la puerta principal.
  


  
    —Hay muchas gallinas aquí—dijo. —Un montón de pollos.
  


  
    —No me siento bien,— dijo Darren, —pero no me importa. A veces tienes que sentirte mal para sentirte bien. ¿Te has dado cuenta de eso?
  


  
    —¿Puedes tener una sobredosis de galletas-Le pregunté a Carl.
  


  
    —Dudoso, —dijo. —Y perdió la mitad de ellas.
  


  
    —¿Crees que va a ser capaz de conducir el camión de la comida?
  


  
    —Dudoso de nuevo.
  


  
    —Tal vez podrías conducirlo, —le dijo la señora Boot a Carl.
  


  
    —Me gustaría ayudar, pero a las siete salgo de servicio y tengo que estar de vuelta en Rangeman.
  


  
    —¿Viene alguien a sustituirte? —pregunté.
  


  
    —Jamil.
  


  
    —No lo conozco.
  


  
    —Es bueno, pero es un chico de ciudad. Puede que no se sienta cómodo con las gallinas.
  


  
    —Dile que recoja a Lula por el camino y la traiga aquí.—
  


  CAPÍTULO VEINTICINCO



  


  
    EL CAMIÓN de la comida estaba repleto de huevos y listo para salir a las siete, pero no tenía conductor. Darren dormitaba alternativamente, se apresuraba a ir al baño o despotricaba sin sentido. La señora Boot no tenía carnet y no sabía conducir el camión.
  


  
    Lula y Jamil estaban aparcados junto al todoterreno de Carl. Habían hecho un par de débiles intentos de llegar a la casa, pero habían sido rechazados por las gallinas.
  


  
    —Darren estaría saliendo ahora mismo —dijo la señora Boot—Hay tráfico cuando te acercas a la feria de la calle, y si el camión no está en su lugar asignado a las ocho, el lugar será cedido.
  


  
    Me puse en contacto con Ranger y Morelli cuando estaba en el juzgado y dispuse que se colocaran hombres de incógnito alrededor del camión de la comida. Si el camión de comida no aparecía, los hombres seguirían en el lugar para acabar con Waggle, pero podría ser un desastre. El camión de la comida lo dejaría limpio.
  


  
    Salí por detrás con la señora Boot y miré el camión. Era viejo, pero parecía sencillo. No tenía dieciocho marchas ni doble embrague. Tenía lo básico. Volante. Pedal de freno. Pedal del acelerador. Una palanca de cambios reconocible.
  


  
    —Supongo que podría probar esto, —dije.
  


  
    —Puedo ir y ayudar,— dijo la señora Boot. —Suelo ir con Darren.
  


  
    Lo último que quería era que la madre de Darren quedara atrapada en medio de una operación policial.
  


  
    —Prefiero que te quedes aquí y vigiles a Darren —dije. —Lula estará allí para ayudarme.—
  


  
    Recibí un curso intensivo de diez minutos sobre cómo hacer burritos al estilo de los camiones de comida, y otros cinco minutos de instrucción sobre cómo aparcar. Subí al camión y me puse al volante.
  


  
    —Conduzca con cuidado —dijo la señora Boot—Intenta no romper demasiados huevos. Si sigues el camino de entrada a través de la hierba alta, te llevará a la carretera a poca distancia de donde están aparcados tus amigos —.
  


  
    El motor se enganchó al segundo intento. Fui cauteloso con el acelerador y desplacé la camioneta por el tosco camino de tierra. Seguí los surcos por la hierba y dejé de contener la respiración cuando llegué a la carretera. Me reuní con los dos todoterrenos de Rangeman y Lula se trasladó al camión de la comida.
  


  
    —Hemos vuelto al negocio de la comida —le dije a Lula—.
  


  
    —Estaba destinado a ser. Es un acto de Dios.
  


  
    No me parecía correcto culpar a Dios de este fiasco, pero supongo que, al fin y al cabo, él era el que mandaba. O chica. O una entidad de género neutro.
  


  
    Me arrastré por la carretera, pasando por la chatarrería y la zona de aparcamiento de alto standing. Seguí las instrucciones de la señora Boot y busqué la entrada del camión de comida.
  


  
    —Esto está realmente organizado —dijo Lula—Alguien ha pensado en esto. Tiene carteles hechos por profesionales, y los miembros de la banda no se están matando entre ellos. Al menos, todavía no. Supongo que aún es pronto —.
  


  
    Jamil me dejó en la entrada del camión, y mi seguridad fue transferida al contingente de Rangeman en el interior. Entregué un sobre lleno de dinero al jefe de la puerta, y a cambio recibí un número de localización. Avancé lentamente con mis huevos y tortillas y pilas de sartenes.
  


  
    —Aquí vamos —dijo Lula—Número catorce.
  


  
    Puse el camión en posición y abrí la capota.
  


  
    —¿Cómo vamos a hacer esto? —preguntó Lula. —No hice burritos en la charcutería.
  


  
    —Tenemos una gran plancha, seis quemadores y un horno para calentar. La madre de Darren dijo que depende de nosotros cómo queramos cocinar las cosas. Darren pone todo en la plancha, pero a su mamá le gusta usar las sartenes. Los frijoles refritos están en la olla de cocción lenta. Hay más latas de ellos debajo de la encimera. Sólo hay una cosa en el menú, y siempre se hace lo mismo a menos que alguien no quiera frijoles. Se trata de un burrito sin más. Se coge una tortilla caliente, se utiliza este vaso medidor para añadir huevos revueltos, se echan algunos frijoles y se echa la salsa picante mágica secreta por encima de los huevos. La madre de Darren dice que son los huevos frescos y la salsa picante lo que hace que vuelvan a por más. Hay un montón de botellas de salsa picante junto a la olla de cocción lenta.
  


  
    —¿Y los platos?
  


  
    —No hay platos. Tenemos envoltorios. Están en una pila al final del mostrador.
  


  
    —Espero que ninguno de mis fans esté aquí,— dijo Lula. —Se llevarían una gran decepción. No hay manera de que use mis talentos artísticos.—
  


  
    —Supongo que tendrán que conformarse con la salsa picante.—
  


  
    Había mucha actividad en la zona. La mayor parte provenía de los organizadores y vendedores. Ranger observaba desde el otro lado de la calle. Me saludó con la cabeza y yo le devolví el saludo. Morelli estaba a la sombra del camión de comida Flamin' Ribs and Hot Dogs, junto al mío. Wulf estaba al acecho a poca distancia de Ranger.
  


  
    El público empezó a llegar a las ocho. Las bandas no empezarían hasta las diez, así que era el momento de comprar y socializar. Tuvimos nuestro primer cliente poco después de las ocho, y a las nueve ya teníamos gente haciendo cola. Yo estaba en la plancha y Lula en las sartenes. Estaba empapada de sudor y mi pelo parecía haber sido electrocutado. Estaba recogido en una coleta, pero estaba totalmente encrespado, con mechones que se soltaban de la goma y se pegaban a mi cara sonrojada y sudada. Mi único consuelo era que Lula no tenía mejor aspecto.
  


  
    Vi a un par de policías y a algunos hombres de Rangeman pasar por delante del camión. Era bueno saber que todo el mundo estaba en su sitio, y me liberé de la carga de capturar a Waggle.
  


  
    A las nueve y media, un hombre grande con un montón de cadenas de oro alrededor del cuello se acercó al camión y me pidió el burrito de Víctor.
  


  
    —Seguro,— dije. —¿Dónde está Víctor?
  


  
    —Se está preparando para su set.
  


  
    —El dueño del camión dijo que yo debía darle personalmente el burrito a Víctor.—
  


  
    —Hoy estamos haciendo las cosas diferentes.
  


  
    —Lo siento, no puedo darle a nadie el burrito de Víctor. Vas a tener que moverte. Tenemos una cola aquí.—
  


  
    El tipo de las cadenas de oro se puso al teléfono y habló con alguien. Me miró y negó con la cabeza. Se miró los zapatos. Se paseó y habló un poco más. Colgó y volvió hacia mí.
  


  
    —Víctor quiere su burrito —dijo Cadenas de Oro—No va a pasar hasta que tenga su burrito.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y o me das el burrito, o te dispararé.
  


  
    —¿Me dispararías por un burrito?
  


  
    —He disparado a gente por menos.
  


  
    Morelli estaba hablando por su teléfono, y Ranger estaba cruzando la calle, caminando en mi dirección.
  


  
    —Personalmente, creo que sólo estás tratando de cortar la línea —le dije a Cadenas de Oro—, pero te voy a seguir la corriente. Retrocede y te prepararé tu estúpido burrito —.
  


  
    Dio un paso atrás, y Ranger y dos de sus hombres lo desarmaron tranquilamente y lo sacaron de la zona.
  


  
    Ranger regresó momentos después. Morelli seguía en su sitio. Lula se había quitado los zapatos y trabajaba descalza.
  


  
    —Mírame —dijo—Soy una máquina de hacer burritos.
  


  
    Era cierto. Ella hacía dos por cada uno mío. Teníamos grandes cestas de alambre con huevos en la encimera y ya habíamos terminado con una cesta entera.
  


  
    Sentí un golpecito en el hombro. Me giré y me encontré cara a cara con Víctor Waggle.
  


  
    —Necesito mi burrito —dijo. Sus ojos se abrieron de par en par al reconocerme. Sé quién eres. Eres un policía.
  


  
    —No exactamente—dije. —Soy agente de ejecución de fianzas.
  


  
    —A mí tampoco me gustan, —dijo Víctor. —¿Dónde están Darren y Minnie Mouse?
  


  
    —Darren está enfermo—dije. —Estoy ayudando.
  


  
    —¡Hey! —Alguien gritó. —¡Es Víctor Waggle!
  


  
    En un instante, el camión estaba rodeado por una multitud de fans. Los hombres de Ranger y los de Morelli estaban en el perímetro, tratando de abrirse paso, y a los fans no les estaba gustando. Hubo muchos empujones. Alguien lanzó un puñetazo y se infectó una pelea. Los clientes estaban aplastados contra el camión, y éste se balanceaba sobre sus ruedas.
  


  
    —Aléjense de mi camión —les gritó Lula—¿Qué os pasa? ¿Dónde están vuestros modales?
  


  
    Alguien intentó subir al camión por la ventanilla de servicio y Lula le lanzó un huevo. Se le rompió en la frente y se le deslizó por la cara. Un rugido surgió de la multitud, y sentí que el camión comenzaba a inclinarse.
  


  
    —¡Abandonen el barco! —gritó Lula.
  


  
    Demasiado tarde. El camión se volcó de lado, arrojando huevos, judías, sartenes y salsa picante por todas partes. Me puse de rodillas y me arrastré instintivamente hacia la puerta.
  


  
    La seguridad del evento estaba mezclada con la policía y los hombres de Rangeman, sacando a la gente del camión y arrojándola a la multitud.
  


  
    Logré llegar a la puerta y me puse de pie. Víctor me siguió. Vi el calentón de la hoja de un cuchillo y alguien gritó. Víctor me agarró por detrás y me puso el cuchillo en el cuello. La hoja me cortó, y vi que una gota de sangre empapaba mi camisa.
  


  
    —Que nadie se mueva,— dijo Víctor. —Atrás o le cortaré la cabeza.
  


  
    Todos se congelaron.
  


  
    —Tirad las armas —dijo Víctor.
  


  
    Un centenar de armas cayeron al suelo.
  


  
    —Voy a salir con ella,— dijo Víctor. —Nadie se inmuta porque no estoy de buen humor. Todo lo que quería era un maldito burrito.—
  


  
    Me empujó hacia delante, oí un fuerte BONK, el cuchillo se le cayó de la mano y se estrelló contra el suelo.
  


  
    Lula se paró sobre él, sosteniendo una sartén.
  


  
    —Burrito eso,— dijo. —Y no deberías usar el nombre del Señor en vano. No es agradable.—
  


  
    Waggle estaba boca abajo en la carretera. Tenía un gran corte en la nuca y no se movía. Una persona de seguridad del evento le dio la vuelta, y abrió los ojos.
  


  
    —¿Qué coño? —dijo Waggle.
  


  
    Había un montón de hombres, con diversos uniformes, haciendo el control de la multitud, apartando a la gente del camión. Morelli esposó a Waggle y llamó a un médico. Ranger estaba a mi lado. Alguien le pasó una toalla y me la apretó en el cuello.
  


  
    —No es un corte peligroso—dijo. —Está sangrando, pero no es profundo.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Estoy bien.
  


  
    Dije que estaba bien, pero me castañeteaban los dientes y me lloraban los ojos. Un médico se abrió paso hasta mí y examinó el corte. Rechacé un viaje al hospital, pero me limpiaron la herida y me vendaron. Waggle fue atado a una camilla y llevado a un camión de emergencias con escolta policial.
  


  
    —¿Cuál es el plan? —le dijo Ranger a Morelli. —Uno de nosotros va a tener que limpiarla.
  


  
    Me miré a mí misma. Estaba de pies a cabeza con huevo crudo y frijoles refritos.
  


  
    —Tu turno,— dijo Morelli. —Yo tengo que quedarme con Waggle.—
  


  
    Ranger sonrió a Morelli.
  


  
    —¿Confías en mí en la ducha con ella?
  


  
    —No. Yo confío en ella. Además, vas a tardar una hora sólo en quitarle el huevo del pelo, tiene ocho Steri-Strips sujetando ese corte en lugar de puntos, y si me entero de que ha pasado algo inapropiado en la ducha te mato.—
  


  
    —Eso suena razonable —dijo Ranger.
  


  
    Lula estaba cerca, dando una entrevista a una emisora de cable local.
  


  
    —No suelo llevar judías en el pelo —le dijo a la mujer del micrófono—Este no es mi mejor aspecto.
  


  
    —Me voy con Ranger, —le dije a Lula. —Jamil te está esperando para llevarte a casa.—
  


  
    Lula miró y saludó a Jamil.
  


  
    —Oye, cariño, —dijo. —Estaré lista en un par de minutos.—
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ranger abrió la puerta de su apartamento y yo entré. Las luces estaban bajas. El aire era fresco. Me paré en el pasillo y un trozo de frijoles refritos cayó de mis jeans al inmaculado piso pulido.
  


  
    —Lo siento —dije.
  


  
    —Nena —dijo Ranger—, sólo son judías.
  


  
    Me quité los zapatos y los vaqueros, me despojé de la camiseta y me dirigí con cuidado al baño de Ranger. Tenía un parche impermeable sobre mi corte, así que en teoría podía ducharme. En otras circunstancias, utilizar la ducha de Ranger sería un lujo. Tiene agua caliente ilimitada, gel de ducha y champú caros, y toallas suaves y mullidas. Hoy era una tarea. Mi corte palpitaba y el huevo se había secado en mi pelo.
  


  
    Ranger cortó el elástico que sujetaba mi coleta y abrió el agua por mí.
  


  
    —¿Necesitas ayuda?
  


  
    —No —dije. —No quiero que Morelli tenga que matarte.
  


  
    —Agradezco tu preocupación. Hazme saber si quieres arriesgarte.—
  


  
    Ranger salió del baño y yo dejé caer la ropa que me quedaba. Me metí en la ducha y me puse bajo el agua caliente hasta que sentí que la sustancia viscosa de mi pelo empezaba a ablandarse. Me enjaboné con su gel de ducha y champú Bulgari Green y me aclaré. Todavía notaba trozos de cáscara de huevo en el pelo, así que me lo lavé dos veces más.
  


  
    Cuando por fin salí de la ducha pensé que olía bastante bien, pero estaba agotada. Me puse el pelo con el secador, me envolví en una toalla y fui a pararme en medio del vestidor de Ranger.
  


  
    —Sin ropa —dije.
  


  
    Ranger cogió una de sus camisetas negras perfectamente dobladas de la pila de camisetas negras y la dejó caer sobre mi cabeza.
  


  
    —No hay ropa interior —dije.
  


  
    —No puedo ayudarte en eso—dijo.
  


  
    —¿Está bien mi pelo?
  


  
    Me acomodó un mechón detrás de la oreja.
  


  
    —No hay una cáscara de huevo a la vista.
  


  
    —¿Y el vendaje de mi cuello?
  


  
    —Se ve bien. Lo cambiaremos mañana por la mañana.
  


  
    —Tienes una ducha maravillosa —dije.
  


  
    Ranger me sacó del armario y me señaló en dirección a la cama. —Mi cama es aún mejor. Y tu novio no ha dicho nada sobre un comportamiento inapropiado en mi cama.—
  


  CAPÍTULO VEINTISÉIS



  


  
    RANGER estaba de pie junto a la cama cuando abrí los ojos.
  


  
    —Siento despertarte —dijo—, pero la mañana avanza sin nosotros. Waggle está hablando, y Morelli quiere que escuches lo que tiene que decir.—
  


  
    —No tengo ropa.
  


  
    —Ella ha encontrado ropa para ti. Las he puesto en mi armario. Agárrate algo para comer y reúnete conmigo en mi oficina. Te cambiaremos el vendaje y saldremos.—
  


  
    Me di una ducha rápida, me vestí con mi ropa nueva y bajé a la quinta planta. Hice un rápido viaje a la habitación de descanso para tomar un café para llevar y un sándwich para desayunar, y recorrí el corto pasillo hasta el despacho de Ranger.
  


  
    —¿Ha dado Waggle alguna información sobre Hal?
  


  
    —Ranger me quitó la venda grande del cuello y la sustituyó por una más pequeña. —Le dije a Morelli que nos reuniríamos con él en la comisaría.
  


  
    Me llevé el sándwich y el café al coche y terminé de comer segundos antes de que Ranger aparcara. Me llevé el café al edificio conmigo.
  


  
    Morelli nos esperaba en el vestíbulo y nos condujo a una pequeña habitación de entrevistas. Sus ojos se dirigieron inmediatamente al vendaje de mi cuello.
  


  
    —Está bien —dije—Un poco dolorido al tacto, pero aparte de eso está bien. No hay problemas.
  


  
    En la habitación había una pequeña mesa con cuatro sillas. El portátil de Morelli estaba sobre la mesa.
  


  
    —¿Cómo está Waggle? —pregunté.
  


  
    —Su herida en la cabeza está Ok,— dijo Morelli. —Lula eligió una buena sartén. Si hubiera ido con la de hierro fundido podría haberlo matado, y entonces no tendríamos a nadie con quien hablar.
  


  
    —No tiene mucha puntería con la pistola —dije—, pero ha dado en el clavo con la sartén.
  


  
    —Más allá de la herida en la cabeza, el hombre tiene serios problemas—dijo Morelli. —Algunos de los problemas están relacionados con las drogas. Le hicimos un análisis de sangre en el hospital y es una farmacia ambulante. No sé cómo funciona en absoluto. Además, sospecho que hay alguna enfermedad mental subyacente. Posiblemente bipolar. Posiblemente esquizofrenia. Tiene momentos de lucidez en los que nos da retazos de información, y luego se le ponen los ojos de loco y pasa a despotricar de forma ininteligible. He tenido dos sesiones con él. Una anoche, cuando lo trajimos, y otra esta mañana. Espero que capte algo que se me haya escapado.
  


  
    Morelli sacó la primera sesión en su portátil y giró el ordenador para que Ranger y yo pudiéramos ver la pantalla. Hubo las habituales sutilezas de —¿Cómo se llama?— y la renuncia a un abogado. Waggle estaba sentado desplomado en su asiento. Tenía la cabeza vendada. Murmuró sus respuestas y se le pidió que hablara.
  


  
    —Quiero un burrito,— dijo. —No voy a subir al escenario hasta que me den un burrito.
  


  
    Morelli le explicó cuidadosamente que estaba en una comisaría y que no iba a subir al escenario.
  


  
    —¿Significa eso que no tendré un burrito?
  


  
    Morelli hizo una señal a alguien fuera de cámara.
  


  
    —Intentaremos conseguirte un burrito —dijo Morelli.
  


  
    —Algunos hacen yoga, pero yo hago burritos —dijo Waggle.
  


  
    Morelli asintió. El policía bueno comprendiendo y simpatizando. —Háblame de Leonard Skoogie,— dijo Morelli.
  


  
    Hubo un cambio instantáneo en Waggle. Si no hubiera estado encadenado a la silla se habría puesto en pie.
  


  
    —Odio a Leonard Skoogie —dijo—Fue mi agente y me vendió. Fui a su oficina para matarlo. Lo habría apuñalado y cortado en pedacitos hasta que pareciera confeti de Skoogie, pero ya estaba muerto cuando llegué a él. ¿Qué mierda es eso? Nunca me sale nada bien. Apenas pude clavarle el cuchillo. Se le clavó en el cuello.
  


  
    —¿Sabes quién lo mató—preguntó Morelli.
  


  
    —No, pero odio al bastardo que llegó a él primero. Quería matar a Skoogie. No hay justicia en este mundo.—
  


  
    —Sí, qué mal, —dijo Morelli.
  


  
    —Me vendió. Se suponía que iba a protagonizar el programa. Iba a ser una gran estrella de la televisión, y él hizo el trato sin mí. No murió de causas naturales ni nada parecido, ¿verdad? Yo odiaría eso. Espero que haya sufrido. ¿Sufrió?
  


  
    —No lo sé—dijo Morelli. —Para cuando llegué a él no hablaba, y tenía tu cuchillo clavado en el cuello. ¿Por qué lo pusiste en el armario?
  


  
    —Parecía aburrido dejarlo en el suelo. La gente entraba y era otro muerto en el suelo. Hacerlo salir del armario es más memorable. Y no olvides el zapato. ¿Te gustó el zapato en el escritorio? Te hizo pensar, ¿verdad? Se sumó a la trama y lo unió todo.
  


  
    —Háblame de la trama —dijo Morelli.
  


  
    Los ojos de Waggle iban de un lado a otro.
  


  
    —¿Dónde está mi burrito? Me prometiste un burrito.—
  


  
    Morelli miró a alguien fuera de cámara.
  


  
    —¿Tenemos el burrito?
  


  
    Momentos después entró un uniformado con una bolsa de comida rápida. Le entregó la bolsa a Morelli y se fue. Morelli abrió la bolsa y se la pasó a Waggle.
  


  
    —Esto no es un burrito de desayuno —dijo Waggle—No lleva huevo. ¿Y quién lo ha hecho? ¿Bruce el Oso?
  


  
    —Son las dos de la mañana—dijo Morelli. —Este fue el único burrito que pudimos encontrar.
  


  
    Morelli presionó el botón para terminar el video.
  


  
    —Se deteriora rápidamente después de esto. Es como si una vez que algo lo pone en marcha, pierde completamente la cabeza. De hecho, pidió un cuchillo—dijo que tenía que apuñalar algo.
  


  
    —¿Y la segunda entrevista de esta mañana—preguntó Ranger.
  


  
    Morelli sacó la segunda entrevista. Waggle estaba en la mesa, y movía el pie con tanta fuerza que todo su cuerpo vibraba.
  


  
    —Está colgado —dije.
  


  
    Morelli asintió con la cabeza. —Lo enviamos a un centro estatal después de esta sesión.
  


  
    —Háblame del programa de televisión —dijo Morelli, sentándose al otro lado de la mesa de Waggle, inclinándose un poco hacia delante—. Amigable.
  


  
    —Fue idea mía,— dijo Waggle. —Yo tuve la idea y escribí el guión. Y ellos lo robaron. Era una buena idea. Era sobre una charcutería para caníbales. Empezó como una charcutería normal y corriente, pero no ganaban dinero, así que se les ocurrió la idea de hacer un nicho gourmet.—
  


  
    Había empezado pálido y agitado, pero estaba recuperando algo de color en las mejillas mientras hablaba del programa.
  


  
    —Conseguían que la gente trabajara en la charcutería, y luego los capturaban, los descuartizaban y los servían a los caníbales. Genial, ¿verdad? Y luego, para futuros programas, podrían poner en subasta a los humanos extra capturados, como se hace en los corrales. Y podría haber estos lugares de comida caníbal por todo el mundo. Entonces, ¿qué piensas?
  


  
    —Vaya—dijo Morelli.
  


  
    —Incluso he escrito un guión para el musical,— dijo Waggle.
  


  
    A Waggle se le fue el color de las mejillas y sus ojos se desenfocaron.
  


  
    —No me siento bien—dijo. —Necesito mis medicinas.
  


  
    —Estamos trabajando en ello,— dijo Morelli. —¿Por qué secuestraron a la gente si esto era sólo para un programa de televisión?
  


  
    —No podíamos vender el programa, así que pensamos en hacer un reality y conseguir algo de publicidad. Y funcionó. Skoogie finalmente lo vendió.
  


  
    —¿Qué hay de la gente que secuestraron? ¿Dónde están?
  


  
    —No lo sé. Sólo entré cuando me necesitaron para estar en una escena. Los llevaron al corral o al matadero o algo así.—
  


  
    Waggle empezó a temblar, y alguien entró y le envolvió con una manta.
  


  
    —¿Quiénes son "ellos"? —preguntó Morelli.
  


  
    —Skoogie, y un par de tipos de algún lugar de Sudamérica, y el tipo del camión solar.
  


  
    —¿El tipo del camión solar tiene nombre—preguntó Morelli.
  


  
    —No sé cómo se llama, pero es genial —dijo Waggle. Miró a su alrededor. —¿Está Jillian aquí? Se suponía que Jillian iba a recogerme.
  


  
    —Jillian no está aquí,— dijo Morelli. —Está bajo custodia policial.—
  


  
    Waggle se puso con ojos de loco.
  


  
    —La perra dijo que estaría aquí.—
  


  
    Morelli paró el vídeo.
  


  
    —No hay nada que valga la pena ver después de esto.—
  


  
    —Esto es demasiado raro,— dije. —¿Cinco hombres fueron secuestrados porque alguien quería vender un programa de televisión?
  


  
    —Seis hombres—dijo Morelli. —Uno fue devuelto.
  


  
    —Hay algo que falta,— dijo Ranger. —Skoogie era un jugador importante, pero tiene que haber otros. Parece razonable que Ernie Sitz esté involucrado. O al menos, estuvo involucrado. Nadie puede encontrarlo. ¿Quién más?
  


  
    —El tipo del camión de la luz del sol —dije.
  


  
    Morelli me miró.
  


  
    —¿Has sacado algo de esto? Estabas trabajando en la charcutería.
  


  
    —Lo siento—dije. —Nada me llamó la atención.
  


  
    —Una última cosa—dijo Morelli. —Recuperamos la mochila de Waggle de la seguridad del evento. Era sobre todo ropa sucia, pero había un recorte en ella que querrás ver. Tengo una foto en mi teléfono. El original está en la habitación de pruebas. También lo puedes encontrar en línea.
  


  
    Era un artículo corto en Variety, fechado el día antes de la muerte de Skoogie.
  


  
    En un movimiento sin precedentes, Leonard Skoogie negoció un acuerdo con una cadena importante para The Cannibal Deli, una dramedia de una hora de duración basada en un vídeo experimental basado en la realidad. Se rumorea que Chris Hemsworth ha sido contratado para interpretar al protagonista de la serie.
  


  
    —Mierda, —dije. —Chris Hemsworth es increíble.
  


  
    —Tampoco es Víctor Waggle,— dijo Morelli. —Waggle pensaba que Skoogie estaba en Los Ángeles lanzándolo.
  


  
    —Sí, pero Chris Hemsworth es THOR.
  


  
    —Ponle una camiseta de los Giants, y le prestaré atención,— dijo Morelli.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Me fui con Ranger.
  


  
    —¿Y ahora qué? —pregunté.
  


  
    —Dime tú.
  


  
    —Tengo que recoger mi ropa sucia, y debo comprobar con Connie.—
  


  
    Ranger condujo hasta la casa de mis padres y esperó en el coche mientras yo entraba corriendo. Me agarré a la cesta de la ropa sucia, me despedí de la abuela y metí la cesta en la parte trasera del Cayenne.
  


  
    —La próxima parada es la oficina —dije.
  


  
    Ranger salió del Burg y giró hacia Hamilton. La oficina estaba a una manzana de distancia, y pudimos ver que el camión de burritos de Darren estaba aparcado en la acera. Connie y Lula estaban en la acera junto al camión. Ranger se detuvo detrás de él, y nos bajamos.
  


  
    —Mira lo que tenemos aquí,— dijo Lula. —Así es como se hace limonada con los limones. Darren llegó a un acuerdo con Stretch y Raymond, y van a llevar los Breakfast Burritos a la carretera.—
  


  
    Stretch estaba al volante y Raymond me miraba por la ventanilla abierta.
  


  
    —Nosotros entregamos, —dijo Raymond. —Ese es nuestro lema. Estamos en el verdadero espíritu americano de perseguir el sueño. Nos estamos convirtiendo en grandes empresarios.
  


  
    —Me sorprende que el camión siga funcionando después de haber volcado,— dije.
  


  
    —Supongo que no se puede mantener un buen camión abajo,— dijo Lula.
  


  
    —Tenemos que irnos ya,— dijo Raymond. —Esta es la hora de los burritos. Vamos a probar suerte en la fábrica de botones.
  


  
    Nos despedimos del camión de los burritos.
  


  
    —¿Conseguiste un burrito? —le pregunté a Lula.
  


  
    —Sí,— dijo Lula. —Era un burrito muy bueno.
  


  
    —¿Ha llegado algo nuevo para mí? —le pregunté a Connie.
  


  
    —No. Una mañana lenta,— dijo Connie.
  


  
    Ranger y yo volvimos a su coche y le pedí que pasara por la charcutería. Estaba pensando en Hal. Tuve la fantasía irreal pero esperanzadora de que conduciríamos por el callejón detrás de la charcutería, y Hal estaría allí de pie con cara de confusión.
  


  
    Ranger pasó por delante de la charcutería y dio la vuelta al callejón. Se detuvo y se quedó parado un momento junto al contenedor de basura y el aparcamiento. Miré el aparcamiento y la puerta trasera carbonizada de la charcutería, y tuve una epifanía.
  


  
    —Dios mío,— dije. —Conozco el camión del sol. Es el Central GP. Tiene un gran sol en el lateral del camión. El eslogan es VENDEMOS TODO BAJO EL SOL. Y si Vinnie se transportara en él, el interior del camión podría oler a plátano. Frankie es el soplón que siempre sabía cuándo se contrataba a un gerente. Estaba en la tienda de delicatessen todos los días.—
  


  
    Ranger llamó a su habitación de control y pidió información sobre Frankie y la ubicación del camión de la Central GP.
  


  
    —¿Vas a llamar a Morelli? —pregunté.
  


  
    —Todavía no. Morelli es un buen policía, pero le frenan las normas de procedimiento y las capas de burocracia. Yo puedo ir más rápido.
  


  
    Eso era cierto. También era cierto que Ranger operaba con frecuencia en la zona gris de lo no del todo legal.
  


  
    Estábamos a punto de entrar en el garaje de Rangeman cuando la habitación de control de Ranger se puso en contacto con él. El nombre completo de Frankie era Frank Russel Lugano. Vivía en un apartamento del segundo piso, no muy lejos de la tienda de delicatessen. Su tío Constantine era el dueño de Central GP. Leonard Skoogie era su primo por parte de su madre. La novia que vivía con Frankie era una camarera de Hooters. Y Frankie no se presentó a trabajar esta mañana.
  


  
    —Está huyendo, —dije. —Seguramente está en un vuelo a Guatemala.
  


  
    Ranger atravesó la ciudad y giró por la avenida Whitson. Condujo dos manzanas y aparcó frente al edificio de Frankie. Tenía tres pisos. De ladrillo. Aplastado en medio de una hilera de edificios similares de Practical Pig, robustos pero sin interés. Subimos las escaleras hasta el segundo piso y llegamos justo cuando Frankie salía.
  


  
    —Atrás, —le dijo Ranger a Frankie. —Nos gustaría hablar contigo.
  


  
    —Tengo algo deprisa,— dijo Frankie.
  


  
    —Esto no llevará mucho tiempo,— dijo Ranger, indicando a Frankie que volviera a entrar.
  


  
    Era un apartamento pequeño y bien amueblado, sin ninguna novia a la vista.
  


  
    —Cuéntame sobre los secuestros,— dijo Ranger.
  


  
    —Tú sabes tanto como yo,— dijo Frankie.
  


  
    —No es cierto,— dijo Ranger. —Acabamos de hablar con Víctor Waggle.
  


  
    Frankie puso los ojos en blanco y dejó caer la bolsa de lona que llevaba.
  


  
    —Waggle. Desde el principio tuve reservas sobre esta actuación. Todos las teníamos. Sabíamos que tarde o temprano Waggle iba a meter la pata. Es un talento increíble, y está loco de remate. Le das drogas para tratar de calmarlo, y se vuelve aún más loco. Lenny no quería dejarlo fuera. No tenía otra opción.
  


  
    —No me interesan los detalles—dijo Ranger. —Quiero saber dónde tienen a las víctimas secuestradas.
  


  
    —Eso es un problema,— dijo Frankie. —No sé dónde están. Yo fui un actor menor en este fiasco. Querían usar mi camión para ayudar a hacer una película. Parecía divertido. Y me iban a pagar. Todo lo que tenía que hacer era aparecer, cargarían a un tipo en la parte trasera, y luego lo llevaría a un punto de recogida. Los colombianos se encargaron a partir de ahí. Una vez estaban haciendo una gran escena con un helicóptero y tuve que pedir prestada una furgoneta para transportar a todo el mundo. Pensaron que una furgoneta era mejor visualmente que el helicóptero.
  


  
    —¿Te pareció bien formar parte de un secuestro?
  


  
    Frankie se encogió de hombros.
  


  
    —Sí. No parecía tan malo. No era que nadie fuera a salir herido. No era como si fueran a pedir un rescate o algo así. Sólo querían hacer una película. Lenny pensó que podría conseguir algo de publicidad con los secuestros, y podría hacer este reality show, y hacer que la gente lo viera. Y funcionó. Fue una pena que muriera justo cuando debía estar celebrando. O tal vez murió porque celebró demasiado.
  


  
    —¿Dónde encuentro a los colombianos—preguntó Ranger.
  


  
    —No lo sé—dijo Frankie. —Ellos siempre me encontraban a mí. Me encontraba con ellos en un aparcamiento en algún lugar y trasladaba el cuerpo. Sólo hablaban español. Nunca sabía lo que decían.
  


  
    —¿Quién estaba a cargo de los colombianos? —preguntó Ranger.
  


  
    —¿Debería tener un abogado o algo? —preguntó Frankie.
  


  
    —Nosotros no somos policías,— dijo Ranger. —Solo estoy tratando de encontrar a Hal.
  


  
    —Ok, lo entiendo—dijo Frankie. —Me gustaría ayudarte, pero esto empezó siendo sencillo y se fue complicando cada vez más. Se suponía que sólo íbamos a llevar a un tipo, pero Lenny no estaba recibiendo suficiente publicidad. Nadie estaba viendo la pequeña película. Hay demasiado material en YouTube. Así que Lenny secuestró a más tipos y siguió haciendo películas más grandes y mejores. Hay que reconocerlo a Lenny. No era un desertor.
  


  
    —Los colombianos—dijo Ranger.
  


  
    —Son sólo abejas obreras. Ernie los trajo desde su casa en Bogotá.
  


  
    —¿Ernie Sitz?
  


  
    —Sí. El socio de Lenny. Comenzó con Lenny y Víctor. Luego Lenny necesitaba dinero así que trajo a su amigo Ernie.
  


  
    —¿Hay alguien más involucrado—preguntó Ranger.
  


  
    —Harry. Llegó tarde y financió una productora. Nunca conocí a Harry, pero aparentemente no habla español y los chicos de Colombia no entienden mucho inglés, así que un día Harry está en un despelote porque un montón de mujeres vinieron a la casa de su hija quejándose de su marido. Entonces, estos colombianos malinterpretan y arrebatan al marido—.
  


  
    Miré a Ranger y vi que su boca se torcía en un amago de sonrisa.
  


  
    —¿Vinnie? —pregunté.
  


  
    —No sé el nombre del tipo, pero tuvimos que drogarlo y devolverlo.
  


  
    —¿Dónde podemos encontrar a Ernie—preguntó Ranger.
  


  
    —Salió del barco cuando Víctor cayó. Va a volver a Bogotá. Creo que tenía un vuelo esta mañana.—
  


  
    Miré la maleta que estaba en el suelo.
  


  
    —¿Allí es dónde vas?
  


  
    —No. Tengo un billete para el vuelo 127 a Hawai, y luego quizá vaya a El Salvador. Tengo amigos allí. Voy a pescar.
  


  
    —Que tengas un buen viaje—dijo Ranger.
  


  
    —Gracias—dijo Frankie. —Espero que encuentres a Hal, y que esté bien. El plan original era drogar a los hombres y enviarlos a casa, pero no sé nada de Harry. He oído que es mafioso—.
  


  CAPÍTULO VEINTISIETE



  


  
    —¿Y AHORA? —pregunté cuando estábamos en el coche. —¿Traemos a Morelli ahora?
  


  
    —No, pero haré que mantenga a Ernie fuera del avión.
  


  
    —¿Vas a dejar que Frankie vaya a pescar?
  


  
    —No. Haré que Morelli lo detenga.
  


  
    Ranger condujo la corta distancia de regreso a Rangeman y fue directamente a su oficina. Envió a Morelli un texto sobre Ernie y Frankie, y accedió a un programa en su ordenador que enumeraba todos los activos de Ernie Sitz y Harry Hammerstein.
  


  
    —Dios mío,— decía. —¿El apellido de Harry es Hammerstein? Nunca lo supe. Sólo lo conocía como Harry el Martillo.
  


  
    Ranger limitó los activos a propiedades en un radio de cien millas. Sitz tenía siete y Harry dieciséis. Miré la lista por encima del hombro de Ranger.
  


  
    —Este —dije, señalando un edificio de la lista de Harry—El almacén de Cherry Hill. Era propiedad de Sitz y salió a subasta hace un año.—
  


  
    Ranger fue a Google maps y miró la vista de satélite de la propiedad.
  


  
    —Está en un polígono industrial que está abandonado en su mayor parte —dijo Ranger—El almacén está solo. Buena ubicación para tener a alguien como rehén. Inteligente. No quieres secuestrar a alguien y cruzar las líneas estatales. Creo que vale la pena investigarlo.—
  


  
    Ranger llamó a Tank y le dijo que necesitaba dos coches y cuatro hombres en diez minutos.
  


  
    —Viajaré con Stephanie, —dijo. —Necesitaremos seguridad completa. Chalecos y cinturones. Y necesitaré un dron térmico.—
  


  
    Ranger y yo fuimos en su Porsche Cayenne. Los otros dos coches eran todoterrenos de la flota. Tank conducía uno de ellos. Tomamos la I-295 hacia el sur y llegamos a Cherry Hill a media tarde. La entrada al parque industrial no estaba cerrada. El almacén que poseía Harry estaba en la parte trasera, a menos de 400 metros de la carretera. Tank y el otro todoterreno de Rangeman se quedaron atrás, y Ranger y yo pasamos por delante del almacén. No había coches aparcados en el terreno contiguo. No había luces brillando en las ventanas de las oficinas de la parte delantera del edificio. Ninguna actividad visible. Aparcamos junto a los otros dos vehículos de Rangeman y nos bajamos.
  


  
    —Quiero saber qué hay dentro del almacén de la siguiente manzana —dijo Ranger—Envía el dron hacia arriba.
  


  
    Uno de los hombres abrió su portátil y otro sacó el dron de una caja en la parte trasera del todoterreno. Colocó el dron en el suelo y en pocos minutos estaba en el aire, zumbando por el aparcamiento. Sobrevoló el almacén y envió imágenes térmicas.
  


  
    —Cinco hombres en una habitación grande y cuatro más en otra más pequeña —dijo el tipo del portátil.
  


  
    Todo el mundo se agolpó para mirar la pantalla.
  


  
    —Yo me encargo del punto, —dijo Ranger. — Tank vigilará la espalda de Stephanie. Nosotros nos preocuparemos de los cuatro hombres de la habitación más pequeña. Espero que los cinco hombres de la habitación grande sean nuestros rehenes. No estamos seguros de que este allanamiento esté justificado, así que usen la contención.—
  


  
    El avión no tripulado regresó y todo el mundo se puso el chaleco antibalas y el cinturón de seguridad. Tank me entregó mi chaleco y mi cinturón utilitario.
  


  
    —¿Seguro que quieres que te acompañe? —le pregunté a Ranger.
  


  
    Se encogió de hombros dentro de su chaleco.
  


  
    —No pensé que quisieras perdértelo. Y lo que es más importante, necesito que justifiques el allanamiento. Tienes los papeles que te permiten ir tras Ernie Sitz. Quédate cerca de Tank. Vamos a entrar pareciendo el equipo SWAT de RoboCop. Espero que parezcamos lo suficientemente serios como para que esto no ocurra.
  


  
    Me metí en el chaleco y me abroché el cinturón utilitario. Contenía una linterna, un cuchillo, una pistola paralizante, un spray de pimienta y un par de cargadores adicionales para la Glock que llevaba atada a la pierna. Probablemente también contenía otras cosas, pero no me fijé bien.
  


  
    Miré el cinturón.
  


  
    —No veo ninguna barrita de cereales —le dije a Ranger.—¿Y dónde está el fregadero?
  


  
    —Nena —dijo Ranger.
  


  
    Cruzamos la calle y aparcamos cerca de la puerta trasera del almacén. Ranger desbloqueó la puerta y entramos, avanzando rápidamente por el edificio. Ranger en el punto, haciendo un gesto de claridad, el resto de nosotros siguiéndolo. Nadie hablaba. Llegamos a una puerta al final de un pasillo y todos nos detuvimos a observar a Ranger. Comprobó la puerta. No estaba cerrada. La abrió y todos nos apresuramos a entrar, con las armas desenfundadas. Ok, mi arma no estaba desenfundada, pero me apresuré a entrar con todos los demás.
  


  
    Cuatro hombres estaban jugando a las cartas en una pequeña mesa. Todos saltaron cuando entramos. Uno de ellos sacó una pistola e inmediatamente se lo pensó mejor, dejando caer el arma al suelo.
  


  
    —¿Hablas inglés? —preguntó Ranger.
  


  
    —Un poco —dijo uno con un fuerte acento.
  


  
    Ranger cambió al español. Los cuatro tipos de Rangeman parecían entenderlo todo. Yo no entendía nada. Uno de los tahúres señaló la puerta en el extremo de la habitación. Era de acero con múltiples cerraduras.
  


  
    Los hombres de Ranger esposaron a los jugadores de cartas y los sentaron en el suelo. Ranger sacó un llavero de uno de ellos, cruzó hasta la puerta y la abrió.
  


  
    No estoy seguro de lo que esperaba ver. Cinco hombres demacrados, llorando de alegría por haber sido rescatados. Tal vez en jaulas. Tal vez encadenados.
  


  
    Ranger empujó la puerta y le seguí. La habitación tenía la mitad del tamaño de una cancha de baloncesto. Suelo de cemento. Techo alto. Muy iluminada. Cinco catres con sacos de dormir y almohadas. Una mesa de cartas con cuatro sillas. Una papelera al lado llena de bolsas de Dunkin' Donuts y Mike's Burger Place. Había juegos apilados junto a la mesa. Monopoly, Scrabble, Trivial Pursuit, Candy Land, Axis & Allies, damas. Un gran televisor de pantalla plana frente a un gran sofá de cuero. Una canasta de baloncesto había sido atornillada a la pared frente al televisor.
  


  
    Tres hombres veían la televisión y dos tiraban a la canasta. Todos los hombres estaban desnudos. No conocía a tres de los hombres, pero Hal y Wayne Kulicki parecían haber engordado unos seis kilos cada uno.
  


  
    Hal era uno de los jugadores de baloncesto. Cuando me vio, se llevó las manos a sus partes y su cara se puso roja.
  


  
    —Esto parece el Club Med para rehenes —dijo Ranger—Todo lo que necesita es una piscina y un jacuzzi.
  


  
    —No es tan bueno—dijo Hal. —Han abaratado el paquete deportivo de la televisión.
  


  
    —¿Vas a llamar a Morelli ahora? —le pregunté a Ranger.
  


  
    —Sí—dijo Ranger. —Es hora de llamar a Morelli.
  


  
    —Esto es más seguro de lo que parece,— dijo Hal. —Sólo hay una puerta. Siempre está cerrada y los hombres nunca entran solos. Siempre hay cuatro de ellos con armas. No tenemos nada que usar como arma. Ni cuchillos ni tenedores. Nos dan de comer hamburguesas y rosquillas. No hay ventanas. Las paredes son de hormigón. Tenemos un solo baño con ducha. No hay toallas ni cepillos de dientes. Hace que te preguntes qué se guardaba aquí originalmente.
  


  
    —¿Hay más guardias que esos cuatro—preguntó Ranger.
  


  
    —Solía haber ocho en total —dijo Hal—Trabajaban por turnos. Tres de nosotros hablamos español y, por lo que pudimos oír a través de la puerta, cuatro de ellos se fueron ayer a Colombia. Los cuatro que había ahora se iban esta noche. No lo tomé como un buen augurio para mi futuro.
  


  
    —¿Sabes quién está a cargo de los colombianos? —preguntó Ranger.
  


  
    —Ernie Sitz está involucrado. No sé más allá de él.
  


  
    Ranger me dio una tarjeta de crédito corporativa.
  


  
    —Pasamos por un Target cuando salimos de la autopista. Busca algo de ropa para los hombres. Pijamas, pantalones cortos, cualquier cosa. Tank te llevará.—
  


  
    Volví cuarenta minutos después. La policía local ya estaba en el almacén. Morelli se detuvo detrás de mí.
  


  
    —¿Has ido de compras? —preguntó Morelli, mirando mis bolsas de Target.
  


  
    —Los secuestrados están desnudos. Salí a comprarles ropa.
  


  
    —Me hace feliz —dijo Morelli.
  


  
    Me dirigí a la cancha de baloncesto y les entregué las bolsas. Ropa interior, camisetas, pantalones de deporte y chanclas.
  


  
    —Estás muy despreocupada por todos estos hombres desnudos,— me dijo Morelli.
  


  
    —Has visto a uno y los has visto a todos, —le dije.
  


  
    —¿Es eso cierto?
  


  
    —No—le dije a Morelli. —Absolutamente no.
  


  
    Ranger se unió a nosotros.
  


  
    —¿Pudisteis encontrar a Sitz? —le preguntó a Morelli.
  


  
    —Sí. Lo encontramos en el aeropuerto de Newark. Estaba metido en un contenedor de basura.
  


  
    —¿Está bien? —pregunté.
  


  
    —No—dijo Morelli. —Está muerto. No sé ningún detalle.
  


  
    Ranger y yo intercambiamos miradas. Harry el Martillo estaba limpiando la casa. Eso incluía amigos, enemigos y socios. Estaba poniendo en orden los cabos sueltos que podrían relacionarlo con los secuestros. Un comportamiento clásico de la mafia. Quedaban cuatro colombianos que podían o no saber nada de Harry. Y estaba Frankie de la Central GP.
  


  
    Capté un calentón negro en mi visión periférica y me giré para encontrar a Wulf de pie a poca distancia. Llevaba el traje de gala de Wulf. Capa negra. Traje negro y camisa de vestir. Pañuelo de bolsillo rojo sangre.
  


  
    —Gracias por haber localizado a mi cargo —dijo Wulf—.
  


  
    Hizo un gesto con el dedo para que viniera, y Ryan Meier corrió hacia él.
  


  
    —Oh, hombre —le dijo Ryan a Wulf—, me alegro de verte.
  


  
    —Tu padre ha estado preocupado —dijo Wulf.
  


  
    Wulf extendió los brazos, haciendo ondear su capa. Hubo un calentón de luz cegadora, un trueno, mucho humo, y cuando el humo se disipó, Wulf y Ryan Meier habían desaparecido.
  


  
    —No he visto eso —dijo Morelli.
  


  
    Estuve de acuerdo. Yo tampoco lo vi.
  


  
    —Yo lo vi—dijo Hal. —Fue impresionante.
  


  
    Ranger se mantuvo estoico, pero yo sabía que estaba poniendo los ojos en blanco mentalmente.
  


  
    —Me llevaré a Hal conmigo —le dijo Ranger a Morelli—Estará disponible si necesitas hablar con él.
  


  
    —Lo comunicaré a los federales —dijo Morelli. —Están como media hora detrás de mí con el laboratorio de criminalística. No es que espere que encuentren algo que valga la pena aquí. Este almacén pertenece a Harry, y Harry sabe cómo cubrir sus huellas. Estoy seguro de que ya lo sabes. También tenemos la divulgación completa en The Cannibal Deli. Harry aparece como productor ejecutivo. Compró una compañía de producción que está involucrada. Si hubiera preguntado a mi madre en vez de hacer que el departamento investigara el programa, podría haberlo descubierto antes. Aparentemente, es el tema de chismes más caliente en el Burg.
  


  
    —¿Has hablado con Harry?—preguntó Ranger.
  


  
    —Harry está en un crucero por el Caribe. Vuelve mañana.
  


  
    —Bien—dijo Ranger. —¿Qué hay de Skoogie? ¿Alguna prueba?
  


  
    —Skoogie tuvo una sobredosis. Parece autoinfligida y accidental.
  


  
    —Kulicki tiene que comprobar con el tribunal, le dije a Morelli. —Es mi FPT. Y cuando saquen a Ernie Sitz del cubo de la basura, también lleva mi nombre. Está muy atrasado, pero Vinnie debería poder recuperar algo de su fianza.
  


  
    —Me encargaré de ello, —dijo Morelli. —Voy a estar atado aquí por un tiempo. ¿Puedes acompañar a Bob por mí?
  


  
    —¿Qué pasa con Anthony?
  


  
    —Él está de vuelta a casa con su esposa e hijos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ranger estacionó en el lote detrás de mí edificio de apartamentos.
  


  
    —Esto ha sido interesante—dijo.
  


  
    —¿Crees que Harry hizo matar a Sitz?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Crees que la policía será capaz de probarlo?
  


  
    —No. Harry acabará siendo condenado por algo y será enviado a la cárcel por un tiempo, pero no creo que sea por Sitz. Algún teniente leal hizo lo de Sitz. Probablemente el tío Jimmy de Connie.
  


  
    —¡Tiene más de noventa años!
  


  
    —Es intrépido. No tiene nada que perder. Es demasiado viejo para morir joven. Y trabaja con Billy Raguzzi.
  


  
    Conocí a Billy. Fui a la escuela con él. Era un tipo tranquilo y delgado. Su apodo era Billy Coldcock. También, Billy el desollador de ojos.
  


  
    —¿Billy se está dedicando al oficio? —pregunté.
  


  
    —Aprendiendo del mejor —dijo Ranger.
  


  
    Miré por encima de mi hombro el cesto de la ropa sucia en el asiento trasero.
  


  
    —Tengo que ver cómo está Rex y asegurarme de que no se está fermentando nada en mi nevera.
  


  
    Ranger llevó el cesto de la ropa sucia hasta mi puerta y esperó mientras yo rebuscaba en mi bolso la llave. Se cansó de esperar, sacó su propia llave y me dejó entrar en mi apartamento.
  


  
    —Gracias—dije. —Y gracias por llevar mi cesta, y gracias por mantenerme a salvo. Parece que ya no estoy en peligro, así que tú y Morelli no tenéis que seguir vigilándome en equipo.
  


  
    —No más de lo habitual —dijo Ranger.
  


  
    Me empujó hacia dentro, dejó la cesta en el suelo y me besó.
  


  
    —Te dejo libre —dijo—, pero no dudes en pasarte por aquí si te entran ganas de usar mi ducha o mi cama.
  


  
    Me besó de nuevo con la suficiente pasión como para que me pensara dos veces su oferta.
  


  
    —Dios, por favor —dije.
  


  
    —Nena,— dijo Ranger. Y se fue.
  


  
    Me quedé un momento reagrupándome, pensando que se sentía bien estar en casa. Fui a la cocina y miré en la nevera. No crecía baba verde en nada. Golpeé la jaula de Rex y dije "¡Hola!" Rex sacó la cabeza, movió los bigotes, parpadeó con sus ojos negros y volvió a meterse en su lata de sopa. Todo esto me hizo sentir feliz por dentro.
  


  
    Llevé el cesto de la ropa sucia a mi habitación, me cepillé el pelo y me hice una cola de caballo, me puse brillo de labios y me sonreí en el espejo.
  


  
    Estaba a punto de salir hacia la casa de Morelli para pasear a Bob cuando llamó la abuela Mazur.
  


  
    —Tengo noticias —dijo—No se lo digas a tu madre, pero me escapo a vivir en pecado con mi amor.
  


  
    —¿Otra vez?
  


  
    —Esta vez es mejor. No es una de esas mieles de Internet. Es una miel del barrio. Nos hemos estado viendo en las vistas de los miércoles por la noche en la funeraria. Creo que es éste. Es mayor que yo, pero es muy guapo. También tiene un buen trabajo. Por eso vamos a pasar unas vacaciones sexuales. Acaba de terminar un proyecto y tiene algo de dinero, así que nos vamos a Atlantis.
  


  
    —¿Lo conozco?
  


  
    —Sí, casi todo el mundo en el Burg lo conoce, —dijo la abuela. —Está emparentado con Connie, y es muy importante en los Caballeros de Colón. Lleva una de esas fajas a los funerales y todo. Es Jimmy Rosolli.
  


  
    —No vayas a ninguna parte. Voy a ir. Tenemos que hablar.
  


  
    —Bueno, esa es la cosa,— dijo la abuela. —Estoy en el avión con mi cariño, y estamos a punto de despegar, así que tengo que apagar el teléfono. Sólo quería asegurarme de que tu madre no se preocupara cuando no volviera a casa, así que pensé que podrías inventar una buena mentira.
  


  
    —¡No! ¡No voy a mentir por ti, y no quieres ir a Atlantis con Jimmy Rosolli! ¡Baja del avión ahora!
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